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INTRODUCCION 

Aunque la Revol ución Mexicana, nara muchos , ha distado de ser 

lo que en un princip i o habia promet ido ser , para e l mundo artísti 

co ha t enido repercusiones de gran trascendencia , que sl bien se 

han sentido de una manera extraord i nari a en este hemisferio , ape 

nas están empe zando a sentirse en Europa . Ha lnsolrado , aunque, 

desde luego , de muy dist i ntas mnneras , l a pintura de más i mportan 

cia y de más monumentalido.d de este siglo . Genios como Or ozc o , R! 

vera y Slquelros han expresado las aspir aciones y el alma de todo 

u n pueblo que hab i a adquirid? por primera vez 10. consc i e nci a de su 

nr op l 0 dest ino . Y porque sup i e ron in fundi r a su obra gr andeza y 

'!ncnumonta lidad de cenccoe Ión , sus mura les han tra spasado las ba. 

rre ras de id1o~a y de cos t umbres para llegar a ser herencia de to 

do el mund o . 

Estos muralist a s han expresado mejor que nadie la nueva psi -_ 

colog i a y la nueva e stética de un Méxic o renovado y han tenido 

como lema bastarse a sí mi smos , busca r inspira ción en el pasado na 

cional , s obre tod o en l a herenc i a ind í ge na ¡ en fin , recha zar t odo 

l o extr anjer o . Desde luego que no lograron hacer esto último , __ 

aunque pre t endieran que hab ian creado un a r te c ompletamente nuevo . 

Ln pintura mural mexicana del siglo actual se basa e n la tradicjón 

europea , aunque enriquecido por el ar t e mural i nd í gena . Or ozc o,

más que nadie , reccn oció que era un absurdo ne ~ar la herenc i a esp~ 

~o la , tante como l o e ra negar l a ind í gena . Así es que si algunos , 

para compensar l a tendencia excesivamente europeizant e de] si ~l o -

pasad o , llegaren a exa~erar las virtudes del mundo indígena mexi --
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cano , el resultado total ha llegado a un equilibr i o , a una r eVB 

luación total del pasado naci('nal en que basar lo presente y 10 _ 

f utu.ro. 

Esta mueva ps·lcologia y esta nueva estét ica hab í an de hacer

se sentir en todcs l os aspectos de la vida mexicana , tant o en la . 

literatura, en la fl1os oria , en l a música y e n la a rquitectura c~ 

" _ c e n l a pintur a . Habian de dar ori ge n a un nue V0 géner o dentro-

de la nove lística, la llamada Novela de l a Revo l ución Mex icana , -

que agrupó todas l as obras narrativas inspiradas en ese movlmien-

te . Aunque l a novel ística mex i cana de es te sl~lo nO ha tenido, _ 

corno en la pintura , fi gur as de l a ta lla genial de un Or ozc o , por

ejemplo , s i ha t enldc representantes de gr an r el i eve ; entre ellos 

s e destaca e 1 nombre de Mt1.ri ano Azuela , que puede con!! iderarse el 

máximo nov e lista de México. 
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ANTECEDENTES HISTORICOS 

Co'.:ftO las obras de Mariano All'.U f-;J.a están tan estrechamente li

gadas a los acontecimientos políticos de México, para entenderlas 

debidamente es casi imposible prescindir de algunos conocimientos 

por lo menos rudimentarios de la historia del país, de los Últi -

mos cincuenta años. Puede ser que el hecho de que sus obras re -

quieran este estudio sea un defecto artístico, pues mientras más

historia se necesita para apreciar una obra de arte, menor es su 

vnlor literario. Sin embargo, la historia de México ha sido tan

Única en el mundo y su política ha moldeadc tan profundamente el

carácter de sus habitantes, que su literatura no pudo menos de -

ser hondamente influenciada por ella. 

Mlxic0, desde la Chnquista, se ha caracterizado por la inco~ 

formidad en cuanto a todos los aspectos de su vida. La psicolo -

g{a de clase, fijada por los españoles al establecer sus encomien 

das en el Nuevo Mund c , todavía subsiste en el carácter de los me

xicanos. 

En cuanto a la política, toda la corrupci6n y la desorgani-

zaci6n que han padecido los gobiernos post-revolucionarios son, -

en el fondo, una herencia española, porque durante la época colo

nial, los puestos oficiales se compraban la ma~rorí. a de las veces. 

Aún después de la Independencia, las insti tuc:l oncs coloniales sub 

sistieron, es decir, que al fin y al cabo la Independencia no si~ 

nific6 para México ningún cambio radical. Los opresores espa~o -

les se vieron sustitu{dos por los opresores criollos. 

LQs leyes de R0forma establecieron la libertad de culto y, -
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por tanto , una eSD0c1e de libertad de rBnsamlento, aunque ~ás blen 

teórica que real. Los r:xtcnsas bienes d e l a r ",l(;sir.. co.tó lic:l pasa

rOn D. manOs de l'1jcos hacendados , imposibilitando de esta manera que 

redundaran en benefl clo del pueblo . 

El Jo.rgo periodo d e la d i ctadura del gener al Porfirio níaz cans 

tituyc todn una época nacional. Fué un pcrío~o de paz que necesita 

'b "o 01 pa ta, Ilgo t ado en cuerpo y a lma por las sangrientas luchas in

testinales . A cambio de fuertes conces i one s a compañí as extranje _ 

ras oue realmente pus i eron al pa ís en sus manos , México disfrut ó de 

un gra n per í odo de desarr ollo econ ómico . Hacia fin e s de esta épo.o:a 

hab í an de.~aDarecldo los par tirlos polítlco:<l efectivos , las elecciones 

se hah f an reducido a una f1cción democrát ica y el gObierno republi

cano se hab í a transformado en una dictadura. En cuanto al campesi 

no , su J"1i s er~a ' rué a~ravada por consecuencia de las leyes de Refor

ma oue urivaron a las comunidades indígenas de sus tierras y as! -

se fomentó el latifundismo , no clerical sino la1co. As ! es que s i

bien el porflrismo tra jo a M0-xj co una espec i e de brillante prosper! 

d ~!rl , traj o también las raíces de su prop i a destrucción , porque esa 

paz y ese progreso no fueron or gánicos . La bomba no tardó en esta 

llar. 

La Revolución Mexicana de 1910 tuvo por causas, primordialmen

te, el sufragio ele ct or al vi olado por e l porflrismo y la deplor ab l e 

situación económico - social de l os campesinos . Todos los movi mi en-

to~ armad os de les primeros aros de la Revolución part icularrnente ,

alegaron como r azón la violación del sufr agi o electoral y la r eden

c i ón del campesino . Es dec1.r , el movimiento a tra,10 a los dos ele -

.. 
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ment.('Ig que más habian sufrido bajo e l yug o del porfirlsmo: los in

telectua l es i deal i s t as y los campesinos . Fuer on aquéllos; bajo la 
, f 

dirección de Francisco I . Madero , los que pr endi e r on la me cha de l a 

Revoluclón; pero una vez 'elect o Madero~ l a eorriente se ~ desb ord ó, 

pues tanto l os revolucionarios baj o el mando de cabecillas como Em! 

llano Zapata , como los reacci onarios , se mos traron contrarios a coa 

peral" con el nuev o rég imen. Con e l ase sinat o de Madero por Victo __ 

riano Huerta, en 1913, una ola de ind ignación inundó el pa t s . De

est~ fecha datan los h echos más sangrie ntos de la Revoluci.ón . Fl -

gurq s ml1ltare s corno Francisco Villa, Alvaro Obreg ón, Eml11ano Zap!: 

te y Venus tlano Carranza , en un principio reunidos ba ,io el común d~ 

seo de venga r la muerte de Mader o , des pués , por varios motivos, se

d isgustaron y e l .R; r upo se divid~ ó. El t riunfo de Carranza en 1917-

ma rc a el f i n de l a s luchas armadas y en ese mis~o a~o se redactó -

una nueva constituci6n, que e r a una de las más avanzadas de aquel _ 

entonces, sobre todo en materia de legisla ción soc 1a1. 

La his toria definitiva de la Re volución Mexicana todavía no se 

ha escrito , aunque ha hab i dn mucha s interpretaciones de el la escri 

t as por me x icanrys y por extranjeros , la may~r!a de ellas defi c i en -

t e s y escritas desde puntos de vis t a parciales . Tod av í a la Revolu 

ción e s terna de polémicas y d i scusiones acaloradas entre l os mexi -

canos, típicamente entre los que la ven como un f enómeno completa -

ment,e ne ga t1.vo y suspiran por los buenos años d e don Por fi r io y los 

quP la defiende n ciegamente . Muy con tado s son l os que la pueden --

juzgar de una mane r a ob ,~e t lva , equilibrando sus de f ectos y valores -

posit ivo s . 
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Los que la critican solamente por los actos vi olentos que co _ 

metieron los revoJuc!onar1os no tienen en que apoyarse , porque la _ 

Revoluc16n no huy que juzgarla tanto por la manera en que s e 11evó

a cabo slno má s bien por sus motivos y por los beneficios que post~ 

rlormente está traye ndo al pa!s~ Desde luego; hay que tomar en cue~ 

ta también l a mnnera COmo s e efectu6, porque eso tiene que ver en -

l a maner a en que se desarrol16 l a historia subsecuente de México . -

LoS que presenci aron, horrorizados, la desor ganización y l a cruel -

dac'l do aque llos 

r esul ter de uno. 

aftas creyeron s in duda alguna que nada bueno podría 

r e voluc1 ón 1] evadq a cabo en t a l forma', pero', s~n -
. , 

justificar tal es a trocidades, hay que t ener en cuenta que fueron r~ 

sultados de rencores y odios de un pueblo oprimido por espacio ~e ' ;. 

siglos de suj eción . Par a 109 idealistas que en un principio se ha -

b{nn lanzado en cuerpo y alma a la causa revo lucionaria, para des -

pués ver de generar este movimiento a veces en peleas entre cabecl -

llas disgust~dos , y ver confundidas la Revoluci6n con la violencia, 

la cosa verdaderament e debió haber ofrecido un triste espectáculo . 

Sin embargo , si bien la Revolueión rué esto y mucho más, y si bien

Ios mismos revolucionarios muchas veces no sabían por qué luchaban, 

en el f ondo estaba siempre el ideal, aunque sólo vagamente formula

do y expresado, de la justicia de su causa, ideal que está expresa 

do en todas las novelas de l a Re volución. La historia de México de 

l o ~ últimos treinta y cinco afos es la de la formulación y realiza 

ci6n de esos ideales que alentaron la Revolución, y si bien l os re

g í menes post -Revolucionarios han tenido retrocesos y en mu~hos as -

pectos han distado mucho de ser l o que hubieran pOdido ser, en l a -
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totalj.dad no se oueden ne~9.r l os benefici os que han traido al pue _ 

bIa mexicano. 

Entre los gobiernos que se distinguieron por un motivo u otro 

en la época moderna fi gura el del gener al Plutar co EI!es Calles __ _ 

(1924 - 1928) . Su régimen se . caracterizó por e l a fán de hacer cumplir 

la Constitución en l o rela tivo a la I glesia Católica y s e manifes tó 

en l a clausura tempor a l de muchos temp los. Fué en esta época cua n 

do se luchó c ontra e l movimi ento cristero provocado por las medidas 

del Gob i e rne . 

Per o no fuó sino hasta l a admi nistración del ge ner al Lázaro -

Cárr1snas ( 1934 - 1940) cua ndo se llevó a cabo l o que e l pueb lo más -

a nhe l aba y l o que rué e l motlvo pr incipa l de l a Revoluci6n : l a re 

distribución de las ti erras . Aunque ya en e l rég1fflen del general 

Alvaro n~regón se hab í an emoezado a ap lica r l as refor mas revolucio 

nar i a s d 0 l a Constitución de 1917 en cuanto a I n cuestión agrar i a , 

rué Cárdenas e l n r1mer o en a tacar e l problema en serio . A pesar -

de que su 9r ogr~m3 agr ario rué susceptible de objec i ones y qu e per

mittó abusos de t oda clase por los agraristas sin escrúpulos , no ~ e 

puede negar que en su t otalidad rué una obr a de gran trascendencia 

que llevó al puebl o mex icano beneficios de que nunca hab í a disfru 

tado . Hiz o , además , l a expropriación petrolera, punto de partlda 

de l a emancipación económica de Méxic o . También en esta época l a 

educación pública recibió un gran impuls o con cierta tendencia so 

clal i zante y se e f ectuaron obras internas de gr an imp ortancia , co 

mO l a construcc16n de carreteras , obra s de irriga ción , etc . Además 

el gobierno de Cárdenas impuls ó la slndicalizaclón ne los obreros -
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bajo la CTM (C onfederación de Trabajadores de Méxic o ) y la ccrres -

pondiente organización de los campesinos bajo la eNe (C onfederación 

Naci onal Campesina) . 

La administración de Ávl1a Carna cha marcó una tendencia dA mode 

ración, cornnaradn ce n l os extremismos del régimen a nteri or , y la de 

Miguel Alemán siguió l a. misma tendencia . Es t0S dos gcble rnos se ca 

r a c+, erizaron por l a imp orta ncia que se dló a las obras materiales -, 
c omo l a construcción de carreteras y presas, obras d e irr igación , _ 

e t c . 

¡.Los gob i ernos post - rcvC'luci onari os, han CUJ!lplldo con su deber 

d e se,Q:u~r CC'TI l a l abor revolucionaria? Es muy dificil de a veriguar , 

porque a s ! como ha habido retroces os y e stancamie nt os en su real! -

tación también ha habido verdnder os adel ant os que ha n redundndo en

benefi cio del pueble . En cuant o a la educación , tendríamos que con 

ceder que los gob iernes han elevado de una manera extraordinaria el 

nivel cultural del pueblo mexicano , pues lo que antes er a pr orroga 

tiva de sól o una ~inoría de la población , ha sido llevado hasta las 

clases más humildes . Desde luego que falta t odav í a mucho para que 

el sistema esc cl ar de México se a cerque a l os de l os pa í ses más ad~ 

lantados en este respe cto , ~er o en ccmparación con lo que era la -

edu f'!a ci én duran te la ép oca p orfjrista , es realmente impresionante -

l e que se ha efectuadc en la é poca p ost -rev01uc1 0naria . 

En cuanto al pr0blema del suf'ragio electoral , se puede decir - 

sin titubee s que tedo s l os mex1canns tienen derecho a nombrar a sus 

~obernantes !'1ediante el vrto . En este año se ha concedld0 el sufra 

g10 a la mujer y se espera que l a mujer mexicana sepa usar c on inte 



- 9 -

11gencla este dorecho, El hecho de que l as dltimas el ecc i ones se -

efectuar a n cas i sin incidente s es una indicaci ón de que e l pueb l o -

mex icano se está madurando políticamente . 

El programa agrario , se puede deci r , se ha estancado y los úl

timos gobiernos se han empeñado en elevar el nivel de vida de los -

campes i nos y, a l mismo ti empo, fomentar l a producc ión agrio·ola, más 

bien mediante obras internas , como la constr ucc16n de carretera s -

est~ta les y vecinales y de pr esas que por medio de la dlstrlbuclón

de las tierras . 

A pesar de todo , el Méxjco q.ue naoj ó de la Revo luc16n de 1910 

sigue adelant e y se espe r a que los ideal es que la a l entaron lleguen 

a real izarse algún dí a . 
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NOTAS BIOGRAFICAS 

Mariano Azuela nació en Lagos de Moreno, estado de Jalisco , el 

primero de enero de 1873. Hijo de un ccmerciante de una de las fa

milias más distinguidas de dicha ciudad, pasó su niñez allí y en el 

rancho de su padre, donde llegó a conocer a fondo a la gente y la -

naturaleza de Jaliscn que t an magis t r a lmente iba a re trata r en sus

n,ovelas más tf pj_ cas, "Ma la Yerba" y "Los de Abajn." Terminados sus 

estudios pr imar ios en el Liceo d e Var one s del Padre Guerr a, de La -

gos , pasó a Guadala~arn dsnde cur só los estudi~s preparatorios en -

e l Liceo de Var ones de esa ciudad. En 189 6 se pub lic ó su primer e~ 

sayo tit ulado 11 Imp:resj ones de un Estudiante 1
', que iba a ser la base 

de su p".'il'IJe re, nove l a , "~fa r:ía Luisa 11
• En 1903 fu~ premiado por un ... 

cuerito corto, "De mi T1erra 11
, en ocasión de uno s Juegos Florales, -

ori La ~os . Siguiendo sus estudios e n l a Escuela de Medicina de Gua

dalajara, s e recibi6 de doc tor e n medicina en 1908. Regresó n Lo. -

gos donde empezó o. ejerce r su profesión, sin deja r de escribir. En 

1907 publicó o. llÍ su primero. novel J. , "María Luisa." y en 1908 apo.re

ciÓ en l o. ciudad de México~ "Los Fro.c '.:. sndos " , y al año siguiente, -

"Mn.ln. Yerba", e n Guadalnjnrn . Veheme nte a ntipor fi r is t n desde su j~ 

ventud, al estallo.r l a Revolución en 1910, se identificó con l a ca~ 

sn de Mo.do ro y fué nombrado j e f e político de Lagos. Azuela tenin -

e nto~ces treintn y siete años. Con e l ases innt o de Mndero, por Vic 

tori 3.no Buerta , se incorporó con las f uc rzns revoluciona~ias, bajo

el mando de Ju1i6.n Me d1n3. , en l 'l s q_u e sirvi ó con e l gr ado d e tenien 

te cor one l y 5c fe d el servicio m~dico de las tropRs. Juli~n Medina 

fu~ oui en h~b{a de s ervir como modelo pa ra Demetrio Mac{a s, h~r oe --
, ' 
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de su nove l a I"lr-lS f a!llosa , liLas de Abeja". Publicó en esa. óooca dos -

nmT I"'l l 3.s cort9.s: "Andr és p é r ez , f.faderista. , en 1 911, y "Sin AI!lOr" , en 

1912, aunque est.o. úl t ima, l e. h 'lbla. escrtto antes de estal l a.r l a. Re 

voluci6n. ruÉ D:1.roctor de I nstruc0 1ón Pública en Jalisco dur~nte -

el bre ve por{ or.o del ,30blor no caTlvcncionlstn . Con el triunfo de Ce. 

,...t"~J'lza , en 1915 , se vló ohllgndo n r e fugi a rse en El Pnso , Texas , ,...: \ 

do,.,c1.~ '9ublicó por ontro/'!;o.s su novcl~ m:ís conocjdn , uLos de Ab['.jo" .

Fn 1916 r egresó a Mex1co, p'ls.::lndo primero :l GU3.d~ lnjorn y , 0. 1 afo -

sigu iente, f!. l~ Co.p1t21 , donde con excepción d e b r e ves períodos que 

p:l s3bn en su tierra. nc..tc. l, vivió h-:st ::-. su muerte . En l a cludnd dc 

MéXico , c~pez ó do nuevo n ejercer su pro f es ión, y adernñs de soste --

, , 1 ne r unl:l, pr '?l. ctic'l pa rt1 cular , se inc or poro:1 :1 f aculta d de un hasp..!, 

t a l c:1pit~lino . A pesar del es cnso e stimulo liter3ri~ que h 3b í an -

~ lc ,~nz n.d. o sus 'p't"1:ner a s nov ol 3.s, no dejó ,de escribir. E11"I 1 91'7 d!6 n 

luz li Las e nciques " y , a l ~ño s1¡;;u ionte, IILns Moscas ll , IInor1.i tl10 

qu~ere S6't" Dinut:-,Clo " y liLas Tribul~, clonn s do una Fam11io. Deoent c ".

En 1920 so p'L~lJllc6 un:1 sogundo. od ~c lófl de liLas de A~a ,1ol! que t o.mp o

co alcan7.ó el éxito merecido . 

Dc.C:;D. "'I. i ':'!lc.rlo :'" de:'3corn7.o',,", ~o , no volvió .9. esc~:1.blr otr a novcl~ -

sino h .... :qt, 1. 10~ 3. Con nu nV€l n ove l:l s publlC:1(1 r~s , no ~ab :f. a a lc 'lnzndo 

..,~ ~10. 1üor::t u.n rcconOC ~lT'l 0 nto f'1vor::tb l e de los cr:f. t lcos mcxic c.:lO~ .

En esa époc :~ l 'J::1.n ndqu1rlendo &1;r:ln populs.rld~d el cubismo y e l ~u -

rre:lllsI!1o on 1 .1 pintura y e n 1:1 11 tcrr>.tura, y Azue l o., como )-¡a oscr.,!. 

to en Cuadernos A¡'7'ori.c"lnos e l profes or Uont c rdc , no pudo sustr.:::c- rse 

:J. ese ambiente . ercycnde que su p oco éxito li terarlo SE'! debí:'!. n -

que no ostl.b(. c.1 corriente d e lo s movl!l'l l cntos a. rt:f.sticos d p. l "'iQiTl0 n-
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to, se lanzó c. escribir su urlwern novel ::!. e n el nuevo e stilo. li La. 

M~lhor~" ~pcreció e n 1923, s eguido. e n 1925 por !lEl De squit e", scgu 

r D.\"I"\o nte l o. nove la más enrod:ldo. y arbitra ri a que hayo. escrito Azue l o. . 

Mi e ntra s tanto , en 1924, en 01 diario "El Unlversn l u , apa r e ció 

un art iculo. 112mado; !lEl Afeminamiento de l :l s Letras Mexicana. s" e s -

crito p~r Julio Jirnénoz Rueda , en 01 cua l deplorabn el estancamien 

to de las letras mexicanas de aquel entonces. La respuesta sólo 

tardó cinco días. Francisco Monterde, en otro articulo titulado 

tt Existe una Literatura Mexicana Viril 11, contestó que la falta de 

literatos de valor se debia a la falta paralela de criticos, y citó 

el caso de Azuela. La pOlémica entró entonces en plena lucha, y en 

1925 uEl Universal" hizo una tercera edición de "Los de AbajoU, an~ 

ciándola cOmo "Una Creación Paloitant e de Nuestra Vjda ll y liLa Unica 

Novela d e la Revoluciónll
• Dlarj os y revistas no tardaron en e lo -

glarla , y liLas de Abaja" adquirió fama continental y aún mundial, -

gracias a traduc ciones hechas a todos los idiomas principales del -

mundo. 

En 1932 a pareció una terce r a nevela a l estilo moderno , tILa Lu 

ciérnaga", que con liLas de Abe.joll constituye l as dos obras más 

tra scendentales del au tor. 

p ",, :- los a ños de 1933 a 1935', 01 vldándose por un momento de l a 

novelística , s e dedicó a escribir dos obras biográficas sobre fi gu 

ras destacadas del siglo pasado, d e su t ierra natal, que son : II Pe -

dro Moreno, el Insurgente " y IIprecursores ll. En 1942 volvió a eser i 

bir una. obra P1ás en esta vena , IIE1 Padr e Agustin Rivera ll • 

Entr e 1937 y 1941 escrlb1 ó une. novela por a ño: "El Camarada 
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Pantoja" (1937', "San Gabriel de Va ldlvlas" (1938), "Regina Landa" 

(1939 ),"Avan •• da" (1940 ) y "Nueva Burguesia" (1941). Todas tratan 

de la vida capitalina., menos "San Gabriel de Valdlvlas" y IIAvanza -

(la ll que tienen su acción en el campo jalisciense. 

En los últimos afíos escribió solamente tres novelas: "La Mar -

chanta" (1944), "La Muje r Domada" (1946) Y "Sendas Perdidas" (1949), 

su última novela . 

Además de su producción novelesca, escribió tres pi ezas teatra 

les, dos de l as cuales son o.daptaclones de novelas suyas, "Los de -

Abajo" y IILO S Caciques", e onoelda ésta última por el nombre de flDel 

Llano Hnos , S . en e. tl
• La tercer a , titulada "El Buho en la Noche", 

es un estudio ps1cológlco . 

En 1947 publlc6 su única obra de cr{tlc9., "Cien Años de Novela 

Mex i cana" , en que trazn e l des3rrollo de l a noveln mexicana desde -

sus pri nc ipi os hasta 1900. 

Activo past a el fin , falleció e l d í a prj.mero de marzo de 1952, 

en la ciudad de MéX ico, a l a edad de setonta y nueve años . 
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LAS OBJ\AS 

.' 
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NOVELAS Y CUENTOS CORTOS 

DE LA 

PRE-REVOLUCION 

MEXICANA 
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CUENTOS CORTOS 

VICTIMAS DB LA OPULENCIA 

"Víctimas de l a Opulencia " (1904) relata la tragad1e. de una -

mndr e que por neces idad va a cr iar n un niño rico, mientra s el su 

yo rouere por falta de atención . Lns descripciones de los mueb l es 

dest a. rtnlndos del humilde hogar de In ~ujer, contrast~ndo con In -

opulencia de l e. casa. de los ricos ~ el interés p or la tragedia de l a 

gente pobre , y l a crítica soc 1al impl!c1ta e n ella , todo había de -

ser fundamental en In obra posterior del autor. Sin embargo, el -

te~a al~o inverosímil y sentimenta l de la madre que pierde de esta 

maner a n su hijo, no vuelvo n aparecer en l a obra de Azuela. 

DE MI TIERRA 

ya en TlDe mi Tierr a" (1904) hay c.ntecedentes bien deflnldo$ de 

"Mala Yerba", en e l terna d-e l a clll:Iposl na violad o. por e l amo y en la 

fidelidad co n que el c~blent e c~~pcstr e me xicano está capt ad o. En 

esto cuento corto son de advert ir se, sobre todo, la ironí a delicada 

y la econom1. a de pnlabras con que s,o produce el e f ecto dramático -

del rapto . ' 

EN DERROT\ 

"En Derrota" e s una j oya d e cuento corto por l a dostreza con -

que se desarrolla en él una trn ged~a e n 01 campo mexicano : lo do l -

triste fin de un c c.~pes ino muerto a manos de un mayor domo celoso , -

o. 0 1l j 0l"'\ le hah í a quitado su novio. . Aquí, COMO en "De mi Tierra!!, -

so advierte el a f ón del nutor por reprodUCir con fidelidad 01 len--
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guo..1e y las costumbres de la gen te que retrata. Aquí también hay _ 

pasajes de un tierno lirismo, pero siempre medido, que, hab!a de ca 

racterizar los pasajes poéticoS de su obra posterior. 

A VICHUELOS NEGR OS 

El tema de "Avlchuelos Negros n es la mezquindad y falsa moral,! 

dad de unas se~oras de provincia que, asombradas par la llegada de 

un señor evidentemente tuberculoso, acompañado por una mujer con -

qu~en por lo visto no estaba casado, se empeñan en i mpedir que ella 

esté al lado de su amante cuando éste muere. Todo esto es , desde -

luego , melodramático: pero hay en el lo rasgos de TI Los Fracasados" y 

de "Sin ll.:rnor tl
, sobre todo en los retratos de las señoras arrogan -

tes y fanáticas. 

LO ,"UE SE ESFUMA 

El último cuento corto de la serie, IILo que se Esfuma", es un 

relato aneno de costumbres provincianas vistas a través de la vida 

de un joven y una joven, dos tipos rrivolos que, después de r.1il pe 

ripecias, acaban por un1~se en na trinonl0 . Este cuento corto re - 

cuerdo. el delicioso costUl'!lbr1sI!lo de "S:1n Amor" y de liLa MUjer Doma-

da". 
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LA HISTORII. DE MARI A LUISA 

El '9r61ogo d e l a primera nove l a de Azuela , "Maria Luisa", con

tiene inter esant os notas autobiográ ficas del autor: de sus primeros 

r ecuerdos de l os ol ore s y l a s sensaci ones de l a bodega de su padre, 

de las vaC3clones en su r an cho, y des puós , de sus prime r as lmpresl~ 

nes de e studi ante de ~edlclna , 0n l a ciudad do Guodalajar a . Confle 

sa fra ncame nt e que e ntonces l e int er esaba más l eer l as n ovc l l".s fran 

cesas y oir los progr aMas de l as b a ndas l"l11itar c"s e n l as screno.tas

dominical es, que e l ~ndo visto a través do los micros copios y 105-

huosos y músculos de los cadávere s hed i ondos. Todo esto lo descri

b e arncnancnte y e n tono intimo. 
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MAR!!. LU 1S1. 

Con IIYaria Luisa 11, publicado. en 1907, lnlc :t 6 Ma.riano Azuola- su 

producción novelesca. Es ésta, COmo es de esperar, una novela juv~ 

ni1 y rOMántica, mas no exenta de los toques de sarcasmo y' pesi Mis 

mO que han de caracterizar al autor en su nadurez. 

Maria Luisa, la protagonista de la obra e s una hermosa hi ja de 

la casualidad, que se pasa la vida entre el alegre barullo de los _ 

estudiantes de la casa de asistencia, que ~antlenen su nadre y su -

tía, en la ciudad de Guadalajara. Aunque conocedor a de los lrnpetu~ 

sos a~or{os d e los es tudiantes y tanblén de sus t í picos arrepent1 -

rnle ~tos súbitos, se enamora perdldanente de un joven estudiante de 

medicina 11a~ado Pancho, un tipo vacilante y ~edlocre , por quien se 

cree correspondida . Para escapar de las lágrinas f astidiosas d G su 

padre y do los gritos chillonos de su tia grurona, s o decide a vi -

vir con P9.nch o. Sin ertb ar go, n.i 0ntra s que lila rl"ujer amaba con su -

s er int egro y COMple to, e l honbr c sólo había saciado sus apetitos -

carna l os" y as 1, apen E' s pasados tre s mes es, Pencho se cans a de ella 

y la abandona . M.i entra s t anto, la in.fe liz r1uj or hn encontrado con-

--suc Io en 01 a lcohol, s e vuelve prostituta, y ya agotada por el vi -

cio, contrae I n tub er culosis. Con un to~ue dramático típico de - 

Azuela, nuer e en un hospi tal, des pués de que l a exanina Pancho sin 

r oconoeerla" 

En est e argunc nto ree lodranátlco, lleno de s entime nta lismos, so 

ven l a s fuertes hue llas de los nove l i sta s rea listas y naturalist ~ s 
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fr a nc eses. De las sórdida s descr i pc i ones de una casa de huéspedes , 

que huelon a Balzac, a las de l a degener ación completa de l a protn-

gonista que recuerdan a Zola, saca~os la 1~pre s 1 6n de que estanos -

tratando de una novela neta~e nte francesa, vertida en un envase, B~ 

lo superficialme nte mexicano . Azue l a todavía no ha aprendido a piE 

ter l a r ealidad mexicana tal como es, como después lo va a hacer --

tan mag i str a l mente. 

Maria Luisa, cono la pinta el autor, e s toda una ~ujer, b oni

t a , elegant e e i npetuos a . Sin el'!lbargo, su trágico fin no da lá s tl 

ma, quiz"ás, por que el amor que s lente por e l joven que no la r.1e r ece 

nos parece a l go ridículo y cinenatográfico. Sobre todo, cuando nos 

darnos cuenta de que Pancho no er a superior ni r!sica ni mor alment e 

a cuantos estudiantes le hab!an hecho el amor y que e lla hab!a re -

chazado . Pancho es, en e l f ondo , un sujeto asquer oso , sin morall-

dad alguna que, sin tener l os atributos de un tenorio, se cr ee ca

paz dp, ona~orar n cuanta mujer bonita encuentr a . Pero cu ando se -

ve r otunda~ente recha zado por Ester , novi a de su a~igo Juan, sien-

te su a~or propio profundamente herido . De Pancho -dice e l aut or: 

JlTodo 10 que Pancho tenia de atrayente cuando hablaba. con 
su natura l franqueza y su ingenuidad pueblerina, l o perdia 
cuando sus afioiones de t enorio lo reves tfan de nueva per 
sonalidad. Escaso de inaginación, pobre do palabra, con
su declar ación consabida, que con toda s las n i ñas curs i s 
le habia dado puros éxitos, solt6 l a l engua ••• " (p. 124) . 

Sin embargo, a l fin y al cabo, lleganos a la conclusión de que 

e l carácter de Pancho es aún un misterio. 

La r el ación entre Mari a Luisa y Pancho, no obsta nte , enc i erra 

una r ea lidad pr ofunda, sobre todo para e l mundo hispánico, en que -
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el hombre cree justificar su hombría enanorando n cuanta muj er se -

l e presente , t anto que r e sulta lnc~pa z d e un amor s incero . As! se 

explica la conducta de Pancho , qui en , una vez saciados sus apetitos 

carna l es , ya no l e interesa l a ~uj er y sa l e para nue vas conquistas. 

El oarlÍcte r de Est ar , l o. he r mosa rival de Maria Lui s a por e l -

carlfi.o d e Pancho , d e cora zón de s c e ro , es una pequefla j oya d e ca r a e 

terlza clón. En una es ce na grac l os {sl~~ en que Pancho l e pr ot es t a -

que nunca ha a~ado a Luisa, ella l e echa e n car a su condición de --

t enor i o fr acasado: 

ft--Marln Luisa ha sido un error mi o ; más bie n di cho , de -
l os dos . Ell a es i mpetu os a ; per o yo l e juro que nunca ha 
s ido un anar verdade r o e l nuestro . Lla~arada que me abra 
zó por un ~onent o y que de spuós me ha de j ado solo un has - f 
tío !:lort n1 . 
--Adnir nblo l --lo r espondió r eaninándose -- Per o par ece que · 
no l e ha desagradado ·10. exper i encia y se propone r epe tirla , 
aunque dospués de otra lleMn r~dn vue lva a s e ntir ese hbrrl 
b1e has tio: . _ ~al. •• ;.re 1. _ ¡J a l -¡Qué chistoso es usted l , , , t Acentuo con t a lntoncion su voz , que mas que respues o-
aque llO er a una sonor a bof e t e.da ••. 11 (pp. 124 -125) . 

En esto pasaje Azuel a ~e str3 ya sus suprenas dote s para e l -

~anejo del diálogo , pue s cap t~ perfo ctn~entc el ca ráct er ridicul o

de Pancho ~edi nntc sus palabra s cursilonas y t ambién el de Ester -

a Quien nadie engaña . 

El carácter nej or trazado de l a novela es, sin duda a l guna , el 

de t ia Juana, una vieja gruñona y andraj osa que se pasa la vida re 

gañando a su prina y a su s obrina. As i tan vivamente la describe -

Azuela: 

11 •• • segu í a l a vieja hablaooo y regaña ndo sin que hubiera 
fnerz a hU!'1sna capa z de· contener su inagotable l ocuacidad. 
Hable.ba ~prlsa , aprisa , atr ope lland o pa l abras c on pala -
bras , que na ltre chas escapaban entre unas f eroces 001n1 -
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110s, l a rgos y t embelequeantes , r estos únicos de su' den 
tadura . Sus cabel l os canos y enredarlos en ' b orrasca, en 
cuadraban su te z morena y dura de ogr esa ••• u (P . 28 ) • 

.'3e muest r a en toda su 1 9; norllnia cuando propone a Lis a , yo. ab a,!! 

donarla Dor Pancho , ser su alcahueta. Esta, enfurecida, l a echa a -

l a ca l le. 

Desde su primer l ibro mani f iesta Azuela su impacienci a lmplac~ 

bIe con toda clage de exageración e insinceridad , s ea de l a derecha 

o de l a izqui erda , la cua l va a car ac t erizar t oda s sus obras subse -

cuentes. En esta novela el objeto de su burl a es una ramilla falsa 

me nte virtuosa: 

" • . • Tipos fatuos y presuntuosos, cr e í a n ser l os duefíos de 
l a verdad absoluta y no les i mportaba tergiversar sucesos 
históricos b i en comprobados si eso l e s era necesari o para 
ase ntar sus dictámenes t onantes como a natema s . Pompas de 
pr esunción y de c i encis j hipócritas redomados que alab aban 
a Dios a cada instante y a cada insta nte santamente s e c o
mian al prójimo ••• " ( pp. 43 -44). 

En esta , su primera nnovela, e l es ~11o de Azuela t odav í a no s e 

define. Pr edorrina n l os pasa,1es des criptivos y narrativos s obr e l os 

diálogos , muy n l a novela r ea l jsta fr a ncesa y española, lo que no -

qul p.re decir que Azue l a no sepa describir o n arra r f sino que e s su

per~ or en e l mane j o del d lá l ogo . Las descrlpcj ones dizque poét icas 

que abunda n en esta obra, aunque bien ajus t adas a l tono romantlcón 

realista del l ·ibr o , r es ulta n a lgo insulsa s y f orzadas . Compárese-

los sigu i e ntes dos pasa j es: 

" ••• De spu és de l a c ena, los · a bona dos de una casa de as ls 
t e ncla de la call e de Belén, sol { ~ n seguir conversa ndo ~ 
h.'lst.a l a s d I e z o doce de l a noche e n e l d es t a rt a l a do 00-
m('ldor , qU€l d€l tal servía un corr edorclto· a l a entra~a de 
l E'. cns c. ~ No pocas veces ocurrió que l a luz d e l nuevo -
día sorprend iera l a s caras pálidas , ojerosas o febr~. ci,- ... 
tante s do los que con una b a r aje. se a rra ncab a n hasts e l -



- 23 -

úl t i mo centavo , o b i en a bbrrachines clavados de codos 
sobre l a des vencl1o.da mesa , entr e despo.1 os de c e.rveza 
del "mccatl t o ll y hV1uda. de Martínez ••• " (p . 5 ) 

y 

11 ••• La plaza de armas SI" inundaba en 1:1 brilJante 010. 
rjdad de los ' focos e l óct.'t'1cos que con su chlsporroteo 
:tTltcrr.l1ten t c , parecían v1g í ~s s i empre en a l erta , vel a n 
no el suefío de 13 c1ud9.d, d e l a cast:l donce lla t r anqu'f 
19. ~~ ap:tcible , :lún no profanada pOl" el noctlvD.P'.:ulsmo -= 
dr:: l :l B cnpltales T"'ode rnn s ••• TI (p. 18) 

T'lp,sde luego oue l a pr~ '1'J.er:1 el tu no es poes í a , pe r o s! es ver -

dad y muy b'J.lzo.qui:lna. , m.lentr :1s que l a. segunda , a l pretender ser -

poético. con su comparac1.ón de l o. ciudad de Gundalo.jar a. con una lIeo.s 

tOo doncella ", resulte. solamente cursi. As! es que hay en esta no-

vela una mezcla desconcert ant e de var i os estilos y var i as i nfluen -

ci a s , y ~unque se puede t i lda r de seco e l es tilo de nadurez de Azue 

l a , l o profe rirí amos tr'il ve ces a que incurra en t~les fa l t'1s de 

bue n gusto, al tra t a r de ser " p oét ico". No obstante, e l pasaje 

arriba citado dp,mues tra el cariBo que ten!a el autor por la ciudad

tap~tia , de la cual había de guardar siempre los recuerdos más gr a -

to~ . 

Finalmente , adolece l a novela de defectos propios de casi toda 

pri me r a obra : excesivo sent1!T1entalismo en el argur.'e nto, falta de -

c ontlnuld'ld y de tratamiento pf:i c ológico, y sobre todo por cierta -

fa]pprad en cua nto a ambiente , porque prete~de ~obreponer un ambien 

te netamente parisin o a l es encial provlncionalismo de Guadalajara.

No obstante , " María Iuisa ll t i ene sus encantos, sobr e todo por el _ .. 

a cierto en l as caracterizac i ones s ecundarias yen l as descripci ones 

realistas . 
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LOS FRACf.\.SttDOS 

"Los Fracasados", la segunda novela de Azuela, marca un adelan 

to considerable en la técnica del autor. Ya no hay rastro alguno -

del sentimentalismo o de lo melodramático de que padecía la obra an 

terior , sino que es de un realismo puro. Estamos lejos ya de un Mé 

xico algo afrancesado que notamos en "María Luisa". Al contrario,-

en esta nove l a , l o nacional en las ccstumbres, el a~biente y los -

per$0najes es indiscutible . tos fracasados del título son las po -

cas ~entes de buena voluntad cue fracasan en su int~nto de enfren -

tarse con 13. niultitud de gente hipócr ita, fanática y básicamente --

salvaj e ou e fo~~a los pil~res de l a sociedad de un pueblo fictieio~ 

<1el interior de México, Jlamado Alamos, que el autor mismo admitié-

que era l a imagen de su pueblo natal de Lagos de Moreno. 

En ests nove la ne existe argumento, propiamente dicho, sino un 

d r sfile de tipos de infinita variedad, pero de una uniforme med io -

cridad que constituye el pueblo de Alamas. Son vistos éstos a tra

vés de los oj os de un tal licenciado Reséndez, recién recibido de -

abogado, que llega a Alamos para h acerse cargo de un puesto en l a -

jefatura municipal de dicho lugar. Viene con grandes ilusiones de 

ganarse prestigio honrndamente en ese pueblo de a parent e mansedum -

bre, pero V 'J. desilusionándose con e l cinismo y la :Jgn0rancia de l a

ge:rite que tiene el mando en e1 pueblo. Se enamora de una muchacha ... 

bella e inteligente llamada Consuelo, hi~a bastarda de un sacerdo -
\ 

te, el padre Nartínez. La joven v ive con una de las familias m~s 

distinR;u id3.s del pueblo!J los Aniézcuas, cuyo jefe la cree producto .. 

ne vnq indiscreción suyn con una cómica de circ0. Se dnn cuenta ·-
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10S dos de que e l padre t,'!artínez, que rnuest r :l tqnto cariño a l a des 

di.chada mu.ier, es e n realidad su padre, y e l lice ncia d o l e c onfi e s a 

que él también es hlj c natura l. Con tedo, como resultado de un de s 

file r e ligi os o encnbez~do por un cura f a nát ico, Reséndez se ve ob l1 

gad o a ma ndarlo p oner preso, por Ber t nl demostración en centra de

l as leyes de Reforma. Con t a l acontecimiento se frustra el idilio . 

Provocado por l os elementos beato'! de l pueblo, se inicia un mot!n,

de l cua l resultan a lgunos muertos y he rldcs . Sa can a l cura a fu er

za , y el licenciado Reséndez, después de ser herido pe!' don Agaplt o 

Amézcua en una rl~a s obre Con~uelo, se ve obligado a de ) ur Alamos,

a dond e había lle~ado con t ant as ilusiones. Mlentr~~ tanto, Consue 

lo ha salido del pueb l o con e l padre Mort!nez, sin duda para c onti

nuar su. vlda e n un ambiente menes hosti l. Así, por 10 visto, l a -

meY;('Il]~ nd'ld y 1:;.. medi ocridad triunf'ln en Alamos, y parece que irre -

sjstib1emente l as fuerza s del bien y dol progreso tienen que fra ca

sa r ant e tan f ormldab1p. enemi f2;o , porque , como dice el autor: "la. su 

premac!a de l a. inteligencia no e s l a pue rt a de l a prosperidad, que

e l triunfo en l a vida corresponde a l ns medianías y aún a l a s nuli

dades, porque s e llega a l os más a ltos puestos no por e l talento, -

no p or e l saber, s ino p or l a audacia y por l a intriga, p or l a baje 

za, l a d esver gilenza y el cinIsmo a 11 Debemos e ntender, desde luego ,

por "el tr iunfo e n l a vida", e l triunfo a l os o j os de l e. sociedad y 

no e l triunfo personal, que e s otrg cosa . 

"Los Frn cD.sc.d0S " se prest r.. fácilmente a lnte rpre t ac lf\ne s sim.-

b ólicas, porque e l licenciado Reséndez, Consuelo y h~ ~ta cierto pu~ 

to e l p~dre Mart incz son más bien símbolos de l as fu erzas de l bien-
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"-
Que ca r a cte r e s de ca rne y hu(\~o . Por es o , l o ou e ~ana l a nove l a e n 

fue rza sl~bóljca , l o pierde e n cua nt o a la r ealldp d de l os per sona

.1e 9, 'Oor oue , por d e s gracie. , desde e l punt o de vista a rtí s tico I ú n l

ca~~~t~ l ~s f uer za s d e l ~ ~l ti e ne n vida e n e sta obra . Como ol . pr~

t aQ: on1s ta de rr Doña Bá rbara" d e Rómulo Ga ll e~os, e l lice nciad o Re _ 

sé nde z r epr e s e nta e l l de~ l do l a cultura , de l a inte ligencia y de _ 

la h onradez fr en te e. l a s fu erza s d e l a incu ltura y de l a b e st:i a ll _ 

dad, y l e mi smo que aquél, no pa sa de s e r m6s qu e un símbol o y un _ 

ideal. 
, 

Su Rmor p or Consue l o , mns b i e n que un amor verdader o , e s --

una e s pe cie d e i dent i ficac i ón c on l a s fuerza~ de l bie n d oJ. pu r.l) l o .

Consu e l o tamb i é n e s dema sia d o buena y a ltru!sta para s er humana . 

Contra s tando con es t as fi gur a s e stá t oda l a ca t erva de oflcia -

l e s de sve r gon zndos y cíni cos , de sa ce r do t es hipócri t'3. s e i gnor e.n -

te~, de pres um idas se r or a s burgue sa s y t oda la multitud de "bribo -

ne s qu e e xp lo t an y de imbéc l 1p.s que se de5a n explot a r", c omo t a n --

susc1ntarp-nte l o pus o e l aut or. 

Como p i ntor de una s ociedad f a lsa y corrompi da, so lamente le -

i ~u~l~n l os ~randes rea li stas fran ces es y s cbre t od o ese otro gr a n-

ob s e 't"vsdor de l a vanidad de la raza huma na, Mar cel Proust. Pero 

sin l a tole r a nc i a t a l ve z exce siva que mostraba el aut or francés 

por l a s debl1idade 3 de l hombre, Ma r i a no Azuela se l anza l mp l a cab l e 

c ontra t oda clase de i ns ince r idad y medi ocridad, y as! r ompe para -

siempre e l cuadro i dealizad o que sue l en p intar l os turi s t a s y l os .. 

cap i tal inos escap i stas, s obre la ~nocenc la y h onrade z de l os h abi .. 

t ant0s de l os pueb l os . 

Entre los eu e se dp.~tacan en esta verdadera galería de tipos -
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está don ~gapito rumézcua, padre de fam1lia y uno de los pilares de

la scd_edad alaMenae. E,iemplo típico del patriota fatuo de provln-

ela, nunca se cansa de enumerar los at.ributos lauda'bles de su pue _ 

blo v de menOR precIar todo lo capitalino. En el párrafo s l gulen-

te el aut.or capta perfectamente el bovarlsrnc de este gran "patrio -

ta" . 

!I __ Porque nup ~tro pUflblo, señor 1leenc lado, nada tiene que 
pedirle a esos mequett'sfes capitalinos nench1.dos, ni a su 
R;o'lJierno , ni a nad1e, ¿entiende usted ? ;Vallentes pillos
oue co~en de nuestras costl11as~ sí, señor, pillos he di 
cho y he nicho bien. Porque soy de les Que gustan llamar
al pan, pan y al vino, vlno* ¿Es justo , señor licenciado', 
que se extorsione a los municipios con tanta c ontribución, 
para que l os curratacos de allá tengan sus gr andes t eatrcs , 
sus bandas militares de primer orden, sus magníficos ,1ar -
dlnes y paseos, y el demonio? •• tEl demonio he dicho? 
¡pues muyblen dichoLu" (p. 66) 

Otro tipo genialmente trazado es el de la señora Amézcua, doña 

Recar edita, mujer torpíslma, que ~e e~peña en ofrecer una misa por-

la llegada de l a Capital de una va,1illa flamante de setenta y sels 

piezas . Ejemp l o típico de u~a burgueslta de provincia, descarada ,

faná t.ica1'llent p- r e li!!:i osa y sin m:1gaja de cultur a, el aut.or la mues 

tra en t~da su ignominia cuando prete nde arrojar a la intrusa Con -

suelo de su casa, con el pretexto de salvar su alma. 

Une de los t i no s más r:1d!culos 'de l a novela y~ por t anto, muy

~racicso, e s el A~~nte del M1niste~10 Público, que. quiere darse a -

con~~er como unR de las personas más cultas y más letradas de Ala -

0\1 momento de entrar el licenciado Reséndez en la Je fatura, -mo~ • 

se pone a hablar de las "la is" de María de Francia, y a l preguntar

le si había sacado una conclusién definit.iva r e specto a l a et i rro lo

gía y morfologia del vocablo "1a i", contesta pedantescamente: 
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" ·c· t t 1 --, uan o me con~ra u a encontrar al fin una persona _ 
que se interese por estas bellísimas dlsquls1clonesL __ 
Tampoco en esto he podido sacar una conclusión deflnltl 
va; pero me sospecho que cuando menos he encontrado ya~ 
el camino de Damasco • • • " (p. 15) 

En otra ocasión, dura nte un recital de piano, después de terrn! 

narse una pieza de Llszt "en un galopar furioso de manos por el te

cIado", alguien confiesa no entender "tales bellezas", y el señor -

Agente le explica "con sobrada amplitud cómo una obra es mejor e.n -

relación directa con su mayor confus16n". 

El sl¡;¡;u~. ente retrato del "orácu lo alamenae ll es una pequeña jo

ya de caracterl?8c16n, porque da a conocer e l carácter hipócrit.a y-

hueco de este pi l ar de l a sociedad del pueblo : 

f'.~.Di.io, y se hizo un silencio solemne .. ;La voz,del -
m"aculo alamen3e~_ Sus palabras eran siempre las ulti -
mas; !'111 parecer definitivo . Obeso, pachorrudo, pau~ado 
en el hahlar, pesado en todo, católico y liberal, segÚn 
las circunstancias se lo iban exigiendo, tenía como le
ma la adaptación al medio . Al que hoy adulaba servil -
mente, si mañana no le reportaba utilidad, lo deturpaba 
con cinismo adlT'irable •• ,11 (pp . 62-63) 

Aquí, por primera ve? se presenta en la obra de Azuela, el pr~ 

totipo de la persona sin convicciones que se identifica con cual -

quler movimiento que esté en auge . Este tipo lo va~os a ver repe -

tirse constantemente en las novelas posteriores del autor. 

y en este mundo fatuo y ralso mueve toda una multitud de sacer 

dotes parásitos e ignorantes. Entre ellos se destaca por su estu -

pi~oz completa, al padre rincón, que antes era un peón de los Améz

cuas . Gracia s a su a~)lldad en trepar a lo m~s alto del altar para 

encender las ve las, había 10gr'3.r1o convencer a don Agap1to que lila -

estiraba ~~s l a tonsura y los calce tines, que el sombrero d e palma

y los huaraches", y apadrinado por éste, habla llegado a ser cura.-
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En el oá~rafo sl~ulente, oue se cara cteriza por su ironía emponzo -

rada, está en el acto de ofrecer una misa por el triunfo de la pro

ces16n r e l igi osa: 

" ••• ~l padr e R1ncón ocupó l a cátedra sagrada para dar 
gra cias al Altísimo por el triunfo so l emne que habia
dado a la Relig ión y al pueblo infortunado de Alamas 
que desde tiempo inmemor i al se encontraba en l a s ga -
rra s de los pros é litos de Satanás. Dijo algunas o --

" , tras cosas que nadie entend1a , ni probablemente e l - -
mismo. Sus dispos i cion es para l a oratoria er a n f ata 
l es y sólo e n fuerz a de las circunstancias se había -
a trevl do n ocupar a quei lugar ~ • ~ 11 (po :?C'6 ) 

y por encima de toda es t a masa de sacerdotes bella cos se alza

la fiqura sombría y cas i qui,jotesca del cura Cab e zudo, una combina 

ci6n extraf'a de Cr~. sto y San Pablo; es de los pocos sacerdotes ala

mep~es que conservan la vi s ión del idealismo rellRioso . En su ca -

beza a g itada concibe la ide3. de l a proces16n rellg;iosa para afirmar 

la fuerza de la I g l es ia. En el si ~uiente pas a,1e Azuela lo exalta,

llenánno lo de una pasión mística cas i dostoyeswquiano, con detal les 

a propjados.y p r e cisos: 

tI • • • ; ~.ué dicha, ,al fin, la de enfrentarse con los co
rife os de satan as , a n ona d a rles con la pa l abra divina , 
mas tr a rles su pobreza moral, su miseria , su i nslgni -
fl oaneia, delante de la multitud enloquecida d e ale -
grial Entonces} t al vez, Dios Nuestro Señor se dig -
naría baja r su mano p oder osa y por medio de l fuego c e 
les t ial confundir a sus e nemi gose • . ,· En el hondo d e -= 
su esp í r itu se ag itaba la s a tisf a cción más grande de 
su vida . Pens6 en Cristo y e n la p l éyade de mártire s 
d e st:". doctrina .• en l a s a ngre c on que s e lla ron el tes 
tl~Qnio de su fe~ en l a sgb lime apopeya Oe su r el! - 
gian , y se· slnt io en e l verti ce de sus aspiraciones • 

. Sa l ió, e ib a sornbrlamen t e her mos o: su pál1.da fi 
gura , frín. y s e vera adquirió I n ri gidez d el lT'ármol; 
sus o;os reS Pla ndecía n D. l a tr5ste luz del f a natis - 
mo •• • " ( PP . 210- 211 ) 

Si n eJ11b~.rgo , e l a u t o r cuida. de Que todo no sea sombra y fana --

tl~mo en es t a fi~ura medieval. T i e ne mome ntos de dulzura y compren-
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slÓn que eontr3d icp.n completa~en te su a ctitud en e l púlpito. Por-

ejemplo, indignado p~ofunda~p-nte por la aus enci a completa de car! -

dad cr~stlnna en e l alma dp. doña Recaredlta, a l ma nifestarle ésta -

su deseo de arro,iar de su casa a Consue lo, se l a nza e nfurecido oon-

trn ese ejemplo ignominios o de la maldad encarnada . 

Azu~l a cap ta l a rctltud de los alamenses acerca del concepto -

del liberalismo como se entendfa a postrlmer!as del r égimen porfl-

rlst a . Todo lo 1nicuo lo at ribuyen a l libe ralismo, " e l incontinen

t e lo era por s e r libe ral, e l ase sino, por liber al, e l l Hdrón, por

libera l, el ebrio , por liberal". 

LoS p a saje s puramente descriptivos de "Los Fracasa dos" son ad 

mlra.bles por l a precis ión con que l a naturaleza puebler'na d e 1\.1a -

mos está captnda . El si ~uiente p~saje , con que empieza l a obra ; -

es uno. descripción magi st r a l de l a llegada del licenciado Reséndez

n Al~rnos, bello por e l uso poé t ico de las pa l abras, que evocan me--

dlantc torios los sent 1dos, l a tranqui lidad de l a escenn: 

" ..... lUnnnec!a . Lo S ga llos s e des6!;añitaban ; e l'!. un .1aco. 
loncilla nrdía una faroJ a legaño~a y disRutaban con vo 
ces destemp l~da s a l~unos ebrios . A l a pálida e inde ~ 
cisa clrtridnd d e l a s estr ellas, que ya se dllu,{a n en -
un c1.e10 limpio de invierno, se esf'um9.ban en doble hi
ler a , de cnda l ~do del terraplén, olmos esque léticos.
La campana se rre c16 a compasada, oyóse el fUert e r eso -
plldo de l vapor, se estremecieron multitud de lucesi -
llns , y ruidos amente, cruza ndo por los l~aDQs en el si 
I encio y l a soledad de l a madrugada , huyo e l tren re s~ 
r a nd o prec l pitndo y anhe lante ••• " (p. 5) -

"LOs Fracasados" r efl e j a f'1elmente l as (}Ondiciones intolera 

bIes de los pueblos mexicanos en víspe ras de la Revolución, que oc~ 

sionaron el gr an levantamiento de 1910 . El tono pesimista oue va a 

cara cterizar todas l a s novelas de 4zue l a corre por todo el libro . -
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p one en boca del licenc i ado Reséndez sus propi os sentimientos, cua n 

do recuperÁndos e de su he rida , sale a su balcón y ve que acaban de-
, 

levanta.r una e sta t,ua a Jua rez en la plaza cerca na y escucha este --

dl~lo,!o : 

"--Mir a, está el pá.inro que parece que v a a vola r. 
--y ese mono que est.á 'lbaj o ¿quién es, papá ? 
--Bp§. tú ••. pos s l no lo hab l a visto . 1.Ouién será compadre? 
--pos cr oque jué uno de los que defennieron l a re11 --

l ' " ( ~ an ... p . 

y sonriendo ama rga~ente se da cuenta de que aquellos debía n --

haber sido de l os que s acaro n de la J e f atura al cura Cabezudo y que 

sin duda alguna hacia cincuenta años habían gritado viva s a Juárez . 

"Los Fra casado s" es , en rea lidad, una de las nove l a s m:Ís b len-

lograda s de Rzuela . Son a cer tad! s ima s l a s ca r a cterizaciones , apa r

te de los dos caracter es principa l es y son bellísima s l a s descrip -

ciones, Qu e son de l a s me .1ore:! que hRn s ali do de l a pluma de l autor. 

Corno e .iemplo de una nove l a de cos t umbres merece un l up;ar sobr e s o. 

liente, por su retrato de t odo un pueblo palpitante de vida. 
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MALA YERBA 

"Mala Yerb~. u, la tercera novela de Azuela, fué pUblicada en .. 

1909, Y marca otro rumbo en l a trRyectorla literaria del autor . Las 

dos obras anteriores· trataro n de l a vida de las 'Poblaciones de pro

vincia de YéXlco, y aunque el ambiente de "Los Fracasados " era t {pl 

co de la vida provinciana mexicana, no se distingu ía, de manera so

bresaliente , por su mexlcanldad j i gual pudo haber servido de fondo

parA la novela, cualquier pueblo de Hispanoamérica o España. Con .. 

"Mala Yerba" entramos en pleno campo mex icano, entre gente de habla 

y de costumbres distintas y netamente nacionales. Más que las nove 

las anteriores, podemos calificar ésta como una novela de costum -

brea, por ser el lenguaje y la vida de l a gente en ella retratada,

característ icos de un luga r particular, en este caso de los campos

jalisciense s. En IIMela Yerba ll tenemos ya antecedentes bien defini

dAS del futuro mexicano, e partir de 1910, en que desempeñaron 108-

campesinos el panel principal del gran drama . El título de la no

vela se der iva d el dicho popular que dice "mala y erba nunca muere 11 , 

y se refiere a una fa~illa espa fo ola de hacendados que_ por su arbi

trariedad casi feudal, fi ,1a la estructura social estancada de esa -

región y l a mentalidad atrasada de sus habitantes. 

Des pués de "Los de Aba ,1 o" , es ésta la novela más le:!da de Azue 

la, y 0 P. ella se han hecho t r aducciones a varios idiomas. Aparecjó 

en jTlglés en 1932 bajo el título de "Marce1a, a Mexican Lave Story ll, 

vers i ón hecha por '\nita Brennar y pro1ogada por wa ldo Frank. La 

ver sión r:: _¡,-~CCSd. ·se edito en 1933 y lleva e l título de "Mauvalse 

Gralne ll
• 
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El an8umento 4~ ~~t~ . 4r~~ de odio y d~ amo:/ en el campo mexi

cano, gira en torno a Mareela, bella y seductora oampesina , que 1ns

pira simultáneamente una pa~lón fatal en el alma de tres oretendlen 

tesl uno, un degenerado vástago de una familia de hacendados, los ~ 

Andrade; otro; un !hg~n1ero norteamericano que l1e~a a la haclenda

par"'- construir una presa! y e l tercero, un joven labriego. Don Ju-

l1á n Andrade que , vi éndos e r echazado constantemente por Marcela" a -

cuda al único pr ocedimiento que sabe aprovechar: e l de matar cobar

demente , a mansalva, a todo pr etendi ent e que se le presente a Marce 

la. Llevado preso por uno de sus asesinatos, cpeda limpio de t oda -

culpa cuando Marcal a , que rué testigo del homlcldl0, · se niega a seu 

sar10. Mi entras tant o , ha r egr esado Gertrudls de los Estados Uni -

dos, después de una larga ausencia. Es és te un joven noble y fuer

te, para quien COnserva Marce la un amor puro y cas to. Sin embargo, 

exasperada por su timidez, Marcela se va a vivir a otro pueblo con 

e l ingenier o norteamericano, que , no obstante, no tarde en cansarse 

de ella, y l a abandona. Ger,trudis se va a l puebla dond.e vive Marc~ 

la, pero tampoco encuentra a su lado la f elicidad que esper aba. 

Entretanto, don Julián, enfurecldo por su propia i IJ'lpotenci a, manda 

matal' a Ge,rtrudis y luego va a visitar a Marcela . Enterada del ase 

ainato, J>.Jarce l a intente. m.'ltarlo , pero cuando avanza con e l puñal en 

l a mano caa desmayada, 1 don Julián l a mata . 

A. pesar de esta trama. b i en trazada, el autor ins iste en inter

calar entre los capítulos ne t ament e nove l escos, pasajes ep i sódicos 

de inter és puramente descriptivo, que rompen la unidad y l a contl - 

nuldad de l a narración y , por tanto, debilitan l amentablement e l a -
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fuerza de los acontecimientos . 

Sin embargo, "Mala Yerba" es, sobre todo, fiel testimonio de -

las costumbres del campo mex1cano , de las supersticiones de los pe~ 

nes, de su a~or por los animales , sobre todo por los caballos, y de 

la relactón caracter1stlca entre amo y peón: la arrogancia feuda l -

de aquél y el servilismo y la abyección de éste. Porque Azuela 

nunca pretende que la condición del ser ca~peslno lleve consigo la 

posesión de todas las virtude s . Al contrario, corno pinta a los ha -

cendados como borrachos y pendencieros, pinta a los campesinos como 

tipos abyectos, bellacos y sandios que creen que adulando a los po -

derosas , se igualan con ellos. Abat i dos espiritualmente por siglos 

de opresión, se sient en lnmcv i llzados a los pies de sus propios -

verdugos . As! se explica la conducta de Marcela cuando se niega a 

aousar a don Jullán ante el juez , y los esfuerzos que hacen las ma 

dres para que los amOs se fijen en sus hijas, porque el ser codicia 

da nor alguno de ellos significa: 

" las mejores tierras para la familia, los préstamos que no 
se apuntan, y . para ella las telas de lana y seda, los lis 
tones de raso, lns botas de charol , y el hab l ar recio, el 
holgar, el embriagarse en las bodas, fandangos y ferias, y 
el ser aga sajada por todas partes • . • 1I (p . 50) . 

Marcela es el carácter más complejo que ha presentado Azuela -

hasta ese momento . Sabe que no hay hombre que la pueda resistir, y 

hace de la coquetería su mejor arma. Sin embargo, huye de l a idea 

de casarse con Gertrudis , que l a ama sinceramente, por varios mo --

tivos: por el miedo a manchar el ideal de un amor pur Q y espiritual 

que ha abrigado por él desde su niñez, porque se siente indigna de 

él, porque sabe que eso significaría la muerte de éste a manos de -
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don JUllán, y también porque no encuentr a desagradable el prestigio 

que le proporciona su posición en e l rancho como muchacha codiciada 

del señor amo . Es, en fin, la ac t1 tud típica de una meretriz frert ... 

te al matrimonio que significar í a para el l a el fin de su vida de mu 

jer ~alante , Por don Jullán siente una especie de atracción-repul

s16n que la impulsa a teaccionar de utia mahera vacilante; la atrae 

el símbolo de la fuerza brutal que se lmpb:tl~ s obre ella, l a eterna 

reacción del esclavo ente el amo, del débil ante el poderoso; de la 

mujer ante e l hombre. No obstante, le repele prOfundamente la ac -

tltud degenerada e impotente del último retoño podrido, que se le -

presenta sollozando asquerosamente a sus pies. Mujer s in moralidad 

a l guna , porque sabe que s u poder sexual es lo único que la compensa 

del complejo de inferioridad que sufre frente a l amo, es capaz , sin 

embargo , de sentir rewordimlentos sinceros d~ conciencia, después -

de cada desfallecimiento en que se deja llevar por e l ardor impe -

tuoso de don JUl ián. Acordándose en esos momentos de que er a un -

Andrad e., el que hab!a matado a su abuelo , "su alma entra en ebulll 

ción, sacl!denla millar es de odios acumulados por su casta eterna -

mente (laminada , infeliz casta de esclavos!! . Sin embar go , es su c~ 

quet eria de mujer sensual y sabedora de l a atr acción de su cuerpo, 

lo que ~ás l a d1 3tingue w En e l pasaje siguiente, en que ella se -

encuentra ante e l juez" A. zuela la describe en toda su sensualidad: 

11 ••• Encontrab a en las miradas del señor Alcalde, de l Secre 
tar1a y de l Es crib iente , el ardor de una llama muy cono- -
cida por ella . Sus timide ces d e fln~ido pudor se esfu~a 
ron ento nc es , desapare c ~ ó su turbacion, y tuvo al lns~an-
te plena cons ~ ienci a de su poder y la intuición de la '-
i gualdad de l hombre , sea cual fues e su jerarquía social, 
cuando se ha dej ad o poste r gar p or el látigo de la luju--
rla ••• " (p . 50) . 
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Gertrudls es un Joven robusto y noble , pero tan ingenuo y tan

torpe qu e raya e n tonto. Aunque profundamente enamorado de Marce l a, 

sabe bien que nunca va a poder poseerla ent eramente. Or gul l oso y -

honrado a pes ar de su humilde estado; pero al mismo tiempo cohibi do 

y lleno de comple jOS debido a su condición de e sclavo , huye de 10s 

bra zos cálidos de l!arcela, c uando ésta le ofrece su cuer po . Aunque 

hace vida marital con ella , pronto l e r epelen t a les r e l ac i ones por

que chocan con su sentido de morali dad , por muy el emental que sea . 

Don Jullán , como 10 p i nta el a utar, es un t i po cmpl e t amente -

odi oso; sin embargo , conmueve n su propia impotenc i a y CObard f a , por 

que se vislumbr a detrás de su jactancia t enor es ca , su a f án lastimo-

sO de cubrir 10 hueco de su alma . Hay un ¡:asa,1e genial , casi lar -

quiano en el us o de las imá genes, que pasa entre éste y Mareela, en 

que la fuerza sexual de ésta se imnone sobre el macho escuál i do y -

cobarde . Don Jullán, después de cor rer frenéticamente tras de Mar-

cela por el llano , por fin la alcanza : 

n •• • :rn se quedaba con pi l trafas de sus r opas en l as manos , 
y ella casi desnuda, a la l uz de la l una , hu í a , hu f a a ca 
bi.1arse tra s las oscuras made,ia s de 10s sauc~s. 

y cuando por final de l a carrera , a traves de los cam 
pos i l uminado s de nácar , de una ninfa negra y· de un sát i~ 
rO escueto , ella hubo de rend i r s e agotada , él ·, le,jos qe 
saciarse como el t1 v.re hambriento en su pre sa , se echo 
otra ve z a s us plantas sollozando coma un niño. 
__ _ Aq uí estoy l .. • ¿Qué más qui eres , pues? 
· .. ..... .. . 
___ u.a rce la 1 ••• que me quieras •• • 
• • • • • •••• •• 

l1 i r F.l que t e puedo matar •• • · .. .... ... . 
NO, no t en~o mledo

Á
' mátame ya • . • eso es mejor .•• 

O " Anda pegame. las mujere s s í has de sabe-x:- .herir -
l a s aqul.. •• 

y desgar ra ndo l as únicas ropas que cubrían su busto 
desbor dante , presentó ~l pecho desnudo para que en 
él se s aciara la bestia . 
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--- ¡.Oué esperas, cobarde, asesino'? • • . . . . . . . . . . . . 
---r.'arcelat ---gimió Jul lán--- no te. mato •.. porque ••• 

porque no puedo ••• porque mira •.• porque t e quiero con 
toda mj al ma ••• Te amo, t e adoro! 

y volvj.ó· a caer de rodillas . Y ella, espantada de vi
vir todav!a , se alejó' de nuevo por el carropo . Desnuda co 
mo una bestia salvaj e , s ftlemne cual s 1 hubiese vislumbrado 
en su consciencia" eauel momento de sublime vengadora de su 
infortunada casta, marchó serenamente en el silencio de la 
llanura, desnuda como un bronce y baDada por l as débiles 
ráfagas de l a luna que ~e escandia tra s las montañas ••• tI 

(pp . 67 - 69) . 

En este bell!sill1o pasaje Azue la presenta los dos aspectos con-

t r adlctorios del carácter de don Jullán, su aparente fuerza de ti -

gre y su fundamental debilidad frente a la fuerza casi bestial de -

la mujer . El diá logo fr ené tico entr e lns dos , es seguramente uno -

de los más r ealistas y a la vez dramát icos que ha escrito Azuela . -

La imagen de l a mujer que IImarcha desnuda como un bronce en el si -

lencio de la llanura!! es d e una belleza inte nsa por el contr aste --

entre l a serenidad de la noche y la violencia de la escena que aca-

ba de pasar . 

El carácter de Mariana , l a mu,1er frustrada que fracasa en su -

intento de ga narse e l amor de Gertrudis, es uno de los más humanos 

y más conmovedores de l a novel a . Es ella una muj er fina y coqueta 

con la gracia de las ca~pesina s , sin embargo, treinta años de es- 

fuerz as inútiles por pa l Iar un marido han he cho de e lla una neures-

t énica . El autor de scribe los estr agos de largos años perdidos en 

es t e esfuerzo d e consumar su pape l de mujer: 

ti ••• Desde l a gra n des ilusión final se ha dejado de alifos 
y composturas', y los treinta años s e le ha n echado a le 
cara con refinamientos de" crue l dad . Su color quebradizo 
está marchito , sus ojer a s, a ntes un t anto su¡;z;estivas , se 
han tornado en c uencas c€ln i cienta s de matices morte cinos. 
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S1 algo restaba en sUs rtegr i slmos ojos de aquella lumino
sidad .esplendente, no era más que un 0410 e~9~~ • . !nco~en. 
surao1e y eterno a la, v1da..;., .el anhel-o', tlol'o~osamente melan
eó11eo" de "!a desaparición, al abatlrnlemto tina! de la don
cella frustrada que tardíamente dérrama lágrlma~ por el. 
desvanecimiento de toda una vida estéril; encerrada en una 
e~peranza, en un deseo sano y casto •.• " (pa 210) . 

Don Julián, ~bn Su crueldad habitual; le echa en cara sus treln 

te años, pero ella sábe tirar dbnde más duele: 

n No te ar:x;ugues, cuero viejo • • • ~que te quiero pe tamborl 
--grita Julian ~a en plena exltacion alcohollca -- Mariana 
busca novio, agarrate al primer tacuscha que se te ponga 
enfrente . 
--Yo, ya soy vieja, niño Julián , y peores cosas han de su
ceder; pero qué verg6enza que a usted tan buen mozo, tan 
jovencito y con tanto diner o , lo hagan menost .•• que uno 
de sus sirvientes le 'haya quitado la novia ••• l ja .... ja •.• 
j a •.• 1 

A Jultán se le none erecta una venj 11a azul que serpen
tea en su frente paliducha. No encuentra contestación y 
finge haber llegado al momento de embriaguez en que comie~ 
za a no entender. Balbucea insolencias y frases sin sen
tido •.. " (p . 211). 

Es esta una escena genial en que Azuela reproduce el duelo de

insultos con todo el veneno que los hechos hao ido acumulando en e l 

alma de los personajes , y con todo el vigor realista de su l enguaje. 

Además de estos pe r sonajes principales , tooos los caracteres s~ 

cu~arlos están trazados con el mismo realismo y vigor. Entre e l los 

se destacan la t i a Ponc~anlta Andrade , una mujer sumamente rezande

ra y avara; señor Pablo , el padre ciego de Marcels¡ el ingeniero 

norteamericano de cara de lIeamarón cocido!! y la fi gura lastimera de 

Tico, que además de ser idiota es epiléptico . 

Las descripciones de las costumbres del campo, como la repar 

tición de las r aciones , los funerales tipieos que se caracterizan -

más que por su tristeza , por su alegria, y las earreras de caballos 
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son vivíslmas, y e l paisa je Jalisciense está recreado con fina sen-

sibllidad y gro n riqueza de lenguaje, Además d e ser bellos esos _ 

pas a.~ es. , tienen una func ión simbólica , es decir que reflejan los 

sentimientos de los persona jes . En esta novela , como en todas las 

de Azuela, la naturaleza está subordinada a l hombre y no vice ver

sa. Est a técnica se verá perfeccionada e n IILos de Abajo" . 

El pasa .1e siguiente , entre los más bellos de l libro, es un __ 

ejemplo de es ta lnterpret;aci6n de la na tura I eza, t écn ica muy fre _ 

cuente entre los poe tas .. Marcela y Gertrudls, no ac ostumbrados a --

las comodidades de la vida urbana , sa len a l campo a COnsumar su 

amor: 

I' ••• y ac:.uel allá son sus catrlpos amados allá donde cantan 
los gallos perdidos en remotas ranche r!as , allá donde el 
silenc io de l as l " X"l'}S es llIa tizado con aullidos de c oyot e s 
y l adrar de perros ~ 

Entran por fin a un barbecho infini to de soledad y de s!. 
l encio. 

Ya están allá , en sus praderas idolatradas, allá donde 
hubier an sorado en secret o l a mutua realizac ión de sus ama 
res i nconfesos , en su s campos· adorados donde al tropezar -
sus labios en j ue gos de niños , supieran prema t uramente del 
supremo deleite del amor; sus campos saturados con los me
jores af.os d~ su ·,i1a, aquellos campos que t anto lloró -
cuando partio par e. )"orency siguiendo a su viejo padre y 
adonde volvía sin el , y en busca d e una 600a ••• de una 
boca que ahora todo el mundo pOdía besar ••• 

Y su s 11enc10 acaba en lasitud. Caen en el surcal, y 
ah:!, .1 n medio del oro de l barbecho , en la des01ación in
finit a de l a naturaleza bañada de luna, enero riega sobre 
e l los las blancas flores de himeneo de su menuda lluvia 
de n io" . ... " (pp , 178 - 179 ), 

Le s i:~-;'i 6ron bien a Azuela las vacaciones en el rancho de su-

padre , porquf) ('.apta fielmente en este libro todos l os matices dal 

habla popular de :a gente del Bajío j a l isc ience, lo que proporcio 

na a la novela una autenti cidad ind i s cut i b1e . El si~uiente dlálo -
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go es muestra de sabrosos re~lonallsmos : 

u __ Pos si los amos no están en casa, cuente con que tic 
Pablo va a ser el que nos reparta las raciones. ~lre , 
comadre Petra', mi en tras yo me arrimo a tí o Pablo y le 
bu1go el agua , usté se va a la pi la del frljol ••• ¿eh? 
-- ¡,Y sI no los llarran juntas? 
--No 11 haee, nos ha cemos zarangas y de toos modos nes 
metemos a un ti empo . Al cabo tia Pablo no mira. Yo le 
doy plática y usté •• . " (p . 125). 

A pesar de ser una de las primeras obras del autor, "Mala Yer

ba ll es una de su s mejores novelas. Padece únioamente, como ya se ... 

dijo, de un exaeSQ de digresiones de interés puramente descriptl - 

va que rompe l a unidad y la fUerza del argumento. Sin embargo , por 

el acierto en las cara cterizaciones, por la viveza de las descrlp -

ciones de costumbres, p ~r el realismo del l enguaje y por la belle

za de los pas8 .ie s poéticos , II Mal a Yerba" se coloca entre los ver -

da~eros triunfos <le Mar:í. pno Al1ue la. 
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SIN AMOR 

Con "Sin A.t'l.or ll
, publicada en 1912, pero escrita antes de es

tallar la Revoiuclón de 1910, se cierra el ciclo de las novelas de 

Azuela, anteriores a la Revolucj6n Mexicana. En ella r~gresamos al 

ambiente provlndiano oue conoe1m.ob en Ilr,09 Fracasados!!, nada n'lás -

que en esta novela, se nota menos afán de describir y criticar 1as 

costumbres en s:1 mismas. Es decir, en. vez del desfile de tipos que 

sustltufa el argumento en "Los Fracasados!!, hay en ésta una trama

bien trazada y bien desarrollada. Con todo, la fl1osof!a de la 

clase social común en ambas novelas, la burRues!a de provincia, 

son esencialmente jRuales, y se caracterizan por su falsedad y ---

ti srobismo ll 
• Tanto los hombres cOmO las mujeres de esta obra están 

representados corno interesados y nresumidos : ellas son hipócritas, 

calumn~adoras y chismOSBS y ~on ellos unos tipos viciosos y degen~ 

radas que pasan su vida en las cantinas yen los prostíbulos. Sin 

embar~o, la pluma satir1ca del autor se suaviza notablemente en es

ta novela; hay cierto humorismo y cierta benignidad paternal por -

las ovejas des carriadas, que na se advierte en la obra anterior. 

Trata la novela de una ,1oven bonita e inteligente de provln-

cla, pero de cuna humilde, y de lOS esfuerzos de su madre para ca

aarla con un Torralba, la familIa más adinerada e influyente de la 

comunidad. La ~adre, una mujer suma~ente ambiciosa, se había casa 

do por interés con un maderero rico, cuando sent!a ya que sus es

fuerzos para atraer a un Torralba eran en balde. Muerto ya su es 

poso, busca la reaJ1zac16n de sus sue~os en el enlace de su hija,

Ana Maria con un vástago de esa familia. La manda a las escuelas-
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de más prestigio del pueblo, y hasta empeña todos sus biene s pa r a _ 

que ella circule en l a esfer a social más alta de la comunidad . Por 

fi n, consigue que un Torralba s e fi je en su hija; pero ésta~ más de 

corosa que su madr e , 10 rechaza para rebajar su orgullo, y despu~s

de mil peripecias se realiza el matrimonio. Ya f ormand o parte de _ 

la famili a Torralba, Ana Maria s e tran sforma en una ma trona tan ma 

t erialista y pr esumida como su madre . Mientras t anto, una am i ga -

suya , Julia Ponee , se habia ca sado por amor con un pr imo suyo, lla

mado Enrique, y los dos hablan ido a la Capital. En un toque lrÓn! 

co t!plco de Azue l a, regresan al pueb l o después d e una ausencia de 

cua tro al5.os para encontr a rse con u na Ana Maria fea y gor d a y a un -

Ra~ón Torralba hinchado y des colorido por el alcohol . As ! es que -

l a moraleja de l a novela es que casar:!le sin amor, es decir, solame~ 

te por interés, vale mu cho menos que la felicidad que proporciona -

un matrimonio hecho por amor . 

4.na María Romero es otro e jemplo de un fracasado. Bella, cul

ta y c on algunos toques de discernimien t o, no tiene, con todo, fuer 

za de v ol untad para sustraerse a los intereses materiales que la ci r 

cundan. Tan interesada en e l fondo cama su madre , tiene, si n em 

bargo, un poco de amor propio y s ent i do de dignidad que l e exigen

que su pr etendiente l a trate con e l respeto debido. Una vez casada 

p i er de todas sus cual idades admirables para transformarse en la -

ima~en exacta de su madre, fatua y pr esumida . Aun e l asco que en

un principio siente por s u marido , pierde poco a poco su intensi -

dad para t e r minar en la indi f er encia característica de los mediocr~ 

Su madre, Ljdia Romer o , al contrario, es tan descarada que n1-
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slqu1era tiene el decoro de d isfrazar sus intenciones de subir a la 

e sfe r a social ~de la ar l~tocracla pueblerina , s acr ificando para e l] o 

los más e lementales pr1nciplos de dignidad. En el pasaje sigui en t e 

e l autor capta l a- vulgaridad f:í sica de la mujer: 

11 • •• En menos de un aro aument ó diez qUilos de peso , su pa 
so s e tornó tardo, su cuello se desdobló en tres pliegues , 
y en la sereni dad estúpida de sus o jos no quedaban más que 

. briznas del fuego en que t ant os años hub i er a ardido ; pero 
briznas prontas a tornarse en l Jamar ada a la menor desave
ne ncia entre Bamón y su hija • •• !! (p . 37). 

El tipo de Ramón Torralba, el pretendiente de Ana Maria, es un 

' r j cachón catrin q u e fingé los moda l es de un "de.ndyH. En los pasa-

,1es siguientes el autor exp r e sa su amane r amiento con precis:l ón de -

detJ'l11es: 

!I ~ •• Ramón saca su mascada escarlata y la pasa delicadamente 
por su frente para. no estorbar el guode,io que la adorna .. . . !I 

(p. 92). 
Y . 

11 . ... luengaU1ente a rrellanado en un sillón, apoyarrlo sus me 
nos redondas y masl vas sobre los curvos brazos de encino , 
alar gaba su cuello ~rueso y a zulos0 y entrecerraba l os 
o,10s al a r rullo de l os c ompases de l a danza final que r e 
sonaban aún en sus oidos •.• u (p. 8 ). 

La figura de Chucho Fernánd ez , amiga de Ramón Torralba, es e l 

colmo de la r1dicule? Homb r e cito asquer os o y afeminado , pasa e l

tiempo rezando y llevando de un lado a otro los últimos chismes de 

la población: 

" ••• cogiendo su patlte adamad o y menea ndo cadenc i osamente 
sus anchas caderas y sus red ondos hombros , oprimiendo ha,io 
e l brazo su La va l le de tafilete y cantos dorados , se alejó 
rumbo a la parr oquia ... 11 (PP . 51 - 52 ) . 

Encontrándose con NachO de la Rosa, mozo de una tienda de abq

rrotes y poetastro incurable, l e recomienda corrija s us poes i as : 

!I ... .. Todo esO me parece muy bueno , má!! que bueno, ma gn{f1-
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co; pero suprima eso de 'Dios, la Naturaleza o lo que sea ' , 
ooraue t.iene sabor lT'odernista. Escolástica, usted lo sa 
be, est.á al corrieflte de todas esas novedades y me ha ase
~rado que Nuestro Santisimo Padre el Señor pío Décimo, ha 
excomulgado el mod ernismo. Como usted no lee la prensa, 
no es culpable de ese desliz; pero ya se lo advierto para 
que lo corrija. ¡.Oiga, no es Ramón el que viene bajando 
allá por los Baros? No, en el puro modo de andar se dis
tingue. ; Qué guapo es Ramón !orralba, no es verdad, Naeh1·
to? ~delante, de la Rosa~ hágame favor de segu i r leyendo, 
que me tiene encantado... (p. 80 ). 

Su esposa Escolástica, mujer pedantesca, cerno lo demuestra su 

nombre, pretendA elevar el nivel de cultura de las mujeres mexica

nas saboreando sus parrl tas y atizando las pasiones ard1 entes de -

un poetastro irnpen1tente, mozo de tienda de abarrotes. Se vislum -

bra toda su fatuidad en el pasaje si~uiente: 

" •. .Fero EscoJás tica, ent.re otras prendas muy recomenda
bIes, tiene la de l desdob l amiento de la personalidad. Y 
mientras una habla doctoralmente con Lidia, la otra, mi 
rando con el rabillo del ojo a Ana Maria, piensa: 'esta 
chjca insustancial, que anda en dos pies sólo porque Dios 
es grande , entiende t a nto de lo que estoy hablando, c~mo 
los barrotes de mi sjlla . Ahora menos mal , porque esta en 
mi casa; pero cuando me l a encue ntro haci endo su misera 
ble papel: de aya de las muchachas ricas, no sólo me niega 
el saludo, sino aun finge desconocerme . Te haces la ilu
sión de que se confunde,el ama con la criada. ~De que te 
envaneces , cerebro de pajaro? ¿Has escrito slgun libro? 
!.Siquiera un editorial" •• . " (p . 88). 

Secretaria perpetua de la "Santa Escuela", instituo:ión de más 

prest ig io en el pueblo para damas de distinguido linaje, se empeña 

en no admit ir a la pobre hija de la waderera , y después de un lar

go discurso para fortale cer su parecer, gracios{simo por su pedan 

ter{a y "snobisJTlo lI
, las dire ctoras de l a escuela, despab11adas de 

su sopor df':]jci oso , votan por adJTIitir a la nUla Ana Maria, "pobre 

pero decento!!, y Escolástica, pasmada de la interpretación que se

da~ a a su discurso , no t.iene ~ás recurso que resignarse a su fraca 

so. 
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Los únicos caracteres que se saben sobreponer por su lntellge~ 

ela innata sobre este ambiente falso son los primos Julia y Enrique 

ponee, pero aquélla no llega a ser más que una sombra de un carác--

• ter po~ las pocas paginas que se le dedican , y éste sirve más como-

portavoz del autor , que como personaje de la obra. Por ejemplo, al 

ririal, cuando ven los dos a una Ana Maria y envejecida y vulgariza 

da J exclama Enrique : 

"--¡.qué culpa tiene el agua que e scurre de esos' lavanderos 
de estar suc la-? Ni el charco ti ene el pecado de sus gér
menes y bichos , n~ de no haber sido aro011'1s , espuma de 
torrente o agua que vue la en las nubes y que fecunda los 
campos •• ~1I (pp . 211 - 212) , 

Este pasa;fe, refIe ,io seguramente de los sentitntehtbs del autor 

m~pmo hacia esos earacteres huecos j da el tono de la novela, porque 

en ella} en marcado contraste con su actitud severa y áspera en -

"Los Fracasados 11 , se muestra tolerante con las debilidades del hom

bre, actitud ésta, no muy usual en este critico implacable de t odo 

10 falso e 1nculto . Efectivamente, ha y una notab le semejanza entre 

esta novela y las de una famosa novell~ta inglesa , Jane Austin . -

Tienen los dos auto res en común , la misma fluidez de lenguaje , e1 -

mismo acierto en las caracterizaciones y la misma risita jocosa de 

benignidad respecto a esta obra nada más, porque, como ya s e dijo, 

no es ésta una actitud muy frecuente en Azue la. 

En cuanto al lenguaje , en vez dp los regionalismos tfpicos de 

" Ma la Yerba", abundan las expresiones cursis típicas del habla de -

la gente se~5culta de provincia. ~un en los pasajes puramente des 

criptlvos Azuela se cu1da de ajustar su lenguaj e al habla de los -

personajes , como se ve en el pasaje sjguiente , en que Ramón observa 
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el contraste chocante entre la e legancia de su novia y el pésimo __ 

gusto con que esté amueblada su casa: 

"sentia molesto escozor por el contrasde de su novia en 
elegante traje de baile, con el mezqulnn decorado de la 
salita: aquel eterno espejo de marco dorado, estilo de pe
luquería barata~ el inconmovible ajuar austríaco a diario 
relamido; el t apete carmesi tiesamente estirado sobre los 
ladrillos pintados de azarcón y mordido de la orla. te 
hacia daño la penur ia asomando la ore ,ia po~ todos lados ••• It 
(p. 9). 

Eh otro pasaje pinta minuciosamente una tienda de abarrotes con 

todos los olores nauseabundos que se desprenden de ella~ seguramen-

te ~zuela se acor dab a entonces de la tienda de su padre: 

llEra una tienda de abarrotes, en la que se amontonaban 
con articulas de primera necesidad las baratl,1as más in
veros{~iles: quesos redon0os terldos de chile colorado, 
nendlentes de cordeles de muro a muro, entre largas guir
naldas de yerbas secas ;r ne gr as de moscas j ' terJ10s de ga
muy.a de veJ1ado, cotones de negros · alamares, ca lzoneras 
abiert·'l s C0n botonaduras de acero, ceñidores y ,iorongos 
de v1vísiwos colores y frazadas musgas con los cardos to -
0Bv{a en la l ana. En los cas111eros, entre mil artículos 
ne tintorería, vinos y abarrotes, asoman sus trompas los 
zapatones de munición, l as malolientes zaleas de chivo, 
las mantas es t ampe.:ios , deste ñidas ' de puro viejas. Hay 
cajones 1'0pletos de- frijol canelo, burro y garbancilJ o; 
caca o de Tabasco , sal de Colima, dulce de Taretan, gar 
banzo de Tanguato. Y de la mescolanza de productos na
cionales se desprende un olor acre y mareante que al me 
dio dia trasciende a muchos me tros fuera de la tienda ••• 1I 

(pp. 64-65). 

Los pasajes poéticos son pocos y no muy llamativos en es ta no-

vela. En cambio hay pasajes corno e l siguiente, en que el autor des 

cribe con emoción la belleza de l a provincia y expresa el amor al 

terruño. Habla Enrique: 

• • 1 ••• ¿Sabes, prjp! lta, que es o que 
de nuestro t erruro los que vivi~os 
de haber pasado aauí n~estra ni ñez 
años de juventud '? ¿.Cué. le~ son los 
dos e imborrables'? Son los de sus 

amamos en trañablemente 
le .io~ de él, después 
y nuestros primeros 
recuerdos más profun
gentes lngenuas~ ca-

• 
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riñosas y llenas de ' bondad; esas reuniones donde todo e l 
mundo se tutea, rie, juega y expande su a l egría en un goce 
de cord1al1ñ.ad sencilla y pura. Sus paseos campestres, sus 
merien0as, sus dfas de campo, sus kermesses. Se baila y 
cuando se está al fin de la reunión, lejos de sentir la in 
minencia del hast!o, se prepara otra para el día siguiente 
con mayores entusiasmos. ' ;Esa es mi tierra 1 La de su case
río risueño lleno' de s 01, la de sus alamedas fragante s y sus 
a ramos os jardines , las de sus muJeres esbeltas, de ojos ar 
dientes ••• Y hasta la otra tarnbien¡ la de sus polvosas calle 
juelas en ruina , la de sus estólidos caciques y sus dómines
pensativos como budas. Todo, todo; su luz y su sombra, to
do nos sub yaga y nos embriaga •• • " (pp. 108-109). 

Con todo, dista mucho este cuadro que pinta Enrique de " las -

gentes ingenua s, carifiosas y llenas de bondad" del que nos pinta el 

autor y por eso la efusión desbordante de este párrafo cae tuera 

de lugar, porque si pretendemos sacar de esta novela un cuadro más

o trenos objetivo de l a provincia mexicana, según él, nos quedamos -

que efectivamente no hay gentes bondadosas en ella . Sin embargo,

tomada únicamente como l ibr o de entretenimiento. tiene sus encan--

tos. Superior en construcción a las tres novelas anteriores, resu,! 

t e 1nferior a "Los Fracasados '! y liMeIs Yerba!! como obra de a rte por 

su falta de seriedad y por su tono despreocupado. Pero, como ya se 

dijo, como libro de entretenimiento no tiene igual entre las veinte 

y tantas novelas que escribió Azuela, y por primera vez se muestra-

risueño y benigno con la raza humana. 
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NOVELAS Y CUENTOS CORTOS 

DE LA 

REVOLUCION 

MEXICl\.NA 
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ANDRES PEREZ , l·IADERI STA 

"Andrés pérez , l.1aderlsta ll
, una novela corta escrita y publica 

da en 1911, en plena época re voluciona ria, eS una de l as obras más 

interesantes y además más de!concertantes de Azuela. Desconcertan

te porque no nos expllca~os bien cómo é l pud o escribir una obra tan 

cfniea y t an profundatrent e pesimista en una época tan herólca y tan 

llena de espe r anza , como l o era e l afio de la entrada triunfal de Me 

daro en l a ciudad de México . Hondamente dolorido, presintió que el 

movimiento lnl cl ac o bajo auspicios tan favorables, fatalmente ence 

rraba l as raiees de su propia d p strucclón, porque con el triunfo de 

Madero, iban entrando en l as filas de lo~ r evolucionari os los mls~ 

oue antes hab í an gr1tado vivas a PorfIrio Díaz y pestes a los made

ristas . con una s1~p1e wodificación de nombre , justificado con e1-

lema de lIac.aptaci ón a l medio", se efectuó el cambio . Si bien IIMala 

Yerba" pJ"~ senta los motivos de la Revolución, "André s P~rez , Made -
r ista" explica, de una manera doliente, porque fa116. 

EMpieza l a acción de la nOvela en nOvi eynbre de 1910, Andrés-

pérez, perio~jsta cínico y egoísta incurable , acepta la invitacl ón

de un a~lgo suyo , Toño Reyes , para pasar unos días de descanso en -

su rancho, en el interi or del país. Allí, pasa e l t iempo agrada - 

blemente, de s cansando y charlando sobre asuntos politicos. pérez ,

c on su cinismo e inñlferencla, exaspera a su amigo, un maderista -

exaltado y sincero . A la semana sigui ente, con l a muerte de Aqu1 -

l es Serdán en puebla, estalla l a Re volución, y e l país se estreme -

ce . Un día llc~a una orden para l a aprehe nsión de pérez, acusa~o -

de revolucionarios por el .lefe de l periódico en que trabajaba. 
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A pesar de las protestas de éste , que afirma que todo ha sido una -

equivocación, Tof;o Reyes se niega a entregarlo a las autoridades , -

creyendo que la aparente lndlfer e~c l a de Pérez es únicamente una es 

trategta bien pensada para confundir a los federales. Hasta tal 

punto 11e~a su fama en la región, que en poco tiempo queda eonsagr~ 

do como e l "agente de Madero", y hasta se le conr:!a una cantidad de 

dinero para fines revolucionarios. Dándose cuenta de su sltuación

ridícula, intenta huir a 1.os Estados Unidos con el dinero, pero es

aprehendido en la estación ferroviaria. Su huída con el dinero, en 

vez de ser tornada como acto de un traidor, le gana, grac i as a su en 

carcelamlento, la adm1raclón general . MarIa Reyes, la esposa de To 

ño le trae la noticia de que Toña se ha levantado en arma s con te -

dos los r evolucionarios de l a re~lón, y poco después sabe de la --

muerte de aquél. Con el triunfo de la~ fue rzas maderistas, Pérez -

queda en libertad, es proclamado héroe y es llevado en h'ombros por

l a s calles del pueblo. Se sorprende al saber que el coronel Herná~ 

dez, el hacendado más rico de la r eg ión, y poco antes partidario de 

don PorfiriO. se ha pasado a laEl fil E'.s maderisA.s con el grado de -

genp.ral. Encontrando no muy desagradable su inmerecida fama, deci

de dejarse llBvar por la adulac10n general, paro al pasar por la ca 

sa de la viuda de TOÍÍ.o Reyes, se detiene y c:!nicamente entra. 

Es t a obra , escrita como rué, en los dias tumultuosos del levan 

tamiento maderista? tlenp la ventaja de ser un fiel testimonio de -

aquellos acontecimientos, pero lo que más sorprende es que ya, en -

ese momento muy avanzado , el autor tenga por seguro el fracaso de -

los esfuerzos del pu~blo para deshacerse de SUB explotadores. Pone 
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en boca del protagonista la siguiente expresión de su convicción : 

" ••• esto de la r evo lución no es ni puede ser má s que una 
mentira, una mentira enorme. Los pueblos han derramado 
siempre su sangre por arrancarse de sus carnes a los vam
piros que los aniquilan, pero no han conseguido j amá s si
no sustl tulr" a unos ' vampiros por- otros vampiros. Empera"
dores, papas , reyes, presidentes, su nombre poco importa, 
son y han sido siempre los mismos. Es ley de la vida que 
el fuerte devore a l débil y se nutra de é l. EsO fue y se
rá ••• 1I (p. 90 ). 

Este pesiMismo todav!a téorico va a fortalecerse con el tiempo, 

porque, ya en "Los de ~ba jo", culpa a los mismos revolucionarios de 

ser incapaces de elevarse sobre s us explotadores. 

El carác ter del protagonista e8 el mejor delineado por Azue la -

hasta ese momento. Hombre de ideas liberales, no tiene, con todo, -

l a fuerza de conv icción para poder identificarse con el movimi ento--

revolucionario, es decir, que ve l as cosa s dema siado cla r as para de-

clararse por uno u otro extremo . A pesar de su discernimiento , es -

un tipo fundamentalmente odi oso por su frivolidad y su despreocupa _ 

clón absoluta· por el destino de su patria. C:!ni co incurab l e , ve en-

la política y en l a gente solamente una f arsa , creyendo únicamente -

en el poder de la carne. Como lo cre:!a Toña Reyes en un principio, 

t a l era en r ealidad: 

"Te ere:! uno de tantos literatoides de tu· México, piara 
de ilotas de la' pluma, hinchados de ruindad , eunucos llo
rones de la paz, i ncapaces de dar ni una gota de sangre 
por el hermano, ni por l a patria, ni por su propia espe 
cie ; mandrias que se pasan l a vida incensa ndo eternamente 
al que les llena la tripa y se qu~dan satisfech os con que 
su nombre figure corno una cifra mas entre los s iervos mi
ser ables y corromp i dos , buenos apenas para cantar a las 
mesalinas de sus amos • • ~ Ir (p . 73 ). 

Azuela p i nta a Pérez en toda su ignominia moral cuando al pre--

guntar le cual es su i dea l en la vida contesta cínicamente: 
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IICuentan que Teófl10 Gautler ofrec:!a sus derechos de ciu
dadano por ver a Julia Gris! en el bafo .... " (p. 94 ). 

El carácter de Toño Reyes es diametralmente opuesto a¡ de An-

drés Pérez, a quien solamente lo 11ga una amistad de infancia. Es 

éste un hombre de insignificante presencia, pero de arraigadas con-

vlcclones revolucionarias a pesar de s u enfermedad, o mejor dicho -

debido a eso, porque se encuentra al mismo tiempo debilitado y exal 

teda por los estr agos de la tuberculosis, enfermedad que causa una

reacción semejante entre sus v:!ctlmas. Hombre de una talla pslcOl~ 

giea entera y por eso capaz de lanzarse ciegamente al movimiento re 

voluclonarl0, muere heroicamente en un ataque contra un carro de sr 

mamentos detenido en la estación del pueblo cercano de Villalobos. 

Azuela, siempre muy cuidadoso de no identificarse completamen-

te con ninguno de sus caracteres, ha vertido, s in embargo , mucho de 

sí mismo en el protagon1.sta de es t a novela, con l a diferencia de que • 
su cinismo, lejos de ser el cinismo frívolo y despreocupado de éste , 

encierra todo el dolor amargo de un hombre de arra!gadas conviccio

ne s que sabe, en medio de la algazara frenética de la pob laci6n -.

exaltada, que en el fondo nada ha cambiado. Le habrá atormentado -

mucho su incapacidad para identificarse en cuerpo y alma con la Re

volución, aunque, como otro escritor em i nente de l a época, Mart ín -

Luis Guzmán, de sempepó papeles lwportantes en pro de las fuerzas -

revolucionarias. Habrán compartid o los dos, como muchos en aquellos 

años tumul tuosos} del dilema doloroso en que se encontraba toda gen 

t e de dis cernimi ent o y honradez . Este dilema está perfectamente e~ 

pr esado en b oca de un Reneral revolucionario en e l famoso libro de-
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Mart!n Luis Guzmán, "El Agulla y la Serpiente": "la imposibilidad 

moral de no estar con la Revolución, y la imposibilidad material y 

pSicológica de aleanzar con ella los fines regen~ores que se pre-

tendían. 11 

Además, aparte de sU significado en cuanto a la historia part! 

cular de un solo pa!s, esta obra plantea el problema universal del-

inte lectual pensador que se encuentra en tiempo de guerra entre dos 

polos y que no puede decidirse por ninguno de los dos, sin comprom~ 

ter sus principios morales más sagrados . Para los verdaderos inte-

lec tuales que ven la vida en grises, cuando se encuentran en una si 

tuaeión que exija que l a vean a base de negros y b lancos, les que -

dan tres recursos: lanzarse ciegamente a uno u otro lado, alejarse-

completamente del con"~licto, o identificarse con el menor de dos ma 

les~ pero teniendo siempre en la mente que a l fin y al cabo no se -

puede a lcanzar con ello los flnes regeneradores que se pretenden. -

Azuela optó por éste último. Pone en boca de un tal don Oetavio -

los motivos por su decisión: 

" __ Las convicciones, amigo mio, ~on unas , los actos del in
dividuo otros-- me dijo luego de recapacitar--. Usted no 
comprenderá la lógl~a del ateo que en un momento de suprema 
angustia vuelve los ojos al cie lo e implora al vacio, si , 
usted no sabe quo atavismo y herencia son inmensamente mas 
poderosos que la fuerza ais l ada de nuestro yo: porque esas 
fuerzas estarán siempre prontas a caer como una maza apla~ 
tante, e~enas ceda un poco la fuerza" de la inteligencia a 
cualquiera otra, como a la del dolor, por ejemplo. Usted 
no co~pre~1erá al indlvidu~lista anarquista que en un ins
tar..t e angu~tj oso para su pa í s se lanza a la guerra, 51 us
ted i gnora ~uc el que niega la patria, el que detesta al 
millt~r, en el instante sunremo en que oye la voz de su r a 
za todo lo o¡vida por ella porque significa una fuerza in
fi~itam0nte superior a la de un cerebro atiborrado de doc 
trinas. No podrá comprender a un hombre de"alta cultura 
que sabe plenamente que lIel universo soy yo y que el dia 
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que vló a un hijo suyo arrebatado por la corriente de un 
ric caudalt>so, se a rroja a salvarlo, a perecer· ciegamente 
junto a él, sI no comprende que la fuerza de l a especie es 
enormemente más poderosa qUE! la 4e 1 "yon, a quien en mo- . 
ment'Os supremos de la vida, atavl,sJ'!'Io , raza, espe cie, etcé
tera, 10 descubren en toda su insignificancia, y en toda su 
1mpotenela." (PP. 91-92). 

Que los criticos miopes de Azuela que lo han colmado de reac

cionario y antjpatrlota, lean con cuidado este pasaje y que, si des 
~ 

pués de leerlo, siguen en su oplnlón, DioS! los salve de su ceguer.a. 

Además, aste pasaje encierra ideas fundamentales de la estética no

velesca de l autor, como la preocupac ! 6n de las masas más bien que -

de los individuos. 

En cuanto a l e stilo, "Andrés Pérez, Maderi~tall, es la mejor 

obra que Azuela habia escrito hasta e!e momento. Esto no quiere de 

cir que tenga más valor literario que sus obras anteriores, que te

n1an una contextura m~s rica; sino que está mejor " integrada. Ya no 

hay nada de l as digresiones descriptivas" ("Mala Yerba"), valiosas -

en si. pero que interrumpían la continuidad de la narraci6n, o de ... 

la arquitectura mal urdida de "Los Fracasados.!' . lo que acusaba una-

téonica que ped!a depuraci-6n. Desde luego que ahora se trata "de - ... , 

una obra menos ambiciosa que puede considerarse o un cuento largo o 

una novela corta indistintamente, pero precisamente por ser una --

obra de corta extensión, resalta más sus cualidades estilísticas. 

En primer lup,ar, "Andrés Pére z", Uaderista" tiene un argumento bien 

desarrollado que ilega sin lnterrupclone~ a ~u 16gica conclusi6n.

Además ", toda la obra, como alp:unos de sus cuentos cortos, es un':l ... 

maravilla de condensaci6n sin nunca descender a lo periOdístico. -

Este l aconismo sugeridor e irónico, tan característico del mejor -
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estilo de Azuela, había de alcanzar su máxima expresión en "Los de 

Abajo1r. 

En fin "Andrés Pérez, Maderista" es un valioso documento de -

la Revolución que está penetrado hondamente por una profunda amar

gura que se vislumbra tras el humorismo decepclonador del tono, p~ 

ro además de eso, tiene indiscutibles m~r i to3 artísticos porque en 

ella se define la técnica de su autor. 
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LOS DE ABAJO 

Con "Los de Abajo", ca11 flcada con justicia COIJIO la novela más 

famosa de Azuela, y la que consagró su reputaci6n en el mundo lite· 

rarl0, como uno de los novelistas hispanoamer1canos de más relieve. 

de este siglo, ei autor aparece en su apdgeo, porque. seguramente -. 

ee trata de una obra genial, única tanto en la literatura mex1cana

como en la mundial. Refleja esta novela los años más turbulentos -

de la Revolución, y vló la luz en una edición limitada, en 1916, en 

El Paeo, Tejas, donde ~u autor se vló obligado a refugiarse debido

a los trastornos políticos de la época. Sin embargo, tardó nueve -

años en ser reconocida, hasta que la famosa pOlémica que sostuvo -

el profesor francisco Monterde con los L1es. Jiménez Rueda, Salado

Álvarez y Garcia Naranjo, despertó gr an interés por ella . Desde en 

tonces se han hecho tradueclones de ella a los principales ldiomas

del '!tUndo. La versión inglesa es conocida por el nombre de "The -

Underdogs tr
, la alemana por "Dle Rotte ll y la francesa por "Ceux d'en 

'Bas". Además, se han publicado ediciones posteriores en portugués, 

japonés, checo, ruso y serv10, y sigue siendo la novela más dlfun-

dida y más leida de Azuela, tanto en México como en el extranjero. 

Empieza la acci6n de la novela en 1913 , después del asesinato 

de Madero por Victoriano Huerta , y traza la historia de una banda-

de revolucionarlo~ campesinos de los Alto s de Jalisco, encabezada -

por Demc trio Hac ía.3 J U:'1 ?ersonaje que f ué inspirado en la f igura -

real de Jul lan :P¡brl ina J bajo cuyo mando sirvió el autor en aquella -

época. Persegui ñ oG por los f eder a l es, huyen a la sierra del norte-
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del Estado donde le~ dan batalla. En esta batalla re~ulta her ido -

Demetrio. Se encuentran con un desertor de las fila, de los fedo- -. . 

rales, Lul~ Cervantes, un tipo pedante y presumido , quien, debido a 

su valentía, inspira conflan~s en lo! hombres . Habia sido él un e~ 

tudlante de medicina, y logra curar e Dernetrio, quien le emp ieza a

cobrar slmpat!a. Aqu í se introduce Camlla, seguramente una de 1a9 -

mu.jef'es más simpáticas que ha creado Azuela. Chata y fea, pero de-.. 
una gracia inefable, se enamora de Luis O~rvante s sin que él le CO~ 

rr e~ponda. Demetr l0 se prenda de e lla , pero ésta lo rechaza. Por-

fin, completamente curada la herida de Demetrl0, ba jan los hombres

de la sierra para la llanura, entran en pueblo tras pueblo que to--

man a fuer za, y se juntan en Zaca tecas con las tropas de.l general -

Nájera, quien otor ga el grado de general a Demetrl0. Luego empie -

zan el saqueo y la des t r ucción esoantosa de esa ciudad. Allí se -

juntan a la ba nda dos tipos increíblemente salvajes y brutales: 1a

Pintada, t ipo de soldadera bestia l y sangu inaria, y el gUero Marga

rit o , un su jeto patológicamente cruel. Al regresar la banda a la -

si erra, Lui s Cervantes, para comp lacer a su jefe , y por medi o de -

un en~año i gnominioso, ccns lgue llevar a Caml1a para entregársela.~ 

Esta , r esignade. a su des,dicha , empieza a "cobrarle voluntá ll a Deme

trjo . La P~ntada , enfurecida, porque quiere a Demetri o para si, la 

mata con un puñal. 

Hay aquí un lap~o en la histor i a hasta mayo del año siguiente~ 

cuando los hombres reciben una carta de Luis Cervantes de ~ l Paso, 

adonde habia hu i do con sus "avances'l. Ya cansados y desanimados -

los hombres de Demetrio, ven únicamente la desolac ión y la destru~ 
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alón por todas partes. Aun los mismos campeslno~ que en un princi

pio los habían acogido con l os brazos ab i ertos, l es huyen . En f in, 

regresando a su puebl.o , Demetrl0 se r eune con s u mu j er y su niño __ 

que nunca hab í a visto , yen una batalla fi nal , es t a ve z c on los ca

rranclstas, y . en el mismo paso en la ajar ra , en donde dos años en-

tes habían derrotado a las fuerzas f edera le s , quedan muer tos t odos . 

As í , t a n trág icamente ter mina este poema épico en prosa, de -

la Revolución Mexicana , con una nota de deses peración tota l, y esta 

novela queda consagrada como el t e stimonio más fiel y la expres16n-

literaria más alta del gran sacudimiento me.fClcano .. Concebida y es-

crj t s como rué en un periodo de gran des esperac16n en la vida per-

sona1 del autor, la a lienta un hondo pesimismo profundament e lfrico 

en sU expresi6n de l a traged ia de su patria en aquellos años san -

grientos. Esos hombre s fueron arrebatados por un gran sacudimiento 

cuyos motivos y consecuencias no pudi eron comprende r , y que l os --

llevó, f ata lmente , a su destrucción. 

Una gran parte de la fue r za emotiva de la novela estr iba en - . 

el vigor con que están ca r ac t erizados los persona jes , seguramente -

los más au t énticame nte mexicanos que ha creado Azuela. Enternecen 

su ingenuidad campesina y su es píritu de compañerismo al mis mo ti e~ 

po que horrorizan los cr lrnenes que, en su i gnorancia y bes tialidad, 

cometen . Estoicos frente a la muerte , este mismo estoicismo y fa

t al ismo los ha cen tan valientes c omo so ldados , como crueles e in-

sensibl es del deseo de vivir de los demás. Hombres nifos ante t o 

do , no r e c onocen más ley que la de su propia vo~untad, el ejerci -

cl0 completo y sin freno de todos BUS cap richos. 

. / 
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En esta novela implacablemente realista, no hay exaltación a1-

guna de las cualidades buenas de BUS caracteres. Caml1a es la únl-

ca en que predomi na la caridad humana, siendo su antítesis la bes -

tial Pintada. Ni Dewetrl0 ni ninguno de los campesinos l~cultos -

que se levanta r on e n armas con él estaban animados por motivos pa-

tr16tlcosj al contrario, ca!! todos se aprovecharon de la oportuni

dad de juntarse con la banda para escapar de algún lfo en que se -

hab!an metido. Demetrl0 había incurrido en l a enemistad de un ca- -

cique poderoso de la reg1ón; Venancio habia envenenado a su novla;

Anastasio había matado a un pOljc!a y el bestial Margarita habia -

sl~o un crimina l profesional. La mayoría se interesaba únlcamente-

por saquear y por cometer semejantes atrocidades, y aun el idealis

ta 11I.1.is Cervantes, que se hab ia juntado con la banda por los moti -
, 

vos mas altruistas, se sume en la degradación moral que lo circun--

dab~. rtnlca~ente Demetri o, para quien la riqueza material no sign.!. 

ficaba nada , se conservó integro hasta el fin. 

El carácter de Demetrl0 Macías, el héroe de la novela, es el -

epítome de uno de taT'tos cabecillas anónimos que se levantaron en-

armas por todo Méx1co en aquella época y, como ya se dijo, no eran

motivos patriót icos l os que lo habían impulsado a la Revolución, - 

sino una simple pendenci a en que había resultado un muerto. Acusa

do de maderista por el hacendado don Mónico , que hab l a mandado una

esc·olta para que 10 tomara preso , no le quedó más r emedi o que huir 

a l a sierra y formar su banda revolucionaria. As! es que, co~o en 

el caso de Andrés Pérez, era la fuerza de las circunstancias más - -

bien que sU propia voluntad l o que lo impulsó a levantarse en armas. 

/ 
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Con todo, es un hombre fundamentalmente bue no que siente, aunque -

de la manera más vaga y elemental, que es justa la causa que defle~ 

de, aunque, desde luego, las nociones de causas y motivos patrlótl-

cos eran co~pletamente aJenoa a su menta lidad atrasada . Llamérnos lo 

más bien un sent i do de justicia innata , que brota del suelo, porque 

cuando Lu1s cervantes le explica que defiende los mismos ideales -

que defienden él y sus hombres , contesta con ingenuidad desconcer--

tanta: " __ ¿POS cual causa de f endemos nosotro,,?- -" (p . 35). 

Por Cervantes siente desde el principio el respeto del 8na1 --

f abeto por e l hombre cul to , que lo hace suspir a r con tristeza: 

1I __ Lo que es eso de saber leer y escr1b lrl --" (P. 89). 

Es un hombre sencil.1o para quien la alegria y la codicia eran

cosas cOlTlpletamente ajenas , por eso uprefiere el "l!m.pido tequi la -

de J a I i:!co a l charrtpaña que ebulle en b u r bujas", pero siente un ver

dadero interé s por e l bienestar de s us muchachos, porque cuando 

Cervantes le aconseja que les proh i ba que saqueen, contesta : 

" --No , curr o • •• Pobres 1. _ .. Es el único g usto que les que _ O 
da despu é s d e ponerle l a barriga a las balas .... n (P. 144 L 

Tiene un sentic'lo de moralidad innata que le imp ide compartlr -

en la c odicia de Cervantes : 

u --Eso e s C0:38 que nO puedo explicar , curro j pero siento 
que nO es c osa de hombre s • •• " ( p . 174). 

En esta frase el autor se muestra conocedor de la psicología -

de l os campesinos, que s i enten las cosa:! más por intuición que por 

un proceso consciente. 

En el siguiente pa s aje Azuela muestra el aspecto infanti l de -

Demetr i o que s e deja llevar por l a adul ación de sus compa ñeros: 
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" .•• YDemetrl0, encantado, oía el relato de sus hazañas, 
compuestas y aderezadas de~tal suerte, que ~l mismo na 
las conociera. Por 10 demas, aquello tan bien sonaba a 
sus oídos, que acabó por contarlas más tarde en el mis
mo tono y aun por creer que así hablanas l"eallze.do . ... " 
(p. 114). 

En otra escena, desrués de confirmarle el grado de general , di

ce, tomando la insignia de su nuevo grado, con aparente ingenuidad: 

"--y que voy a hacer ahora yo con este zopi l ote"? .... Ir, lo que demues

tra su indiferencia por los simbolos de la jerarqufa militar. 

Cuando el general Natera se emper.a en explicarle la sltuac16n -

política del momento y l e pregunta cual candidato iba a apoyar para 

el presidente provisional, contesta muy perplejo: 

"-_Mire, a mí no me haga preguntas, que no soy escuelan-
te ••• La' aguillta que traigo en el sombrero usté me' la ,dió 
.•• Bueno, pos ya sabe que no más me dice: "Demetrio, haces 
esto y esto y esto ••• y se acabó el cuentol ••• " (p. 224). 

Muestra su lado sensible cuando después de oír cantar a Velde -

rrama, se pone a llorar: 

"Supo darle tanta alma Q ' su voz y tanta expresión a las 
cuerdas de su vihuela, que, al terminar, Demetrio había 
vuelto la cara para que no le Vieran los ojos. 

Pero Va'lderrama se echó en sus brazos, lo estrechó fuer
temente y, con aquella confianza súbita que a todo el mun
do sabía tener en un momento dado, le dijo al oido: 
--¡Cómase las 1 ••• Esas lágrimas son muy bellas 1" (p. 240). 

Es éste uno de los pasajes más conmovedores de la novela, por--

que sl los hombres, en medio de una degenerac16n moral total, toda-

vía pueden derramar lágrimas al contemplar la belleza, aun hay espe

ranzas para la última regeneración de la raza humana. 

La muerte de Demetrl0 Macias es una de las escenas más bellas -

de la novela. Como hombre que era, supo morir como hombre. Muertos 

todo! los compañeros, se encuentra solo: 
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"Demetrl0 apunta y no yerra un solo tiro. ~. ;Fafr .... 
¡Part ... ¡Pafl .... 

Su punter!a fflmosa lo lle'na de regocl jo; donde pone 
el o,jo pone la bala.. Se acaba un cargador y mete otro 
nuevo. Y apunta ••• 

El humo de la fusl1erfa no acaba de extinguirse. Las 
cigarras entonan su canto lmperturab le y misterioso; 
las palomas canta n con dulzura en las rinconadas de las 
rocas ; r amonean apac iblemente l as vacas, 

La sierra está de gala: sobre sus cúspides inaccesi
bles cae l a niebla alb !slma como un crespón de nieve 
sobr e la cab eza de una novisa 

y al pie de una resquebrajadura enorme y suntuosa co
mo pórtico de v1eja catedral, Demetrl0 Macjas, con lo~ 
ojos fijos para siempre

j 
sigUe apunta ndo con el c añó~ 

de su fus1L .. " (p . 258 . 

La belleza del pasaje resalta más por el contraste irónico en--

tre el apacible y majestuoso aspecto de la naturaleza y la escena --

trágica y sanguinaria que acaba de pasar . 

Como contraste diametral a Demetrio Macías está Luis Cervarites, 

a quien se le pierde su fervor revolucionario inicial, que sin duda 

alguna rué sincero, para hundirse, como casi todos, en la degenera-

ción moral del saqueo y del robo. ,! Es como si el autor dijera que -

tampoco a los intelectua les habia que entregarles los frenos de la -

Revolución . Se presenta ufano y seguro de sí mismo en el campamento 

de Demetrio, después del pr imer encuentro con los federales, y se ex 

pl1ca as!: 

U __ Me llamo Luis Cervantes, soy estudiante de Medicina 
y periodista.' Por haber dIcho' algo en favor de l os re
volucionarios, me persiguieron, me atraparon y ru! a 
dar en un cuartel • • ~ 

La relaci6n que' 'de su aventura siguió detallando en 
tono declamatorio, caus6 gran hilaridad a Pancracio y 
al Manteca~ 

Yo he procurado hacerme entender, convencerlos de que 
s07 un verda:iero correliglc;narlo •• • ' 
-- ¿.Corre " o . CI'Q!) ': -- inquirio D",wetrl0, tendiendo una ore
ja . 
--Correlig l onarjo, mi jefe ••• es decir, que persigo los 

, 

.1 
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mismos ideales y defiendo l a mIsma causa que ustedes 
defienden ••• " (p. 34) 

~zuela lo presenta como pedante incurable, que se gana la va -

luntad de Demetr~to y de los otros solamente su valentía lndlscutl -

bIe frente a la muerte. Demetrl0, para convencerse de q~e no ha ve 

nido a asestne.rlo ., acude a un truco en que después de decir l e oue -

lo van a fusilar, uno de sus hombres se d l s,fr aza de cura para con -

fesarlo. Cervantes, no obstante . se queda impávido y dice con in -

difer e,neia: 

TI --Hagan de m! 10 que quieran ••• Seguramente que rne 
equlvoqu~ con ustede3~.~,r (p. 46 ) 

El autor presenta l as características admirables de Luis Cer -

vantes , para hacer más Detente e l cambio posterior. En un prlnci -

· p~o cree incondicionalmente en la justicia de la causa revoluciona 

ria y habla as!: 

tr --La revolución beneficia al pobre', al ' ignorante, -
al que toda su vida ha sido esc l avo , o los infelice s 
oue ni siouiera saben Que si lo SOn es porque el rl
éo convierte en oro las lágrimas, el sudor y la san 
~re de los pobres • .• u (p . 46) 

, 
La degeneración moral de Luis Cervantes y su desilusión con 

la Revolucl'ón es un proceso lento. Dedicado en un principio total 

mente a la causa de l a banda de Demetrio Macías, no comparte en 61-

saqueo y el robo desenfrenado de sus compañeros. Pero poc o a poco - • 

se va desperta ndo su codicia hasta que revienta • .IEntonces supera e 

los compa r eros en su desenfreno o Muestra el autor todo su clnismo-

en el párra fO siguiente en q~e trata de corromper también e Deme --

trio: 

ItTe ndió un sar:1pe en el suelo y sobre él vació el te 
lego de h ida l g os relucientes como ascuas de oro . -
_ ~~n primer l ugRr , ml ge neral, e sto lo sabemos sólo-
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usted y yo ••• Y por otra parte, ya sabe que al buen sol 
hay que abr1rle la ventana ••• Hoy nos está dando de ca
ra, pero ¿.mañana ? " Hay que ver siempre adelante. Una_ 
bala~ ó1 reparo de un caballo~ hasta un rld!culo res _.
frio ••• y una viuda :t unos huerfanos en la mlserlat. ~ '. ~ 
¿El Gobierno'? ; Já, j~ 7 já 1. •• Vaya usted con Carranza, " 
con Villa O con cualquiera otro d e los jefes prlncipa -
les y hábleles de su familia .... · SI le responden con un-~ 
puntapié .... donde usted ya sabe', diga que le rué de per 
las •• ~ y hacen bien, mi general, nosotros no nos hemos~ 
leventado en a rmas para que un tal Carranza o un tal Vi 
lla, lleguen a presidentes d~ la República; nosotros pe 
·leamos en defensa de los sagrados derechos del pueblo,:: 
pisoteadas por e l vil cacique ••• y as! comO ni Villa", - 
ni c~rranza, ni ningÚn otro han de venir a pedir nues -
tro consentimiento para pagarse los servicios que l e es 
tán pres t ando a la Patria , tampoco no~otros tenemos la::' 
necesidad de pedirle licencia a nadie". (pp. 172 -173) 

Pero Demetrl0, completamente incorrompible, ~ólo contesta: 

TI ......' i 1 t • ¡ ( 173 ) --I'~e p ca argo es us e, curro p. 

Azuela muestra a Cervantes en toda su bajeza cuando engaña 

cruelmente a Camila para entregárs el a a Demetrio. Cuando los hom -

brea se enteran de eso , empiezan a poner eh duda su masculinidad: 

" ••• FUé cosa cbnvenida entre el curro y el general. 
---iClaro ! ••• Pa m! el tal curro no es más que un •.• 
----/l,. mí no me gusta hablar de los amigos en ausencia --
di.i0 el gUero Margarito--; pero s"! sé decirles que de -
dos novias que le he conocido, una ha sido para ••• mí y 
otra pa ra el general. 

y prorrumpi eron en carca jadas . 11 (P.. 177) 

Des pués, no sabemos nada de Luis, hasta que un día Venancio 

recibe una cínica carta de é l, de El Paso, invitándolo a hacerse ri 

co al otrO l ado de l a frontera. 

Luis Cervantes es un carácter dlflc1l!~lmo de juzgar objetiva

mente. Si se ha de entender por su cambio de carácter que lo indu-

jo a cometer una infa~ia tan baja y t a n repugnante que no tiene nom 

bre, 00mo la de engafar a una muchacha para entregársela a otrc~ --

q·ue se trataba de un muchacho fundamentalmente bajo desde el prin -
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clpio, no nos explicamos su conducta en la primera parte del lib ro. 

Decir que e ra un f arsante y un degenerado desde el pr incipio ser!a

atribuirle una temeridad tan grande que rayara en lo estúpl~o, como 

es exponerse a la muerte a manos de los hombres de Demetrl0. Conf~ 

mémonos con que se trata de un oportunista de los más i gnomini osos, 

y atribuyamos su aparente sinceridad revolucionaria en el principio, 

a un arrebato i dea lista de la juventud . 

Caml1a , l a aldeana tan cruelmente engañada por Cervantes, es -

la creación f emenina más atractiva de Azuela. Mujer ingenua y en -

cantadora a pesar de su fealdad , prUeba sus ardides d e mu jer campe

sina en los oí dos sordos de Lui s . Viéndolo he rvir algunos trapos -

para curar su herida y echar t equila en sus manos, pregunta con in-

genuidad! 

"--Oiga , 1.1 qu ién lo lnsiñó a' curar? .. l.Y pa qué ilr , , ~ ~ 

vio l a agua1 ••• 1.Y los trapos, pa que los cocio? •• 
fMire , mir e, cuánta cur10sidá para todo t ••• ¿Yeso que 
se echó en las manos? • • . ;Piorl • •• ¿Aguardient e de ve
ras? •• ~ Ande, pos s 1 yo creiba que el aguardiente no 
más pa l cólico er a gUeno ! ..• ¡ Ah·I ••• · ¿,De moa que es - 
que us té i ba a ser dot or? .• Já , já , já 1. • • ; Cosa de
morirse uno de risa L ••• ~y po~ qué no l e regUelve me -
jor agua fría? •• "Mi que cuentos t ••• ; Quesque anima -
les en la agua sin'~ ervirt ••• · Fuchil ••• ¡POS cuando -
n i yo miro nada t • •• (pp . 48-49) 

En este pasa je, el autor , en vez de hacer un diálogo entre Cer 

vantes y Camlla, l a hace hablar solame nte a ella . Est l1í s tlcament~ 

el monólogoes mejor por su mayor concisión, y porque así , resalt a -

toda la personalidad pueblerina de l a muchacha . 

Hay otra escena de mucha gracia entr e Cami l a y Cervantes en -

que aqué l Ja, envalentonada por l a indiferencia de éste , tra ta a su 

manera ingenua de ponerlo ce l oso . En este pasaje , el autor , además 

de mostrar el aspecto parlanchín de l a mucha cha , l a dota de verda -
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deros t a l e ntos dramáticos: 

" __ Oye , curro . ... Yo quería lclrte una cosa • • • Oye, cu -
r r o; y o quiero que me r ep'Bses lILa Adellta" ••• pa. •• • . ¿A 
que nO'm~ adivinas pe que? •• Pos pa cantarla muncho , -
muncho~ cuando qstedes se vayan , cuando ya no estés tú 
aquí ••• cuando andes ya tan lejos , l ejos .. .. que n1 más 
te acuerdes de mí • •• 

Sus palabras hac í an en Luis Cervantes el efecto de 
una punta de acero re sbalando por las paredes de una re 
doma . -

Ella no 10 advert í a ,. y proslgu16 tan i ngenua como -
antes: . . 
--: Anda, curro , n1 t e cuento1 .• • S1 vieras que ma~o es 
el vie jo oue los manda a ustedes ••• Al tienes nomas 10-
que me sucedió con él •• • Ya sabes que no quere el ta l -
Demetrl0 que naiden l e haga la comida más que ' yo. .. -
GUano; pos llotro d i a entr é con el champurrao , y ¿qué -
te 'Parece que h i zo el vie .1o y porra? Pos que me pepena 
de la mano y me la agar ra juerte , juerte j luego comienm 
a pel1izcarme 189 corvas •• ' •• Ah , pero que pliegue tan -
gUeno' le he echao!. • • · Epa , -hic;r t. • • ¡Es,tésE? qu i eto l •• • 
¡Pior, viejo malcriadoi • •• ; sue lteme l •• • suelteme viejo 
sinver~üenza l Y que me doy e l reculón y me le zafo, y 
~e' al voy pa j uera a ton ~arrera ••• ¿Qué t e parece DO
más , curro? 

Jamás habia visto r eir con tanto r egocijo Cam11á'a 
a Luis Cervantes . 
--Pero ide veras es oter to todo 10 que me estás contan
do? 

Profundamente desconcertada, eamlla no podl á r e s -
ponderle . El volvió. a re í r estrepitosamente y a r epe -
t1r su pregunta . Y ell a , sintiendo l a i nquietud y la -
zozo~ra mñs grandes, le respondi 6 con voz quebrantada : 
-~S; , es cierto • •• Yeso es lo que t e Quer 1a lcir •• • - 
¿Que no te ha. daD coraje por es o, curro? •• " (PP . 64 ---
66) 

En otra escena , l a más patética del libro, Camila por fin bal

bucea su amor por Luis Cervantes: 

" __ Oye, curro, ven a decirme sd10s siquiera. 
Luis Cer vantes fué ba·stante d6cil. Bajó y vino a ella . 
- - f Or gullosol •• • ¡.Tan mal te serví que hasta el hab l a me 
niegas? . 
- - ¡.p or qué me dice s eso, Cam1la? TÚ has sido muy buena -
conmigo •.• IJ'Ie,1or que una JUlllga; me has cuidado como. una 
herm~n~ : Yo me voy muy agr adecido de ti y siempre lo r e 
cordare. 
- - ¡Hentirosot - -di jo Caml la transfigurada. de alegr!a. 
--yo iba a darte las gracias esta noche en el ba ile. 
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-- ¡.Cuál baile? •• S:i hay baile, no iré yo ••• 
--l.Por qué no irás? 
--Porgue no puedo ver' a~ vie ,i0 eS6 ••• al Demetrl0. 
--i 1ue tontat ••• Mira, el te quiere mucho, no pierdas 
esta ocasión que no volverás a encontrar en toda tu -
vida. Tonta. Demetrl0 va a llegar a general, va a -
ser muy r1co .... Muchos caballos, muchas a lha ,ias, ves
tidos muy l ujosos, casas elegantes y mucho dlnero,pa
r e gastar ••• tlmag{nate lo que serfas al lado de eit 

Para que no le viera los ojos, Camlla los levantó
hacia el azul del c1e10. Una hoja seca se desprendió 
de las alturas del tajo y, balanceándose en el aire -
lentamente, cayó como marlposl te muerta a' sus pies. ~ 
Se inclinó y ' la tomó en sus dedos. Luego, sin mirar
lo a la cara, susurró: 
--,~y, cúrro ••• si vieras que feo siento que tú mo di 
gas esót ~ •• Si· yo a tI es al que quero ••• pero a ti: :: 

á • • no ID s ••• Vete, curro, vete, que no se por que me da -
tanta vergfienza ••• ¡Vete, vete1 ••• 

y tiró l a hoja desmenuzada entre sus dedos angus -
tiosos y se cubrió la cara con la punta de su deIan -
talo •• " ( pp . 83-85 ) 

y LuIs Cervantes y los otros se van. No volvemos a saber da -

earoila hasta que, cerca de la sierra otra vez, Demetrio manda a .

Luis que la lleve, y entonces el cruel engaño : 

" --¡ Me' mintió, me mintiót .... FIlé a l rancho y me dijo': 
eamila, vengo nomás por tL ¿Te sales conmi~o? ,Hum, 
d! game si yo tendrfa ganas de ·sal irme con élt De que 
rerlo, lo quera y lo raquero ••• ; Mireme tan encanija::' 
da sólo por estar pensando en e ft Amanece" y ni ganas 
del metate ••• Me llama mi mamá: al almuerzo , y la ~or
da se me hace trapo en la boca ••• Y aquella plncionl •• ~ 
(p. 178) 

y llora amargamente en los hombros de l a Pintada. Sin embargo, re

signada a su desdicha , lile va cobrando voluntá:" a Demetrl0, y la -

Pintada, loca de celos,la mata con un puñal . 

La Pintada, esa encarnac ión del diablo mismo, disfrazado de -

mujer, es un tipo increíblemente cruel. Una de tantas soldaderas -

que acompañaban R los revolúoi~nñrios en sus marchas, presenta este 

aspecto reDu~nante: 
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"Una muchacha de carri l los t eñ i dos de ca rmín, de cue'-
110 y brazos muy tri~epos y de burd!slmo continente, 
da' un salto y se pone sobre el mos trador de la canti -
na, cerc~ de l a mesa de Demetrio. . 

Este vuelve la cara hac1.a ella y choca c on unos 
o j os l asc ivos , ba.1o una fren te pequefi.a y entre dos -
bandos de pe l o hirsuto . 1I ( p o 1~5 ) 

Con esto, l a Pint ada 10 qu iere exclusivamente par a sí. 

Cuando s e enter a del engaño oue pe r petr 6 Lui s Cer vantes con 

Caml1a , se pone muy cariñosa con e lla y trata de convenoerle que de 

b ería r egr esar a s u casa, porque , desde luego , no l e conviene que -

la muchacha a compañe a l a banda , Le pr opone que finja estar enfer 

ma cuando estén par a salir para que pueda re gr esa r a su casa , pero-

al momento de salir, Camila camb i a de parecer y vacila: 

" - -Para Camila ,la yegua mora --orden6 Demetrio a Pa n 
cracio , que estaba ya ens i llando . -
--cnmlla no se puede ir --d ij o la Pintada con pr ont i
tud . 
- - ;, ,:?,u i én te pi de a t í tu par e cer? --r epuso Demetrio -
con aspere za . 
--¡.Ver dá,Camila , que amaneciste con mucha dolenc i a de 
cuerpo y·te s i e.ntes a cal enturada ahor a ? 
- -Pos ' yo •• • pos 'yo ••• l o que di ga ~on Demetr1 0 ••• 
--; Ah , que gua.ie ! • •• Di oue no , dl que no • •• - - pronun 
c16 "a su oí do ]a Pintada con gran lnqu ~ etud . -
--Pos es que ya le voy cobrando vo l unta ••• ¿l o cree? •• 
- -contest6 Caml l a tamb i én muy ouedo . 

La Pi ntada se puso ne~ra y s e l e inflaron l os ca -
rrjl10s ; pe r o no d i jo nada y s e a l ejó a mon t ar la ye 
gua que le estaha ens il lando el gUero Margari to . " 
( pp . lP~ -184 ) 

Loc~ de celos , la Pimtada se pone a atormenta r a Camila: 

1r __ ¡U,jule, lljulel . · •• Sólo por eso que ya Demetr l0 t e 
v~ a largar. A mí, a mí mero me l o d i jo • • • Va a -
t r aer a su mujer de ver as ••• Y e s muy boni ta , muy 
blnncn~.~ ; Unos chape test • •• Pero si tú no te que res: 
1~, pué que h~ st3 te ocupen: tienen una criatura y tu 
la puedes car gar •• ~ 

Cuando Demetr io r egr e só , Camlla , llorando, se lo -
di,i o toco . 
--No le hagas cas o a es a l oca ••• Son mentiras, son -
ment i ras . 
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y como Demetrl0 no fué a Limón ni se volvi6 a acordar 
de su mujer, Camila estuvo muy contenta y la Pintada se 
volvió un alacrán. Ir (pp . 195-196 1. 

En fin, Demetrl0, incitado por Caml1~, asustada por las amena

zas y los celos de aquélla, le manda que se l argue y ella, enfurecí 

da, se lanza sobre Caml1a y hunde un puñal en su pecho. 

Además de e s tas cuatro figuras principales , todos los otros ca 

racteres están trazados con igual maestr í a. Entre ellos se destacan 

Anastasia Montañés, Pencrael0, la Codorniz y el güer o Mar garita, un 

su.1et o bestial 'Y eruel. 

Los pasajes en que el autor describe escenas de la Revo lución, 

son narrac iones vivas por el vigor y realismo de los diálogos y por 

el fondo patético, como se ve en la siguiente cita de la primera ba-

talla, e n que no alcanzaban los rifles para todos. 

ti - .. Yo vaya darle una bañada al que" va orita, por el filo 
de la vereda •• • S1 no llegas al río, mocho infeliz, no 
quedas le·jos .... ¿Qué· tal'? •• ¿La viste? •• . , 
--, Hombr~, Anas tasia, no seas ma lot ••• Emprestame tu cara
bina ••• tAndale, un tiro no más 1 ••• 

El Manteca , la Codorniz y l os demás que no tenían ar
mas las solicitaban , pedían como una gr acia suprema que 
les de jaran hac er un tiro s iquiera. 11 (PP . 20-21) . 

La siguiente escena , en que una máquina de escribir tl Ol iver tl 

cambia seis veces de propietario, es gr a ciosa y significativa p or

que nos revela detalles de la psicología de estos hombre s , como el 

desprecio por las cosas materiales: 

1I--¡.9u ién me merca esta maquinaria'? --pregonaba uno , enra 
.1eclno y fa~igado de llevar la carga de su "avancen. 

Era una maqu~na de escribir nueva, que a todos atrajo 
con los deslumbrantes refle.ios del niquelado . 

La uOliver" , en una so l a mañana, había tenido cinco 
propiélto.ri.os , comenzando por valer diez pesos, despreciándo
se ··.~LO o dos a cambio de dueño . La verdad era que pesaba 
demas iado y nad ie pOdía soportarla más de med ia hora . 

/ 
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- -Doy peseta por ella-- ofreci6 la Codorniz. 
--Es tuya -- respondió el dueñn dándosela prontamente y con 
temores os tens ibles de que aqu~l se arrepintiera . 

La Codorniz, por veintici nco centavos, t uvo el gusto de 
tomarla en sus manos y de arro jarl a luego contra las pie 
dras donde se rompió ruidosamente . 

Fué como una señal: todos los que llevaban objetos pe
s ados o molestos comenzaron a deshacerse de ellos , estre 
llándo los contra las rocas • . Volaron los aparatos de cris tal 
y porce l ana'; gruesos espejos , cande l abr os de l at6n, finas 
estatuillas, tibores y tod o lo r edundante del "avance" de : 
la jornada quedó hecho añico s por el camino. Ir (pp . 117-118)~ 

El estilo de " LOS de Abajo" es la cu lminación de una tendenc ia ¡,/ 

que se ha advertido en Azuela desde sus primeras novelas, es decir, 

que es de un gr an vigor y realis~o, caracterizado pór la c onstruc--

ción elípt ica, fragmentada y nerviosa. En esta obra e l manejo de l -

diálogo logra un re a lismo y dramatismo nunca antes alcanzados dentro 

de la novelística mexi cana, ni han sido superados hasta el momento . 

Mediante l a fiel reproducción del habla de l os campesinos abajeños, 

llena de arcaísmos, modismos y distorsiones, el autor logra concen

tración, rapidez, dramatización y además impersona lismo, porque en-

esta obra apenas se siente la presencia palpable de la personalidad 

del novelista. As ! es que desaparecen las di gres i ones y las morale 

jaa, características de sus novela s anter i ores, y queda nada más la 

realidad desnuda . 

Para retratar e l aspecto rísico de sus personajes, Azuela nece~ 

sita sólo unas cuantas pincel adas rápidas. En la siguiente deserlE 

ción es de notarse que des~parecen los verbos mismos para l og~ar la 

máxima concls~ón: 

"Uno, Pancrac io, agUerado , pecoso , su 'cara lampiña, su 
barba sa ltona , la f r ente , roma y oblicua, untadas las 
orej as al cráneo y todo un aspecto bestial. Y el · otro, 
El Manteca , una pilt rafa humana¡ ojos escondidos, m1ra-
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da torva, cabellos muy lacios cayéndole en la nuca, so
bre la frente y las orejas, sus labios de escrofuloso en
treabiertos etername:nte. 11 (pp. 41-42). 

Los pasajes descriptivos de la naturaleza de esta obra se dis

tinguen por el uso de un vocabulario escogi~o con exclusión de pala

bras usadas en el habla común, y así contrastan con los diálogos. A 

veces se caracterizan por el empleo o.e palabras duras y fuertes, c~ 

sonantes con la fuerza trágica de una novela, como se ve en el sl--

gulente pasa je : 

"El angosto talud de 'una es:carpa era vereda,. entre el 
'peñascal veteado de enormes resquebra.1adura! y la ver
tiente de centenares de met.ros, cortada como de un so
lo tajo." (p. 12 .). 

A veces el efecto poético se logra por medio del contraste en

tre la grandiosidad de un paisaje árido y erizado y la belleza deli 

cada de unas rosa! en flor: 

"Cuando esca16 la cumbre, el sol bañaba la altiplanicie . 
en un lago de oro. Hacia la barranca se veían rocas enor
mes rebanadas prominencias erizadas como fantásticas cabe
zas africanas; los pitayos como dedos anquilosados de colos; 
árboles tendidos hacia el fondo del ab ismo. Y en la ari
dez de l~s peñas y de las ramas secas, albeaban las fre s 
cas rosas de San Juan como una blanca ofrenda al astro que 
comenzaba a deslizar sus hilos de oro de roca en roca."· 
(pp. 13-14). 

En la descripción de la muerte de Demetrio Macías, la poes!a -

consiste en el contraste irónioo entre la serenidad de la naturale-

za y la miseria del hombre. 

En cuanto a los sent irro.entos expresados en e!lte libro acerca -

de la Revoluci6n, corno ya se di,io, son de un hondo pesimismo. El

autor pone en bo ca del general Natera los siguientes sentimientos -

tristes: 

/ 

.J 
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" __ "YO pensé una florida pradera al remate de un camino ••• 
y me encontré un pantano" . Amigo mío: hay hechos y hay hom
bres que no son sino· pura hiel ••• Y esa hiel va cayendb go
t a a gota en e l alma, y todo lo· amar ga todo lo envenena. 
Entusiasmo, e~peranzas, i deales, alegr !as ••• ;nadal Luego 
no l e queda mas: o se convierte usted en un bandido i gual 
a ellos, o desaparece de l a escena , escondiéndose tras las 
murallas de un egoísmo impenetrable y feroz ••• 

· --Me preguntará que por qué sigo entonces en la revolución. 
1 ' , La revo uclon es el huracan y el hombre que se entr ega a 

ella no es ya el hombre~ es la miserable hoja seca arreba
tada por el vendavaL.. (pp. 112 -113). 

En boca de Alberto SOlf a , soldado en las filas del ~eneral Nata 

ra pone unos sentimientos aún más oes i mlstas, porque aquí culpa a --

los mismos mexicanos de ser una raza condenada , incapaz de regene - -

rarse ni física ni moralmente: 

"--Lást'1ma que lo que falta no sea iguel. Hay que esperar 
u~ poco. A que no haya combatientes , a que no se oigan 
mas d isparos que los de las turbas entregadas a las deli
cias del saqueo; a que r esplandezca diáfana , como una go 
ta de agua , l a psico:logia de nuestra raza,. condensada' en 
do s palabras: ;robar, matarl ••• : Qué chasco, amigo mio, sl 
los que venimos a ofrecer todo nuestro entusiasmo, nuestra 
misma v i da para derribar a un miserable asesino, resultá
semos los obreros de un enorme pedestal donde pudieran le
vantarse cien o doscient os m~l monstruos de la misma es 
pecie l ••• ; PueHlo sin ideales , pueblo de tiranos l ••• ; Lást i
!na de sangre l' (pp. 130- 131). 

En estas páginas se vislumbra todo el dolor desgarrador de un -

hombre que s iente un amor incontenible a su tierra y a su pueb l o , al 

ver esfumarse en humo la gran ilusión de su v i da, la de la última re 

generación de su patr i a, deb i do, según él, a la i ncapacidad misma de 

la raza para efectuar tal -regeneración. 

Con razón han llamado esta novela "el poema épiCO en prosa de 

la Revolución Mexicana~ porque en ninguna otra obra que ha t r atado 

del mismo tema, se siente tan prOfundamente toda la traged i a de aqu! 

110s años. Sólo una vez más había de i nf undir el autor tanta huma--

/ 
r 
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nldad, tanta simpat!a en sus personajes. En "La Luciérnaga", su o

bra ~aestra, había de fundir estas cualidades en un conjunto magis

tral .. 

SI vemOs juntos en "Los de Abajo un hondo pesimismo con una 

gran compasión por la suerte de sus caracteres que la llevan máa 

al1~ de la mera sátira y a la e s fera del arte, vamos a advertir en

las obras posteriores del autor un rumbo lamenteble en su trayecto-

ria literaria, un pesl~lsmo cada vez más amargo oon un correspondle~ 

te ale.1amlento de SUB caracteres, es decir, la mayoría de sus nove

las posteriores nO l legan a ser más que comentarios satiri cos sobre 

la pOl:!tica de la época. Pero en IILos de Abajo" no hay tal aleja--

miento de sus caracteres, al contrario, sentimos con el autor la p!! 

na del trágico fin de esos hombres sencillos, que al fin y al cabo-

deben ser perdonados porque no saben 10 que hacen. 

En fin, TILos de Abajo" es una de las novelas mexicanas de mÁs-

relieve del siglo ·actual y la primera novela de importancia que sa- . 
escribió sobre la Revol ución Mexicana, y sigue siendo, en mi opin16n, 

la mejor. 

/ 
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LOS CACIQUES 

riLas Cacloues", otro do cumento de la Revoluc16n. es u na fiel in 

terpretac161'1 de ~os antecedentes de ésta en un pueblo de regular ex

si6n del interior de Méxlco. Aunque publicada en 1917, se refiere a 

hechos acontecidos eDtre los apos de 1910 y 1913, es decir, desde -

los comienzos del movimiento maderista, incluso la sublevación de 

Victoriano Huerta, hasta el levantamiento de Villa y Carranza. En -

esta novela hay repercusiones de e908 movimientos en un pueblo muy -

semejante al de IILos Fracasados", con la diferencia de que se trata

de una pOblac16n más grande. 

Los caciques a que se refiere el título son una dinastía de co

merciantes de provincia que, por med10 de préstamos y buenas lnver-

siones, han logrado llegar a ser los verdaderos caciques o dictado -

res del pueblo . Es tal su influencia en el pueblo Que todo se mide

por sus deseos y por sus gustos . Son el equivalente de la familia -

de hacendados, los Andrade, que conocimos en "Mala Yerba", nada más

que los cac10.ues de esta novela se imponen má s bien que por la fuer-

za brutal, Dar el poder de la bolsa. 

En esta obra, como en "Los Fracasados", no hay un argumento .

bien definido, 10 sustituye la descripción de la estructura !ocial

del pueblo en visperas de la Revolución , con los Del Llano en la es 

fera más alta y con la masa de aduladores serviles alrededor de - •• 

ellos, dispuestos a llevar a cabo todos sus caprichos. Además de -

eso, es la novela una lnterpretac16n de la politica de la población, 

con el elemento reaecionario encabezado por los Del Llano y con e1-

, 
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elemento "revolucionarlo" que consta de una comitiva bien limitada _ 

de 1ndlviduos de sinceridad algo ~oBpeehosa. 

Empieza la novela con una proces16n fÚnebre por la muerte del _ 

fundador de la dlnastta, don Juan José del Llano. Acude a la cere

monia toda la caterva de ra~treros que los Del Llano tienen a su d1a 

poelclón. Fingen una aflicción que no sienten, y mientras pasa el __ 

cortejo se ponen a discutir el último precio del maíz. Entre ellos

se distingue Juan Vlfias, tipo de burgu~s, t.rabajador pero abyecto" _ 

que a fuerza de ahorros amontonados vendiendo arroz y garbanzo, ha _ 

logrado juntar el capital, para entonces considerable, de cuarenta _ 

mil pesos. Impulsado por los Del Llano, ha decidido invertir esa su 

ma en una vecindad modelo que espera le proporcione una renta consl-
-

derable. Sin embargo, la Obra de construeci6n le cuesta mucho más _ 

de lo que se lo imaginaba y, para disponer sus gastos, tlene que hi

potecar todos sus bienes con los Del Llano. Con todo, no pudiendO -

aún cOn esto pagar los fuertes gastos que incurre, sus hipotecarios 

se apoderan de su expendiO de arroz y garbanzo, incluso los muebles 

de su casa. f~ruinado espiritual y materialmente, a Juan Viñas no~ 

le queda m-'s remedio ~ue morir en silencio. El trágico fin de eate 

hombre es una indicación del tremento poder econ6mico de los Del 

Llano. 

Un fin aún más trágico encuentra ROdríguez, editor de un peri6 

dico revolucionario y dependiente de tI La Cont1nentalU
, uno de tan ..... 

tos comercios que tienen los Del Llano en el pueblo. Liberal sin.

cero y enemigo implacable de los caCiques, incurre en el disgusto -
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de ellos, que esperan un momento oportuno para de~haeerse de él. Lo 

encuentran con la sub levac16n de " Victoriano Huerta y 19 mandan poner 

preso para fusilarla. 

Con lae noticias de que la~ fuerzas revolucionarias están acer

cándose al pueblo, lo~ Del Llano abandonan el palaci o sunt uoso que _ 

acaban de construir y salen huyendo d~l pueblo. Como símbolo de los 
. . 

ideales de la Revoluc16n, Esperanza , hija de Juan Viñas y novia de -

ROdrlguez, junto con su hermano Juanlto, ponen fuego al palacio pr~ 

claamente en el momento en que entran los revolucionarios en el pue-

blo. 

Esta novela es la justlflcac16n de la Revolución. con todos los 

odios que desenfrenó, por la sltuac16n intolerable que la provocó, • 

porque Azuela estaba lejos de ser de esos que, desilusionados com-~ 

pletamente con la Revolución, se pusieron a idealizar la época por

flrlsta. para él, la Revolución ru~ un fenómeno completamente jus

tificado y casi inevitable; nada más protesta contra la manera en -

que se reallz6. 

Corno "LOS Caclques ll es fUndamentalmente una novela social en -

que el autor pinta masas y no individuos, sus personajes son m~s --

bien tipos que caracteres. El tipo de Juan Viñas as uno de e1108.-

Hombre mediocre y bonachón, pero codicioso al extremo, encierra ra! 

gos que después habían de caracterizar -según observa el protesor -

Monterde - a una de l as figura ,! más trascendentales de Azuela, la de 

Dionisia en liLa Luciérnaga" . Aun la relaoi6n entre éste y su esp~ 

sa Conohita de esta última novela, el uno extravagante y con llusla 
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nes de haeerse rico de un die al otro, y la otra callada. fuerte y _ 

sufrida, recuerda las de Juan Viñas y su mujer Elena. Lo encontra .. 

mos por primera vez en la misa para l a muerte de don Juan Del Llano, 

adulando . tímidamente a su retoño, I gnac io Del Llano: 

"-_. Se van los buenos 1 --:msplró don Juan. 
NÁdle l e respondió. Pero como le cons treñia la necesl~ 

dad de hacer el elo~10 del finado, comentó su panegirico. 
--Por fin, ¡.1aa escrituras se tiraron ya? --lnterrump161e ru
damente don Ignacio. 

d 
• • --To o e sta hecho" tal como usted me 10 aconsejo. No sabe, 

señor do~ Ignacio, la infinita gratitud ••• 
--¡.Y los l adrilleros? ¿y la cal? 
--Seis toneladas para comenzar ••• la ladrillera quema hoy 
la primera hornada; los albañiles acabaron de nivelar el 
terreno. hhora, naturalmente, nadie traQajó, todos estuvi
mos en la misa de cuerpo presente ••• yo repartí la cera ••• 
••• Era nuestra obligación ••• No podré pagar a ustedes nun-
ca ••• 

Como el gesto de don Ignacio era hostil a todo halago, 
don Juan acabó por hab lar lisa y llanamente de negocios ••• 11 

(p. 95). 

Exaltado por la i dea de hacerse rico con BU vecindad modelo, -

balbucea a los oídos de su mujer, impermeable a sus ilusiones de --

grandeza: 

"--Es cosa de esperar sólo dos af'ios"'- agregó don Juan, af11-
~ldo por la pena de su mujer; dentro de dos años comienzan 
los beneflc1os ••• ;qué utilidades1 ••• y~ verás, Elena, nues
tros rendimientos van a doblarse sin mas trabaja oue estar 
extend iendo recibos y recibos. La obra está comenzada; den
tro de un afio, es decir en nov1embre ~ diciembre del entran
te se concluye; en cuatro más las fincas estarÁn secas y ha
bitables; y lue~o ••• rentas y rentas ••• 
--y réditos y redito.-- hizo eco Elena ••• " (p. lll). 

Al preguntarle cual es el secreto de su triunfo en la vida, 

responde envanecido: 

1T __ ¿ltue cuál es su lema en el trabajo? n·AYÚdate, que yo te 
ayudarél" ¿Cuál au secreto para hacer dinero? ;Pst ••• pstl 
••• sencl1l!simo: paciencia y ten~c1dad. Se ahorra un cen
tavo, porque con un centavo ' se completa la fila de a vein
ticinco; se cuida la peseta, porque con cuatro pesetas está 

• 
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hecho un peso, y ese peso sirve para completar el primer 
billetito de a cien ••• • (p. 116). 

Rodríguez, queriendo picarle, 10 acusa de haberse hecho 1"100 

robando, y éste, todo enfurecido, grita: 

"--;Rodríguez , mie nte usted, miente ustedl S1 no lo cono
ciera de bromista como es, no se lo perdonarfa nunca. ;Mlen
te; mientel Le p.usta picarme la cresta; eso es todo. Seño
re s , yo les juro por la sa~rada memoria de mis padres (que 
Dios tenga en los cielos) que jamás he robado un centavo a 
nadie • • • 

Trascendían sus palabras tal candorosldad y tanta buena 
f,e, que nadie se atrevió a replicar . 

Entonces d on Juan se creyó vencedor por la fuerza de su 
verbo y habló sin ton ni son. Pero si sus pensamientos eran 
confusos y embrollados, sus ojos decían la inocencia per
fecta de su alma, y su cara fresca, sin una arruga donde 
esconder ún solo s~creto, afirmaba su bondad inquebranta
ble • •• • (p. 177) . 

Un mediocre completo, no tiene opiniones más que las de los Del 

Llano : 

"El no tiene op i niones, o me jor dicho, sus opini ones 
son las de los señores que saben, como don I gnacio del 
Llano . Como todo el mundo, va a misa los domingos y 
fiestas de guardar ; cada aro , por la cuaresma, cumple 
con la Iglesia; cuando hay ejercicios espiTltuales pa 
ra señores decentes, lo primero que hace es ' buscar en 
la lista el nombre de los señores del Llano, y sI los 
encuentra no vaci la en tomar su' número • • . Hace traba jar 
a su mujer más que a un borrico; pero la, quiere entra
f1ablemente. A Esperanza la quiere tamblen, t a nto que le 
ha compr ado un p i ano Rosenkranz de cuarta o quinta mano, 
y Q Juanlto le ~,a 19s domlnp;os sus di ez centavos para 
el cine. Pero ,qu i a 1 EsoeranzQ desquite el piano zurcien
do y nlanchanco V Juanlto paga el cine cobrando cuenta s 
perdidas ••• ' (p . 151) . 

En los pasajes arriba citados, Azuela capta con exact i tud el -

carácter a la vez abyecto , tacaño y bonachón del hombre, mediante -

!us prop ias palabras o por medio de l os comentar i os satiricos del -

autor. 

El tipo de Rodr í guez contrasta por su ver dadero fervor revol u -
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elonarl0 con la multitud de bribones, revoluoionarlos del momento. -

que se juntaron cOn ~l para formar el Club 20 de Noviembre de 1910. 

Sin embargo, comO con todos los caracteres en que pone el autor sus 

propios sentimientos, sirve más bien eomo su portavoz que eomo un -

verdadero tipo de carne y hueso. A unque sabe ya de ~ntemano que la 

Revolución no puede sino fracasar por el carácter mismo de los revo-

luelonarlos, siente un odio tan arraigado al sistema porflrlsta, re-

p~esentado en el pueblo por los Del Llano, que se laltea en cuerpo y

alma al lado de los revolucionarios. Al fin se encuentra solo, ha-

bléndolo abandonado los demás "revolucionarios", acobardados por las 

palabras duras que él habia dirigido contra los caciques en un dis

curso que hab!a pronunciado en ocasión de las fiestas patrias •. En -

el siguiente pasaje expresa su hondo pe~imismo, que en vez de debi

litar su fervor re.olueionar10 10 fortalece: 

It --La revolución de Madero ha sido un fracaso. Los paises 
gobernados por bandidos necesitan revoluciones realizadas 
por bandidos. -lES triste J pero lnconcu~ol Hay que leer 
esta orensa de a oposicien de hey para conocer en cue
ros a'los i nte lectuales y pOl!ticos l trasuntos fieles · 
de las clases cultas y acomodadas. , Qué asco de gentel 
Huelen a f ango , porque en él nacieron, lo respiran , se 
nutren de él y en él procreen. Ora en el periÓdico, ora 
en la tribuna, antójanseme sapos escapados de sus charcas 
levantando sus cabezas repugnantes y sus ojos miopes a 
un sol que los ciega." (pp .. 137 ... 138) .. 

Su amor por Esperanza tiene toda la firmeza de una pasión de -

madurez, y la muchacha, aunque joven e ingenua, vislumbra la sinca-

ridad y el valor de este hombre. Aunque avisado a tiempo ·-· por Espe 

ranza del complot para asesinarlo, se niega a huir y estoicamente -

da cara a sus asesinos .. 

El autor pone en boca de és~e sus propias propensiones anar--
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quistas: 

" __ bY usted que es , maderista o porflrlsta?-- preguntó La 
ro. RoJas . 
--Pues hombre ••• maderista ••• cuando menos por el moment o . 
--Toda la plebe es maderista j pero lo mejor- es eso de "ma -
derista por el momento 11 • Las ideas fijas ••• I los princi-
piOS inquebrantables . . 
--Mire, Lara Ro'jea, el maderlsrno es ahora la revolución , y 
toda revolución, indefectiblemente, lleva consigo una 1n5-
pirBci6n de justicia, la aspiraci6n de justicia que todo 
hombre de coraz'6n lleva en la cabeza. Supongamos eue el rna
derlgmo triunfe, que el maderlsmo se sulclga convirtiéndo-
se en gobierno, --pues el gobierno no es mes que la injus 
ticia reglamentada que todO bribón lleva en el alma ••• tEs 
ilóg ico ser hoy 1113.derlsta y ma ñana antimaderlsta?" (p.l05). 

Desde lue go que no "todos los "revolucionarios del momento" pu-

dieron justificar su relati vlsmo politico por motivos anárquicos . 

Los caciques mismos, los Del Llano, se earacterizan por su al

tivez, su arrogancia y su falta absoluta de escrúpulos. Hay una es -

cena de gran significado que pasa entre ellos en que se comenta c!

nicamente la imprevisión tiplea de los mexicanos pobres. El fi nado , 

don Juan Del Llano, había dejado una cláusula en su testamento para 

que s e dispusiera 'de veinte mil pesos para los desamparados del pu~ 

bIo. Teresa Del Llano sugiere se los dé a d iez viudas pobres de la 

pOblaci6n, per o cuando se plantea el problema de si debe hacérselo

en una s ola emis i ón o en varias , se dan cuenta de Que al fin y al -

cabo resultaría i gual, porque de todos modos nO sabrían disponer del 

dinero : 

"Pues b ien, hacer el donativo en una sola emisión -- dijo 
don I~nacio, --es i gual a tirar este dinero al arroyo. Su
pon~a~o s , Teresa, que vas a d1spone~ de~mil 2esos desde 
luego para dar principio a la obra. ¿Que harias? ' 
- -Pues sin vacilac~ ón comenzaría por Maria' Alami l lo, la 
viuda de aquel escribiente de nuestra casa, que murió 
tísico el año pasado. Están en la miseria más espantosa; 
ayer vino ella a darme el pésame con su hija la mayor, 
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una jovencita de quince años. SOn ocho por todos y cuatro 
de ellos están en cama, enfermo s de pa ludismo. Han hecho 
ml1~gros con l a r opa vieja que les d i el afio pasado. Maria 
esta muy delgada y como un pan de cera; comienza ya a to
ser. 
--Bien. Pues si Marla Alaml11 o , hoy s in un centavo, recibe 
lo sufici ente para comer una semana, lo primero que hace es' 
correr al mercado a abastecerse de fruta, dulces, golosinas, 
muñecos para los chicos . y ma flana mismo Maria Alaml110 to-
se y r etuerce l as manos de ver a sus hiJos febrlcltantes, sin 
remedi os: sin pa~ , Y si recibe lo suficiente para comer un 
mes, hace un festin y convida a su~ amistades, y s l tiene 
para comer un sPo inventa u~ viaje a Sonora, por ejemplo , don
de ~ s posible que tenga algun desconocido pariente a quien 
reconocer - --d i jo don I gnac io. n (PP. 120-121) • . 
Con t odo, "Los Ca ciques n dista mucho de ser de la categoría de . . 

"Los de Abajo", sobre t;odo porque la Revolueion Mex icana, siendo un 

movimiento de protesta que b rotaba principalment e del suelo, se sin 

tló en t odo su horror y grandeza trágica so lame~te en el campo, por 

eso se siente en esta obra no tanto la tragedia de aquellos a ños s! 

no su aspecto má s bien ridículo. Se advierte en ella, como en "Los-

Fracasados" , la obra pre-revolucionarie. a la que se parece mucho, -

cierta fria ldad , cierto alejamiento de sus ca r acteres de parte de1-

autor que repugna un poco. Se extraña en ella el element o humano -

que haga compartir , como en "Los de Abajo", con las alegrlas y 1as -

tristezas de los personajes . Es de lamentarse que este alejamiento 

es una caracter :!s :.lca que se advierte cada vez más en l as novelas -

poster i ores de Azuela.. El elemento satirico Clue se advierte desde -

su primera novela , se verá acentuado con una correspondiente exage 

raci6n de los de f ectos de sus personajes , hasta tal punto que resul 

tan ser más bien caricatu ra s que seres humanos. 

En fi::l, IILos Caciques" marca un retroceso en la trayectoria l! 

teraria de Azuela , porque padece de los mismos defectos estilístl--
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cos que se advierten en "LO! Fracasados", como el excesivo afán sa

tirico y la insistencia del autor en crear un carácter que sirva de 

su portavoz, destruyendo de esta manera el objetlvlsmo que hace de. 

"Los de Abajo" una obra maestra. También, se nota que la acción de 

esta novela es lenta en contraste con l a magnifica raplde"z de la 

obra anterior. Pero estos defectos qu edan compensados por el inte

rés que despierta el cuadro f iel de la sociedad fundamentalmente -

feudal, de uno de tantos pueblos de México e n los primeros años de

la Revolución. Valioso e interesante como documento histórico, pa

dece la novela de defectos demasiado serios para llegar a ser una -

obra de arte . 
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LAS MOSCAS 

En las ºescenas y cuadros de la Revoluci6n Mexicana" que com -

ponen "Las Moscas", publtcada en 1918, tenemos simplemente eso: una 

descripción .fiel y vivÍsima de un espectáculo típico de Ja época, -

la de un tren militar estrafalario y rebosante de militares, solda

deras, civiles y hultos, todos amontonados indistintamente como sar 

dinas en la ta en los carros desvencijados y polvorientos. "Escenas 

y cua<'1ros" es, más b1en que novela corta o cuento largo, esta obra, 

porque no tiAne las cualidades estilísticas de nin~una de esas dos-

formas literarias •. 

Las moscas del título, son oo~o es de supone!', toda la ca.t:e'.Minde 

parásitos, revolucionarios del momento, que cambian de filiación 

con cada ca~bio en el viento político, pero más especialmente se 

apJ~ca a una familia de origen bumilde de increíble vulgaridad y 

desc9.ro, los Reyes Téllez de Culiacán, Encabezada por la madre Mar 

ta y los hijos Rubén, Matilde y Rosita que huyen de la Capital in -

vadida por los carrancistas, se dirigen hacia. el oeste, pero sin -

destino fijo, porque esperan poder r egarse a algún general o polÍ -

tico que esté en auge, que les asegure el futuro. Gracias a un doe 

tor, logran conseguir un l ugar en el carro sanitario del tren apre

tad! sima de gente, y luego lo colman con sus muestras de agradeci -

miento. Pero cuando se dan cuenta de que se trata de un mediouillo 

que no lleva ni doscj_entas "sábanas" en los bolsillos, lo dejan sin 
, 

mas, y luego se ponen a hala~ar a un tal general villista Malacara-

(; formidable nombre!), quien, atra!ao por las prendas físicas de Ro 

sita, les promete una entrevista con Villa~ Sin embargo, éste los

deja plantados, y los Reyes Téllez, sin otro recurso, se conforman-
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con el doctorclto. Azuela describe el feliz encuentro de la faml -

l1a con el doctor en un dlálo~o en ~ue resalta toda la miseria mo • 

ral de estos lambiscones: 

It --t El Doctor l ;El Doctorl ••• 
__ ¡Doctorcltol •• • 

Marta y sus hijos corren dando grandes voces de -
alegria . El tren se detiene casualmente y ello! pu~ 
den trepar dentro del carro sanitario. 
--' 0ué suerte¡- -clama Marta contentísima. . . 
--¡ Que fellcldadI --agre~a Rosi ta, ,envolviendo a l Doc 
tor en una mi rada de reconocimiento y te rnu~a. 

El Doctor pliega sus l!neas en un gesto coriáceo. 
__ ~y, Doctorclto , se imaginaba usted que no lo habrm 
mos de buscar? Es un ami go o no lo es . LQué quiere 
usted? As í somos nos otras de querendonas . 
--~s cIerto : natural y figura ••• Así somos los Reyes 
Téllez . 

Hablan ahogándose de la carrera. 
--Nos instaron muchos compa~eros y amigos a salir -
con ellos desde en la maFana ; pe ro nosotr as dijimos 
", nunca 1" ¿,de)er le. compañ:í1J. de nuest ro fin:! s imo a~:1 
Q;o? Con nuest.ro Doctorcl to sal"mos de casa y con eT 
l,emos de voJver . " (p. R4) 

Con los Reyes Téllez via ,ian en el tren dos empleados del Go -

bierno Constitucional, don Sinforoso y don Donaciano Rioe, los dos 

e,1emplos típicos del servidor ideal del gobierno por su "abdicación 

de l a voluntad , bozal y sobre boza l a l a intel i genc i a , elasticidad

moral illm1 tada y cas tración l ndl vidua l abso luta. 11 

La ironí a de este libro torna un tono aún más mordaz que en 

"LOS cacique s", pero lo compensa un elemento que no advert imos en -

la obra anterior , el humorismo , porque las descripciones del tren -

militar y de su r l d!culo pasa je son de las más gra ciosa s que ha es -

crlt ~ el autor . El libro en realidad es como una pesadilla por 1a 

con~~siún y comedi a absurda de la escena . En el sigu i ente pasaje -

e l autor capta con precis ión de lenguaje el a specto bochornoso del -

tren durante la noche: 
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"Las canciones acaban en gritos destemplado~ y locas 
carcajadas. Oficiales y estudlantl110s ebrios jue -
gan de manos con las mujeres del general Malacare, -
haciendo gran alharaca'. Ellas .se contorsionan lan -
zendo agudos chillidos, también en plena ebriedad. -
Pero luello de medla noche' comienzan a rendirse • . Las 
frases son breve~ primero, después inarticuladas, -
ulula.nl l".s, y en hipos do] orldos y déb l1e s oue 1umbres 
se anuncia la proximidad del estado comatoso. 11. (p.20) 

Pero ~l terminar el libro no se puede sino pensar que detrás -

de este aparente buen humor se entrevé l a amargura y tristeza del -

autor, al conte~plar l a ridiculez e inmoralidad que se justificaban 

en nombre de la Revolución. 
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DOMITILO QUIERE SER DIPUTADO 

En este cuento corto sat!rico, que constituye una pequeña joya, 

el autor se deja llevar por un sentimiento jocoso· que es un verdade

ro deleite. Como en liLas MascBa n y "Andrés Pérez, Maderista" , el -

objeto de sU burla son l os bandidos disfrazados de revolucionarios -

que aprovecharon el desorden de l país para hacerse ricos . 

El genera l ~on Xicotencatl Robesplerre Cebol' i no, encargado ex 

traordlnari o de las fuerzas car ranclstas en el pueblo fictici o del

Perón, se encuentra hospedado en la casa de l tes orero municipal de -

dicha pob lación, don Sera p ia Alvaradejo . Acaba de leventar un "lm-

puesto Extraordinario de Guerra" que tiene indignados a todos los p.!:!. 

ronenses. Dándose cue nte. los ciudadanos de que tal exorbitante con

tribución no pudo menos de haber t e nido su origen en la mente oedi-

ciosa del t esor ero municipal, le mandan una carta anónima e n que 10-

amenazan diciendo que si no se r educe el impuesto cuando menos en un 

setenta y cinco por ciento, el gener al Cebollino "tendr á en sus ma-

nos un precioso documento que acredita elocuentemente la adhesión __ 

inconcusa del Tesorero Municipal y su hi jo Domitilo a los pri nCipios 

revolucionarios. Se refieren a un telegrama de feli citación que ha 

bian mandado a Huerta con la ocasión ael cuartelazo a Madero . Desde 

luego que eso no deja de ser algo inop orttitlo, sobr$ t odo cuando Do-

m1tilo le ha . manifes tado su deseo de ser diputada. En una entr evis

ta ~on un tal l :l.cenc ~ ado T1 bur c io, se ponen de acuerdo que a cambio 

de lfl. entre,ga de l molesto documento, l e consiga el nombramiento de -

provGedo~ de la tesorería del Perón . Reina inusitado movimient o en-
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el Portal Municipal, porque se ha corrido la noticia de que don Se -

rapio está dispuesto a agradecer el pago del impuesto con la conce -

sión de ciertos derechos y privilegios . A uno le toca la presiden-

cia municipal; a otro, licencia para vender vinos clandestinamente¡ 

a aquél, permiso para matar cerdos en su casa, y asl, todo el mundo 

sale contento . Igualmente contento sale don Serapia, por las ganan

cias que le corresponden por las concesj_ones que va a pedir al gene 

ral para todos. Hay, sin embargo, una cosa que des graciadamente man 

cha su felicida d, y es que su escribiente se le ha acercado, con el

maldit.o telegrama que milagrosaIflente ha caida en sus manos. Más des 

concertante aún, no queriendo conformarse can ser el asistente de Do 

mitilo
l 

tiene la audacia de pedirle la mano de su hija, Antofiita, a 

cambio de la entrega del telegrama. Don Serapio, enfurecido l lo me

dio mata a palo~. Regresa a casa entristecido y abatido, lamentan-

do su _torpeza, ;porque el escribiente se había marchado con el tele

grama! Esa noche , después de la cena, cuando el general Cebollino -

se pone a pronunciar uno de sus fa mosos discursos en que fUlmina a-

l os reaccionari os , llega el correo que deja en sus manOs una carta.

Reconociendo el telegrama, don Serapio se frota ' las manos desespera

damente y se desp ide de t odos sus proyectos dorados. Un momento de 

sllencio
l 

luego una carcajada estrepitosa, y el general le confiesa ~ 

medio ahogado de ri sa , que él también había sido porfirista, made-

r1 sta, huertista, vill1sta y lo que se quiera~ La cara bonachona -

de don Serap i o resplandece otra vez de felicidad. 

El tipo de don S erapio "de los pies pequeños y de las amplias 

posaderas" es una de le.s más graciosas creaciones de Azuela .. A pe - ' 
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sar de su cinismo completo, es un hombre tan bonachón que no puede -

menos de simpatizar. Don Serapia tiene como lema pera la vida, la -

máxima II vivlr es adaptarse al mediol!. En el siguiente pasaje el au

tor capta con exactitud el carácter de este camaleón que vive de las 

máx 1m.as : 

"De esta máxima fecunda corno rata de bodega, se deriva un 
raudal de maxlmold95 ~ La últ ima nacida , la que hoy tiene 

, " us o don Sarapia, e3 ~sta: en tiempos anormales hay que 
acudir a meclios anorma:es ll o 10 que es i gual: "s1 la re
volución ha deso~.ado el pais ', aprenqe a con~¡ertlr un ge 
mido en una tazA. de chocola t e, una lilg!'ima en moneda de oro , 
una gota de sangre en perla :;.egra!1 ~ Podría traducirse aun 
más groseramente : lIa1 en tiemp os normales deben de 11'3varse 
las uras cortas o al menos de hlnncu~a y pulimento impec~ 
bIes, en tiem? os a~ormales hay ~ue dejarlas crecer: cuanto 
más negras mejor". (pp ~ 156-1 5 7)~ 

Aun cuando Domi tilo le lleva la noticia, al fin del cuento, de 

que Antoñita ya no está en su recámara y que se supone seguro que ~ 

bia escapado con el escribiente, no por esO pierde la ecuanimidad y 

pone el fndice sobre los labios de ~ste, en señal de que no entr1s -

tezca con minucias la alegria de la ocasión. Y el autor concluye: 

"Domitilo, asombrado de aquella magnifica lección de ecua
nimidad, se acerca a su padre y con infinita ternura musita 
a su oido: 
--VDe los males el menor! ••• ¿verdad, papá? •• " (p. 166). 

El tipo del general don Xic otencatl Robespierre Cebollino, que 

encierra toda la r idiculez y corrupción de los revolucionar10s del-

momento, es otro tipo gracios!slmo. Al preguntarle cuales son sus

motivos por l lamarse ahora con nombre tan formidable y no Dolor es o 

1,010 como se ll amaba antes , res ponde que el verdadero revoluciona--

rio debe serJo primero consigo mismo, y que no queriendo ser escla-

vo de un nombre que le i mpus ieron al nacer, sin su consentimi ento,-
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para probar al mundo que no es esclavo de nadie, se ha puesto ese •• 

nombre extraordinario que tanto l e agrada y que suena tan revolucio

nario. Desde luego que el Xlcotencat1, que ha de tener un signifi

cado formidable en el náhuatl, es para mostrar su inconcuso indige

nismo, el Robesplerre refleja la gran admlraci6n que siente por esa 

gran figura de la Revo1uc16n france.a, y el apellido, sin duda a1~ 

na, es para demostrar que no desprecia su sangre española, o qUizás 

para poner en conocimiento del mundo su predilecci6n por ese vege -

tal, sabroso pero maloliente. Y con lógica indiscutible ha. Pl3sto a 

BUS niños los nombres provisionales de Uno y Dos , a la moda de la -

Revolución francesa, para que ellos escojan cuando sean grandes, --

loa nombres que les agraden. 

Su radicalismo llega a su apogeo cuando, después de leer el t! 

legrama que acusaba a don Serapio de haber simpatizado con l os huer 
• 

tistas, lanza una carcajada estruendosa y dice: 

II~-:pero qué rebrutos sOn sus paisanos, don Serapial ••• 
¿Ha visto usted cosa más chistosa ?e •• Pues que dir!an 
estos solemnes mentecatos si supieran que yo le serv! 
a Huerta también y cuando don Porfirio, yo agente del 
ministerio públ i co de Nombre de Dios, hice ahorcar más 
maderiatas que todos los ~e Huerta, Blanquet y· Urru
tia juntos hayan poo.ido echarse al plato? .e;Ja, ja, 
jal ••• ;Qué bruto. 1 

Luego , . cambiando bruscamente de tono y gesto, pide 
una copa . Después: 
--Domltl10 haz favor de traer papel y t inta. Voy a re
dactar un decreto sobre Instrucci6n PÚblica. Si, don 
Serapio, ~.tamo. perdiendO tiempo ••• urge ya h~cer la
bor· pro populo.: ~ Los rescclonal"'los vloIan¡ rOban, ma
tan, des o lan~ •• , Nosotros r econstru fm os! .... e ,que digol 
.... nosotros ediflcamOD : si, todo nuevo desde sus ci-
miento . ... " (pp . 182 -183) . . 

Difícilmente ahogamos una carcajada en este punto. 

Como ya se ha dicho, Azuela en este libro muestra un genio --
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abiertamente jocoso que es irresistible , pero, como en todas sus -

obras, se vis l umbra su tremenda impaciencia con los que hicieron -

de una epopeya una c omedi a absur da . 
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DE COMO tlL FIN LLORO JUAN P.lUlLO 

En el cuento "De Cómo al fin Lloró Juan Pablo", una de las --_ 

obras más vlgoroeas que ha escrito Azuela, ha infundido el autor,-

en unas cuantas páginas, toda la tragedia e injusticia de la Revolu 

c~ón a través de la muerte del protagonista. En este cuento no hay 

señal alguna de la ,1ocosldad que el autor mostraba en "Domltl1o Qute 

re ser Diputado" . Al cont~arl0, parece estar furioso por el cobarde 

asesinato del héroe, una figura basada evidentemente en un amigo s~ 

yo , el general Leocadl0 Parra. Por primera vez en sus obras, ' pone _ 

al lado del titulo una dedicatoria con estas palabras fulminantes:

"A la memoria del General Leocadl0 Parra, ases lnado por el carran--

cismo" • 

Juan Pablo, un mocetón de pocas palabras y lento entend1mlen -

to, pero con un sent ido innato de la justicia, se habfa levantado _ 

en armas cOn seis compafieros al llegarles la noticia del asesinato

de Madero. Distinguiéndose por su valentía y por su serenidad, po

día ostentar, sin vergUenza ninguna, al triunfo de la Revolución, -

sus insignias de general. De guarnición en la Capital, había sido 

encapillado dos veces por haber matado a balazos a dos empleados del 

gobierno que le hab{an hecho un desaire, porque n en la lógica de 

mezquite de Juan Pablo no cabrá jamás eso de que después del triun

fo de la revolución del pueblo, sigan como siempre unos esclaviza-

dos a los otros . n Puesto dos veces en libertad, por instigación de 

sus hombres que lo adoraban, a la segunda salida se había enco~tra

do con que su regimiento hab í a sido disuelto . S~,ntiendo entonces -
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la nostalgia de su tierra y no encontrándose a gusto en aquel am-· 

biente pacifico, se junta en secreto COn otros conjurados, que lo -

mismo que él, se impacientaban por majar el hierro otra vez. Sin-

embargo, son sorprendidos por los carranclstas, y Juan Pablo es trai 

clonado por los mismos conjurados. Ya está encapillado otra vez y

al otro día pagaré con su vida el feo delito de tralclón. Pero no 

es la muerte lo que le preocupa, porque se había encontrado frente

a frente con ella tantas veces que ya ni siquiera pestañea al verle 

cara a cara, slno que va a morir como traidor . ¿.Pero traidor a --

quién? se pregunta y dos láQ:rlmas brotan de sus ojos. Al dia sl- 

gulente la prensa dice que el ajustado murió con gran serenidad. 

En este cuento se siente el mismo ambiente trágico que advert! 

mos en TILos de Abajo". Efectivamente hay una semejanza notable en -

tre los mismos protagonistas de las dos obras. Los dos eran campe

sinos incultos que se habían levantado en armas por motivos sólo va 

gamente reconocidos, los dos se hab!an portado impecablemente en me 

dio de la degeneración moral completa y los dos hablan de morir tr! 

gicamente, porque nO quisieron conformarse con que todavía existie-

, , d ran tiranos en s u tierra y mas importante aun, porque, una vez es -

piertoR sus instintos hélicos, no supieron adaptarse a un medio re 

lativamente pacifico. Un periodO de paz, después de largos años de 

luchas sanguinarias, inevitablemente encierra un compromiso de 109-

mismos princip i os en el nombre de los cuales se hizo la guerra. Es 

te ha sido el caso de todas las guerras en que se ha peleado por un 

principio, y s"e vi6 muy acentuado hacia fines de la Revoluci6n Me.xi 

cana, cuando hombres como Juan Pablo y Demetrio Mac{as se daban ---
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cuenta, con e l triunfo de Carranza , que en el fondo nada hab í a cam-

blsdo. Pero no era esto principalmente l o que les hiz o seguir lu---

chando, sino que "como la piedr a que no se par a" no supieron dejar-

de luchar, porque l a Revolución, lejos de tener par a ellos un s l gn! 

fl cado regenerador, la entendl an únicamente como lucha armada . 

Estl1!stlcamente, IIDe Cómo al fin Lloró Juan Pablo ll es un cuen 

to corto magistral que recuerda otro cuento de Amado Nervo sobre el 

mismo tema, HUna Esperanza"., Como la esenc i a del cuento corto es -

la brevedad y la unidad de impresiones , el autor, para real i zar es-

tos efectos, usa un est il o conciso y p~eclso. As í es que se sabe _ 

desde el principio que va a morir. Luego , el autor traza a grandes 

rasgos la historia de la vida· del condenado, usando la técnica cine 

matográfica del" flash.-back ll
• Le causa tanta a.ngustia al a justlci~ 

do pensar que va a morir como traidor, que no puede retener dos l~ 

gr imas, que se precipitan a SU8 ojos . Esto le recuerda una escena 

de su niñez, cuando , al quemarse un dedo , se hab!a puesto a l l orar : 

"Clarividencias de mor ibundo le traen viva la escena 
de su infancia, ruidoso covachón, negro de holltn , g ran 
fuego en el hogar, y un n i ño de manos inseguras que no 
saben tener l a tenaza y escapar el hierr o candente ••• 
Luego un grito y los 0.109 que se Ilel"lan de lágrimas ••• ' 
Al extremo de la fragua se yergue un viejo semidesnudo, 
reseco, como corteza de roble , barbado en grandes made
jas como lxtle· chamuscado: 

11 ¿Qué es eso , Juan Pablo'? • • Los hombre s no lloran! 11 

(pp. 200 - 201). 

En este pasa,1e se advie r te otra vez l as grandes dotes del au ... 

tor de poder retr atar toda una escena con la máxima conci s i ón, po~ 

que es de notar se que aquí casi desaparecen l os verbos, quedand o ,. 

sÓ!.o los sustanti~,os y adjetivos esenciales. 



Falta página 



- 95 -

La descripción de la muerte de Juan Pablo es una de las más 

efectistas del cuento, especialmente por la c oncisi ón del lengusje-

que resal ta toda la tragedi a de la escena: 

!lEn huecas frases revest i das de hipocresía reporter!1, 
la prensa dice que el ajusticiado murió con gran sereni
dad. Agregan los reporteros que las úl timas palabras de l 
reo fueron éstas: lino me tiren a la cabezal! y que con tal , , , 
acento las pronuncio , que mas parec~a dictar una orden que 
implorar una gracia. 

Parece que la escolta estuvo irreprochable. Juan Pablo 
dió un salto "adelante , resbaló y cayó tendido de cara é. 
las estrellas , sin contraer más una sola de sus lineas. 

Eso fué todo lo que vieron los reporteros . 
Yo v i más . Vi como en los ojos v l tirlficados de Juan 

Pablo asomaron t1midamente dos gotitas de d i amante que 
crecian, crecían, que se dilataban , que parecian querer 
desprenderse, que parecf an querer subir al cielo ••• s f, 
dos estrellas ••• " (pp . 201-202 ). 

Esta última efusión poét ica puede parecer f uera de lugar en --

este cuento sombrí o, pero es l o único que debilita la fuerza de es

te retrato de un a specto terrible de la Revolución, su horrenda 

crueldad e insensatez trágica. 
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• 
LAS TR IBULACIONES DE UNA nMILU DECENTE 

Con liLas Tribulaciones de una Familia Decente", pUblicada en -

1918 , se cierra el clclo de novelas del Dr. Azuela Que tratan de la 

Revoluci6n. En est.a novela" no del todo lograda, se nota un alems!! 

to que nunca más se verá en las novelas de Azuela: el sentlmentalis 

mo llevado a un extremo . Desanjmado por el poco éxito oue habfan -

alcanzaco sus nove las anteriores, porque hasta esa fecha "Los de 

Abajo" todavía no había sido descubierta, hizo en esta novela un es 

fuerzo para ganarse un público más amplio por medio del melodrama y 

el ~entimentalismo. Hay situaciones en esta obra de tal cursilería 

que difíc i lmente convencen de que Azuela fuera capaz de ser su su -

tor. Sin embargo , como novela liLas Trlbu1aciones ll no está del todo 

mal por la gracia de la primera parte y por ser un r etrato fidel{ ~ 

• sima de la v ida capitalina durante la epoca revolucionaria. 

Las tribulaciones son las de una f amil ia adinerada de provln -

cla, los VÁzquez Prado que, temiendo por su vida, huyen a la Cap! -

tal, donde cre:-eron Clue correrían menos pell,gro. La familia con~ls 

te de la madre, !.gustinita, quien manda en la familia deblno a que 

a ella le h abía pertenecido todo el patrimonio; Procopio su marido , 

anteriormente mayordomo de los Vázquez Prado, y por eso desprecia -

ble a los ojos de su esposa; los dos hijos , el poeta Francisco Jo -

sé, y césar, que se dedica a narrar la historia; las hijas, Berta y 

Lulú , y Pascual y ~rchibaldo , éste el pretendiente incansable de -

Lull~ y aquél, el marid o de Berta . Gracias a l as maña~ de Pascual,-

logran conseguir una elegante casa en la Colonia Ro~a, que entonces 

era un barrio aristocrÁtico~ Sin embargo, alarmados por los estra -
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gos que cometen los car ranclstas, que se encuentran acampados en -

las calle s de esa colonia, se deciden a trasladarse a una casa más 

humilde de la Co l onia de San Rafael . Abandonados ya por Pascual 

oue sigue sub i endo en politica , sufren prlvacl one~ humillantes . La 

familia se encuentra ya dividida en dos f acc i ones distintas: una es 

tá 8no',rsda por Francisco J osé y César ' y está encabezada por l a · ma -

dre Agustinita que se emDeña en echa rle en cara a su marido su in -

capac idad 9ar a mantener a la fami lia . La otra faccIón lnclu1e a -

Procop10 ya la h1ja f Lulú Que nunca lo abandona . Mi entr as tanto -

~rchlbaldo se ha alistado en l as filas de Zapata ' y en secreto l e en 

v!a su sueldo a Procop10. Con todo, no es suficiente para mantene r 

a l a fa~i lia ni siquiera en un nivel bajo , y Procopio , deseperado ,

pjensa sui cidarse . Sin embargo, e l amor y la devoción de Lulú l e -

proporcionan fuerzas e inspirac ión para seguir luchando . Se consi

gue un empleo de cajero en un almacén y sintiéndose f e liz y hombre-

por primera vez en s u vida , ins iste que su mujer le ot or gue e l res

peto que él cree merecer. Su mujer , a su vez , cree que habrn .con _ 

segu5do una indemnización por los bienes confiscados por el gob ier-

, , dI' no, pero Lulu , esp1an o O un dla , se entera de todo y se consi~e -

un tra~a j o de taqu!grafa al lado de su padre. Cuando l a madre y e1 

poeta s e ente r an de que ~e ha manchado e l sagr ado nombre de l os váz 

quez Prado , salen i ndignados rQ~bo a la mansión de Berta y Pascua l

en el Paseo d e la Reforma . Los r ec i be Berta f laca y acabada , y les 

dice que mil veces hubje ra preferido ser pobre y amada , a vivir así 

0TI me dio de toda clase de luj os pero sol a y abandonada por su espo

so. por fin la dura cabeza de Agus tinlta se da cuenta de su estu -

• 
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pldez y vuelve a su ca~a para disculparse ante su marido a quien -

habla despreciado tanto tiempo . Mientras tanto, Procop10 ha traído 

a ~rchlba ldo para que se case con Lulú, pero sufr e un ataque cardia 

co que l o lleva a la muerte. 

La moraleja evidente es, desd e luego , que la riqueza, la van! -

dad y la ociosidad traen consl~o invariablemente la desgracia, y -

que únicamente por medio de la pobreza y el trabajo puede sglvarse 

el hombre . Pero está presentado todo esto con tal sentimentalismo -

que 'Oroduce mal efecto. Por e~emplo, hay pasa,iea como el siguiente 

en oue Procoplo, moribundo, expresa una filosofía lleha de lugares-

comunes: 

"--El que ha eog:tdo el sent i do de la vida pued e com ... -
prenderme. Tú , Lulú, lo puedes. Yo lo sé demasiado. 
Los que buscan la dic~a fuera de sl mismos van al -
fr3ca~ o indefectiblemente. Pero para alcanzar el" -
sentido de l a vida no hay más que un camino único, -
el del dolor. Por el dolor se nos " revela en toda su 
verdad nuestra personalidad {ntima~ y con esa reve -
lación viene aparejada la revelación suprema : el sen 
tido de la v i da . Tanto más vasto será el campo de -= 
nu estras pequeñas a legrías, cuanto más alto hayamos
ascendido en la escala del dolor." (p. 244) 

No solamente choca esta filosofía barata, expresada con tanto-

sentimentalismo, sino la tendencia lamentablemente didáctica que en 

cierra , a.iena completamente al esp í ritu de la novel a, que Azuela 

casi siempre supo evitar en sus obras. 

La e structura de liLas Tr 1bulaciones ll es una de las fallas más-

grandes del libro . Empieza la novela en un tono ,iocoso en que se -

ven los rnlem~ ros de la fa~111a a trgvés de la mente traviesa y iu -

ve'li l de l h ij o menor, César. Pero de repente, a la mit9.d del li -

"b-:->v ., e l chico muere misteriosamente, y desde ah! es el autor quien-
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narra la h lsto,...ta. Aquí precisamente es donde baja la novela hacia 

la sensiblería y la filosofía barata, porque hasta entonces el libro 

ten{a un encanto especial por el acierto en las caracterizaciones __ 

y 1" jocosidad irresistible del tono. 

Los personajes de esta novela no llegan a ser propiamente di -

chos caracteres , por que no resisten el cambio brusco entre las dos -

partes . Es decir, por un lado son tratados con demasiada l1vlandad 

y por otro con excesiva seriedad. 

El tipo del padre, Procopio, aunque no exento de toques de rea

lidad, es demasiado bueno para ~er humano, poroue ni od10 , ni ren 

car, siente '[lor l a s oue.ia s v los me nosprec ios de su mU ,ie r abomina 

h le. Homore que d:J se 1 erne, vi::; l umbre ] a abyección de Pascu9.1 y a 

precia el valor verdadero de Archib~ldo desde e l pr incipio . 

~gus tinita es el carácter mejor trazado del libro, porque es -

una mujer f a tua y vanjdosa desde el principio. Primero se entusias 

ma por Huerta como r estaurador del orden y de los derechos de la 

prooledsd privada, y has ta le hace un préstamo en pesos fuertes. Lue 

go p.~pieza a favorecer a Villa, horrorizada por las barbaridades que 

cometen los carrancistas, pero cua ndo se entera de que su querido -

yerno ha llegado a ser Ministro de l Pr imer Jefe, cambia fácilmente -

de par ecer .. 

El tipo de Pascual es la abyecci6n encarnada. Hombre de moda -

les pulidos , sabr. I?;o. narse la voluntad. de fatuos como Af!us tlnita y -

co~graci~rse con los politicos . Al ? rincjpio abruma a los Vázquez

P r~(1o con su $!eneros ~ dad , pero nunca se olvida de recoger sus paga -

ré"l. DesDués tiene fOll el nismo de acusarlos de l'laber tr31c1.onado a l-
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gobierno de Carranza por haber hecho un préstamo de veinte mi l pe --

sos a las fuerzas de Victoriano Huerta. 

Archlbal do, al contrari o, es un hombre de poca presencia y me 

dio hobo que, sin embargo , ee gana la voluntad de Pr oconl0 y el 

amor de Lul ú por su s!.ncerldad i ntachab l e. 

Berta y Lulú son tipos que no llega n desarrollar el autor , 

aunque Lulú desernpe~a un papel importante en la nove l a. La caracte 

ri zan la abnegación y l a nob l eza llevadas a l extr emo. 

Sin embargo, lo que más interesa en l a nove l a es el fiel retra -

to de l a vida capitalina en los últimos afias de la Revoluc i ón. El

pesfI. 1e sigui ente es una descr i pc i ón vi va de los car r anclstas que se 

encontr aban acampados en las calles más aristocrát i cas de la ciudad: 

"Brevísimo fué nues tro r egocijo; antes de cuar enta y 
ocho horas las hordas de Carranza hicieron irrupción. 
De improviso se ensombrecieron las calles, inundadas de 
bestias y de gentes peores que · las bestias . l"l.quellas 
calles adoquinadas tan limpias, con sus arbo l edas sere 
nas y su azul cielo de raso, sus fachadas altivas y 
señor iale s, viéronse pletóricos de barrosos caballu
cos , soldados hilachentos con sombreros de petate ador 
nados de 11.stones verdes y r ojos , chorr eados de lo~_o 
hasta los cabellos . Gentes ~e negridas de· bar bas ralas 
y r{sn1~a~, de agudos y· blancos colmillos , de sonrisa 
i diota y feroz a la vez , que hacen calosfriarse a uno. n 

(p . 14). 

Además de su valor descriptivo, este pasaje capta con exacti--

tud la act i tud horror i zada de la gente decente al ver a los h l1a chen 

tos y mugrosos revolucionar i os. 

Uno de los pasajes más divertidos del libro es aquél en que --

cé~ar , en medio de una oscuridad completa provocada por una descar

ga eléctrica, cae en manos de unos indios yaqu i s, que por poco l o -

!nt.ta:J. 9 creyéndola vl11i~ta.. Sólo lo salva su apa~ i encia no muy mas 



culina, y cayendo casi desmayado en brazos de Archibaldo balbucea: 

u- - '; \ rchibaldo, ven a mis brazos! ••. ;Ven a mis bra 
zos, \ rchibaldol ••• ,Te debo la vida l : Te lo debo to
do! ••• 

Lo estr~cné llorando de emoción y de agradec i miento. 
__ Pe ro ;ay de rr-í! --lancé un gemido-- ;Archi baldo , 

e s tóv her1 iI o de' t'1\' erte 1 
-- ¡.TÚ herido? .. ¿De donde? • • 
--Lq ~a ngre ~orre por mi rostro ••• 
'--No es cierto , César •.• Recuer(ls que vienes empal(a

do, v confundes ~ . .. . 
--No , .\rchibaldo , de veras estoy herido de muerte. 

El a~ua d e la fuente esta~ a helada y l o que escurre 
6 ' • por mi ment n esta t ibio, casi caliente ••• , Sangre, 

Archlbald o, sangre t... . ...... .... ...... ... . 
Muy alarmad o, hrchlbaldo me llevó a la luz, me re

~istró con minuciosidad y luego de lanzar una desc on
certante carcajada, me dijo: 

--No tengas cuidado, César; no es sangre sino se 
creción de tu nariz, muy abundante seguramente por el 
chapuz6n . " ( pp . 69 -70). -
A pesar de sus f a llas bastante serias, uLas Tribulaciones de _ 

una Familia Decente" es una novela muy amena. Se le puede perdonar 

a Azuela su mal gus t o en la segunda parte del libro por las horas _ 

de diversión Que proporciona la primera parte. 
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NOVELAS DF L \ ETAP A 

DE HERMETISN.O 
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1:l MALHORA 

liLa Malhora", una de las novelas más logradas de Azuela, repre

senta no solamente la iniciación de la que el profesor Monterde ha

llamado etapa de hermetismo de su autor , sino también la iniciaci6n 

de la revolución literaria en México. Todavia desconocido Azuela -

en el mundo literario, al publicarse esta obra (1923), se dirige a

una mlnaría de lectores que estén al die en cuanto a los movimientos 

artís ti cos del mundo . Pobre e ignorado, y en la estela de un movl

l'111ento revolucionario cuya s consecuencias positivas todavía no se -

dejaban ver, se encuent.ra obligado a viv i r en uno de los barrios -

más ba,1os de la Capltal, en Peralvl11o. All:!, como médico de los -

abandonados de la sociedad, 11e~ó a conocer a fondo a los tipos ba

.10s que vivían en su "fango negro". 

Esta novela es la historia sórdida y trágica de una adolescen

te que ya se encuentra hecha a los vi~ios de ese ambiente embutldo

en olores de pulque, mezcal y desperdicios humanos. La llaman, la

Malhora porque adondequiera que va llev~ el infortunio. Es una mu

chacha fea, bailarina de un sitio nocturno de mala fama, de "ojos -

pequeños, l a frente estrecha, de nariz roma y aplastada, de pómulos 

como pitones !l~ Se enamora de un tipo sombrío y misterioso llamado

Marcelo, quien la viola, mata a su padre y después trata de desha-

cera e de ella tamblBn. Ella pasa a manos de un médico, cuya esposa 

se empeñe. en rehabil1tarla, pues sirve de criada a tres señoritas -

nolteronas que tratan de inculcar en ella su reli~ión fa nática . 

35.n embargo, después de cinco aFos, regresa al ambiente del cabaret, 
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impulsada por un fuerte deseo de venganza, pero fracasa en un lnten 

to de matar a garcelo y a su cómplice, la Tapatia, tortera del ceba 

ret donde trabajaba la Malhora. As ! termina la novela, con una n o

ta de desesperación total. 

El lenguaje que usa el autor es fuerte, elíptico, y su maneja

de los elementos poéticos es atinado y novedoso , como se ve en el • 

siguiente pasaje, con que empieza la novela, en que se compara el -

cielo bituminoso con el asfalto mojado de las calles: 

IIHasta principios de enero, el invierno había sido 
muy moderado, pero al once llegó la onda fría y a las 
dleclsels del trece un cIelo bituminoso como el Bsfel- 
to mojado de las celles acababa de engulll r se al sol ••• " 
( P . 7). 

No e~ éste un cIelo típicamente sonriente de los inviernos de-

MéXico, s ino un cielo opaco y oscuro que estable ce un tono triste -

y siniestro a la novela desde el principio. 

Hay descripciones v1vis i mas de la des integración moral y f{si

ca de esta gente que recuerdan algunos cuadros de Van Gogh y pági-

nas de Dostoyewsky: 

"'El Vad_ l ón~ rebosaba. Risas jocundas de mandolinas, 
quejumbres d.El l a Répt ima de don Apolon10 y "Flores Pu
r í simas ll del Flaco , tenor de mucha fama en Tepito. Olea 
je de harapos ~uc1os e insolentes como mantos reales; ca
bezas achayotadas , re~egrldasj semblantes regocijadamente 
s inies trds ¡ clntilacibn de pupilas felinas y blancura ca
lofr i ant e de acumlnados colmillos. Ba jo lámpara s veladas 
po~ ?antalias de papel crepé, contraste rudo de lineas y 
claroscuro, desintegración incesante de masas y relieves. u 

(p . ll). 

Son ins olentes en sus harapos sucios, como si se enorgullecie

~cn de su suciedad y mal olor, y sus colmillos cintilan como los de 

lnl~. fiera. 
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En el siguiente pasaje el autor acentúa la palabra "fango", con 

su connotación pavorosa: 

"Una franja de luz encendió lo~ · baches"; estrecha cinta 
luminosa en el fango negro. Casas, muros, empedrados, el 
llanto de la noche, todo un mar de fango." (p. 13). 

r~lgunos pasajes de "El Agulla y la Serpiente" de Martín Luis -

Guzmán en que describe la desintegración física de la Revolución, -

recuerdan estas escenas de Azuela, quien, sin duda alguna, lnfluyó

notablemente en el escritor más joven. 

liLa Malhora ll es también una novela de costumbres en el sentido 

de que describe fi e lmente la vida de la gente baja de la capital; -

costumbres, desde luego, que tienen características muy propias: 
, 

" .\tento el o:!do', percibió un· ~lto ronco en la lobre
p:uez lmpenetrab~e·, lueRo rumor .de pasos oue se a~ejan 
con prec~~ltaclon, después un ray! que se repltio tres · 
veces, falleciendo hasta ext~nguirse en sordo estertor . 
Cosas de la colonia de la Bolsa." (p . 13). 

La gente vive y muere violentamente en las calles fangosas de-

Tepito. 

Pero hay cierto sentido de honor entre ellos, e l as ! llamado -

honor entre ladr ones que brota del sentimiento de solidaridad entre 

estas gent es de'3di chadas contra· el resto del mundo. Aun la Malhora

se niega a acus ar al aoesino de su padre cuando la pOlieta llega a

investigar e l hO!"1icldlo~ prefiriendo vengar la muerte por su cuenta . 

TI ¡.Habráse refugiado a llí el a sesino? ¿Quién podría ju
:-a1' que el homicida no lo sea su propiO vecino? Por tan .. 
to se levanta una muralla impenetrable de silencio ante 
las interr ogaciones medrosas de la pOl icía." (p. 19). 

Aun l a pOlicia tiene miedo a esa gente violenta y cruel. 

pero tal vez en l a descripción de tipos es donde Azuela alcan .. 
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za su mayor éxIto 11 tararlo. 'Porctue sab,e delinear mediante unas cuan 

tas palabras, toda la psleolo~1B de sus personajes. 

La Malhora, después dotada del nombre de Altagracla por sus -

señoritas protectoras, es una muchacha de sentimientos fundamental-

mente buenos, pero de mentalidad embrutecida por el pulque y la ma

la vida. Es capaz de sentir profundamente las bellezas de la rel1 -

glón que le impiden regresar a su antigua manera de vida. Sin em-

bargo, la monotonía de su vida con las seporltas solteronas y el de 

seo de vengarse de la muerte de su padre, la obl i gan a volver al 

ambiente de "El Vacl1ón". Pero es una Malhora algo cambiada la que 

regresa al pulque, porque tiene ya el consuelo de la religión, aun

que mal comprendida . Sufre nada más de lIastigmatismo mental", como 

dice in~enlosamente el autor. El siguiente monó logo revela el pro-

ceso mental de esta 'Oobre hija de la calle: 

"YO ahora tengo temor de Dios y me confieso y comulgo 
cuando la Iglesia Romana 10 manda ••• ¡,Entonces? •• Son 
cosas que no co~prendo, pero que me hacen llorar. Un dla 
me d1,io aquel medico de quien tanto le ha hablado: " Al
ta~racla, tu od10 se' apagará en un borbotón de sangre . n, 
¡.qué sambenl to llevo J pues, que todos me miran as!? ; Oh, 
ese médico era un loco y era un santol ••• Voy a contarle: 
sab í~ leer aqu{ en mi corazón como usted en ese libro ••• 
si , se lo diré, pues. ' •. Yo aborrec!a a un hombre como nun
ca en mi vida. o • Mire, señor practicante, nac í con el pul 
que en los labios, el pulque era mi sangrefl mi cuerpo y 
Dios me lo perdona --era también mi alma--. j (p . 72). 

Marcelo es el tipo más misteri oso y siniestro del libro. Es-

::;egún el autor "robusto y sanguíneo , tipo silenciason , y parece-

Qt:."" !.a tinica pasión de su vida es matar y matar. Sin embargo, tie

ne una atracci6n singular para las mujeres y todas se enamoran de-

<Jl, desde la Tapatía hasta la Malhora. 



El Flaeo es un tipo más ale¡:r;re: litres prolongaciones paralelas, 

visera, nariz y barba: rostro y cachucha integrándose en un todo p~ 

treo e inexpresivo". Es pintor de edificios y compañero de Marcelo 

y II mane jaba me,ior la brocha que el puña l ll
• 

El siguiente pasaje, cara eterizado por su absoluta concisi6n y 

gran vigor de lenguaje, retrata estos dos tipos : 

IIEl dril de sus blusas y panta lones ', gama de tierras 
sucias; sus zapatos manchados de yeso, retorcidos yes
trellados por el sol y el agua; sus rostros contrastan 
tes, uno congestionado, casi apoplét ico, el' otr o desco
lorido e hinchado por dos décadas de pulque, pontan su 
toque en la desolación de la tarde." (p. ?). 
La desintegración moral y rfsica es total. 

Hay una escena pavorosa que pasa entre el Flaco y Marcelo en -

Que aquél, después de subir al andamiaje, se resbala en el lodo de

un dentellón, pero logra asirse de un cable, y as! se s alva. Mlen-

tras tanto, ~arcelo, Que se hab!a ~egado a subir, sonrte con una ~

sonrisa de decepCión. 

La Tapatía" tortera de l/El Vacilón" y feroz rival de la Malho

ra por el cariño de Marcelo, es una cOOlbinación extraña de religio

sidad y crueldad . Mujer "hacendosa, económica, amante del trabajo, 

continente y abstinente", es, sin embargo, en el fondo, una salvaje, 

y comp~rte r egoci jadamente en las fechorfas de su amante. 

\demss de estos tipos bajos y repugnantes, el autor pinta ge -

nialmente representantes de la clase media y de la clase media ba-

ja, blancos predilectos de su sátira . Entre ellos se destaca un j~ 

v""n instructor del juzgado , insufriblemente pedante, que se empeña 

en averiguar l os antecedentes del asesinato del padre de la Malho--

~aJ porque, según él, no hay tragedia sin antecedentes. 
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De la mujer bon~adosa y caritativa del doctor 1 que se dedica a 

rehabilitar a las hijas perdidas de la calle, dice su esposo con -

iron1a delicada: 

"Aparte de su indomable fiereza hogareña, tiene tres 
pequeñas manias : contradecirme absolutamente, martirizar 
mi hlperacusla con regueros de porcelanas y cristales es
trellados y hacer obras de misericordia. Primero la pue 
ricultura; pero su sistema de alimentación (leche conden
sada con yerbabuena) sólo le ha dejado una docena de blan
cas lápidas en Dolores. Prefirió entonces bautizar chinos. Ir 
(pp. 37-38). 

Las páginas en que el autor describe a las Gutlérrez de Irapu~ 

to, lI mamá enflsematosa y dos niñas mirando venir los cuarenta", son 

de las más divertidas del libro. Vienen a la Capital porque oyeron 

decir que "Carranza y Villa iban cerrando templos y expulsando sa - -

cerdotes . 1I Una vez pasada la tormenta, piensan regresar a Irapuato, 

y para tal fin se proponen ahorrar diez centavos todos los dfas, de 

sus pocas ~anancias, cosiendo 8.1eno para pagar el pasaje de regreso 

a su pueblo. Sin embargo, cuanño han juntado la suma necesaria, en 

vez de hacer sus maletas, solicitan una criada, porque lila fuerza -

del instinto es más poderosa cuanto más se desciende en la especie". 

En cuanto al estilo, "La Malhora u y las obras expresionistas -

que la siguen, son productos lógicos de una evolución estl1!stica -

que advertimos ya en "Los de Abajo!!, en que se notaba cierta cons- -

trucción elíptica y fr agmentada , sobre todo en los pasajes puramen-

te descriptivOS. Este est ilo, evolucionado, desde luego, caracter! 

za la primera parte de "La Malhora", en que predomina el diálogo" -

Pero a l a mitad del libro, con el monólogo del doctor, hay un cam -

bio brusco de estilo que inicia la parte propiamente superrea113t.c -
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o expresionista del libro. E~ta parte se caracteriza por el moní}_E. 

go interior, por trases fragmentadas e inconexas, y por una crono~Q 

gia trastornada. El pasa.1e que sigue es un ejemplo típico de este

estilo: 

"Nada más. Nada más .. 
Adelante, siempre adelante. Hasta el golpe estridente de 

martillo: 
";Hipócrlta, cobarde, m~serable1.n .. .. 
Juro que lo demás no fue obra mia. El bisturí cort6 las 

ate.duras, él las cortó . Lenin dló un salto tremendo, estre - ' 
6 ' d • 11 los cristales y del belean e mi tercer piso fue a caer, 

saco de huesos, en la calle sombría . 
¿Lo demás? Un velo impenetrable .. Ni tiempo'. Ni espacio. 

Un velo negr o que ras~arán, una tarde otopal, en los ja~dl
nes de la Castañeda, apocalípticas nubes de sangre y que to
davía me queman los ojos. ; ,\SESINOL •• (P. 40) • . 
Además, el autor emplea imágenes atinadas como "mi compasión -

l lora todavia -:t léxico clent:ífico como "puerlcultura rt y !lerú'isemato 

sa u • Sin embe.r~o, no hay dificultarles insuperables de léxico en es 

ta novela como las hay , por e.1emolo, en !lU11aes" de James Joyce. 

Las innovaciones estilísticas son todavía relativamente superf1ci8 

les y sólo llegan al colmo de la oscuridad y el enredo en la obra -

siguiente, !lEl Desqulte ll
• 
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EL DESQUITE 

En IIEl Desquiten el expresionismo de Mariano Azuela llega a 

tal extremo que aún después de tres. o eua tro lecturas no podemos de~ 

entra~ar el verdadero sentido de los acontecimientos, pues el autor 

108 presenta de una manera sumamente arbitraria. Este estilo nuevo 

que tenia ciertos encantos en la obra anterior, como si fuéramos re 

solvlendo un rompecabezas , se comollca tanto en ésta, que parece 

que se nos han extraviado algunas p iezas. No solamente en cuanto a 

la pslcolo¡;:!a de los persor.a.ies, sino también en cuanto a los acon

tecimientos mismos, hay va~edades que nunca se aclaran. 

El argumento como lo desentrañamos despué~ de desenredar el -

ovillo de la cronología es el Siguiente; visto a través de los ojos 

de vn médico: Lupe López, hija de mamá Lenita López, de distinguido 

abolengo espafiol, se habla casad o por interés con BIas, un indio, -

cuyo padre se habla hecho rico vendiendo hata jos de burros a los re 

volucionarios. Como BIas le resulta estéril, satisface sus instin

tos maternales adoptando a su hermanito, Ricardo. Degenerado B1as

física y mentalmente por las mujeres y la bebida, un día amanece -

rn1steriosamente muerto en su cama. Los chismes del pueblo acusan -

luego a uno, luego a otro, pero parece q.ue el verdadero ases ino fué 

Ricardo~ La viuda es absuelta y poco después se casa con su aboga

do defensor, Martin, quien solamente se interesa por su dinero . 

Uientras tanto, ha muerto la madre de Lupe. Ricardo, viendo en Lu

pe no una madre sino una amante, intenta seducirla por la ventana -

de su casa, y ésta, enfurecida, le da una bofetada que le hace per-
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der el equilibrio y cae, rompiéndose la cabeza. Lupe, enloquecidfl.

por las tres muertes suces i vas de su esposo, de su madre y de su .ri_ 
ahijado, acaba por volverse alcohólica. 

As! termina esta novela extraña, de acontecimientos violentos

motivados solamente en una forma vaguisima, porque aunque se deduce 

que Ricardo es el ases1no de su hermano, por las palabras del doctor 

que narra la historia, no se exollcan sus mot.1vos por matarlo, sobre 

todo cuando la viuda resulta ser $U única heredera . Desde luego -

que su muerte fant.ásticamente provocada a la manera del fin del pr~ 

tagonlsta de liLa Celestina", Calisto, es el colmo de la ridiculez y 

de la inverosiwilitud. 

Los persona.ies que figuran en esta obra son nada más sugestio

nes de caracteres que, igual que los acontecimientos, tienen más de 

misterio que de precisión. Por ejemplo, encontramos a Lupe López,

la protagonista, por primera vez en un tren, oliendo a perfume bar~ 

tOe Por este cuadro entrevemos su vulgaridad . Después nos damos _ 

cuenta de que se trata de una muchacha buena en el fondo, aunque s~ 

mamente ingenua. Rmpujada a un matrimonio interesado por su madre

codiciosa, al resultar estéril, satisface sus instintos maternales 

adoptando e Ricardo , que tan feamente habf.a de pagarle este cariño

desinteresado . Lleg:a a ta1 grarlo de ingenuidad que se queda franca 

mente pcrple,ia ante los chismes mordaces que la circundan, por la -

muerte mister i osa de su marido. Tampoco le parece mal visto casar 

se poco después con su abogado defensor . Es decir que es otra. "Mal 

hora", porque , sin quererlo, lleva la desgracia adondequiera que -

va . Con todo, al terminar el libro, quedan solamente algunos frag 
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mentos de su carácter y la sospecha de que su carl~o maternal po~ -

Ricardo . no era tan des1 nteresado como parec!a. 
" 

El tipo de BIas, el tlhuachiehile chico", eS aún más impreciso. 

Se entiende que es incapaz de tener htjos, pero si eso se debe a la 

esterilidad de ella o a la impotencia de él, nuncs se precisa en el 

libro. 

De Ricardo, hermano de BIas, hay ciertos rasgos que lo dlstln

quen mejor que los otros personajes del libro, pero la totalidad de 

su carácter es aún un misterio. Sabemos que de muchacho rué travle 

so y sumamente cruel, pues l e encantaba apabullar mariposas, corre-

tear lagartijas a puntapiés y azotar animales. De su temeridad dl-

ce el autor: 

" •• • Tenia cinco años y la llamó mamá Luplta, como a los 
diez años l a l lamar!a Luplta y como a los quince Lupe 
a secas. Y entonces ella cumpliría precisamente trein
ta y uno." (p. lO?). 

Los caracteres me.ior T'recisados de la novela son dos persona--

.1es menores: don Leodegario, un expendedor de harina Clue se intere

sa por las etimolog!as y que tiene la manía de regalar zapatillas -

de seda a todas las muchachas de dlstlnguldo abolengo del pueblo; y 

don Rosario , un tipo avaro y chismoso. 

En cuanto al estilo, las innovaciones expreslonlstas introducl 

, , 1 t 1 da~ en la obra anterior, alcanzan en esta su expresion comp e a; e 

tra~~orno de la cronología, lo enredado de los acontecimientos y 

~~ lenguaje elíptico y novedoso son desconcertantes . As!, por eje~ 

pIo, describe el autor un tren capitalino: 

" La· enorme plancha de asfalto flanqueada de bosque, sil
batos, arbotantes , ruedas, peatones, edificios y campanl-



- 113 -

lla~os, vertiginosamente inversa, se detuvo en la parada 
de Soto . Entonces vino a m.i as i ento inmediato y sus bullo 
nes de seda al encresparse en una bocanada de asfixia, me 
precipitaron cabeza afuera de ¿8 ventanilla, hasta que el 
santo aire de Dios me refrigero s i ete veces el furor homi
cida de su alevoso 'extracto triple' . El tren reanudó su 
rosario y volv! los ojos a punto de contr ici ón." (p. 83) . 

El siguiente pasaje e~ a la manera de James Joycs: 

" ••• bajo la bóveda de los farolitos encendidos en confi
te parpadeante, los e~trados apretados de estrenos y 
fulminantes . El amor recatado y permitido a l retumbo 
de las fcámaras' en e l cerro del Calvar i o; chorros de 
cohetes en las estrellas y la música de viento de los 
' once viejos ' , calle arriba, calle abajo, sin descanso. 
--;pastelitos caaaallentltosl" (p . 84) . 

y también, muy al estilo joyciano, e l autor parece obcecado por 

e l mero sonido de la palabra J'huachichl1e": 

" __ ¿'A la rancia nobleza de mamá Lenita qué podria oponer 
BIas, por mal nombre, el huachiehile? El huachlchl1e chi
co hijo del huachlchile grande, descendientes de los hua 
ch1chlles. No m.rs ••• " (pp. 97 - 9R). 

Es aplicaña esta voz con cierto sentido despect i vo a los indios 

chichl mecas dp. la altiplanicie mexicana. S i n emba r go, no es una p~ 

labra muy común aún entre los mismos mexicanos y, por tanto , no muy 

conocida por el pueblo en ~eneral. Parece que tenia un sentido es

pecial únicamente para el autor. 

"El Desquiter!, como ya se dijo, es una obra desconcertante , co-

mo toda obra obtusa que no se revela inmediatamente al lector , por 

que sl no logramos desenreAarla después de dos o tres lecturas, no 

sal)emos si debemos culpar a nuestra propia falta de dlscernlm1 ento-

o 2. la a rbitrariedad del autor que a pr opósito dejó pendientes los -

h~. los de la trama . Con todo, si en esta novela Azuela parece deja!:. 

se llevar por su afán renovador, hasta tal punto que no se puede --
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de~entraiíar su verdadero sentido, en su siguiente novela, liLa Lu 

clérnaga", la última en la serie, el autor había de fundir en un ." 

conjunto genial este nueVO estilo y un fondo de todo comprensible. 
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LA LUCIERNAGA 

"La Malhora", "El Desquite" y "La Luciérnaga.", las tres nove-

las de la etapa de hermetismo de Mariano Azuela, son, segÚn algunos 

críticos, las o~ras más logradas del autor mexicano! obras que ini

ciaron la revolución literaria en Hispanoamérica. Sin embargo, de 

bido a que su autor mismo las consideraba "bromas" escritas para g~ 

narse fama de novelista "moderno", no se han tomado en serio. En -

realidad, "La Luciérnaga" ha sido tan poco leída que hasta hoy no -

ha pasado de la primera edición, y ésta, españo la. Si bien "La Mal 

hora 11 y "El Des qui te" presentan dificultades l ing{Hst icas y esti1:!s 

ticas que las hacen incomprensibles a muchos lectores, es sorpren-

dente que "La Luciérnaga" sea criticada en igual f orma, pues aparte 

de a~gunos toques expresionistas, sobre todo en la primera parte -

del libro, es una novela escri t a con una clari dad y un esmero que d-! 

fÍcilmente se igualan. De~afortunadamente, la opi nión poco justa -

de parte del autor mismo sobre su me j or novela, es en parte causa -

del poco éxito literario que ha alcanzado este libro, porque su op! 

nión ha sido divulgada p or el mundo literario hasta tal punto que -

la novela corre el pel:J gro de ser completamente olvidada, la suer-

te más trá ~ica que pueda acontecer a una obra literaria. 

"La Luciérnaga" es la historia de dos hermanos del pueblo de -

Ci eneguilla, pueb lo ficticio situado a trescientos kilómetr os de la 

Capita l mexicana . El mayor, Jos~ María, pasa su ex istencia en ese 

pueblo con los b ienes que heredó de su padre. El menor, Dionisio,

se va a la Capital con su familia a buscar fortuna. En México todo 
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el mundo se aprovecha de su ignorancia pueblerina, y en poco ticnpo 

su parte de la herencia queda completamente agotada . La familia Sd-

encuentra ya en la absoluta miseria y Dionisio le pide ayuda a su -

hermano, pero ~ste halla pretextos pnra no ayudarlo. La hija mayor, , 

Maria cristina, sin que lo sepan sus padres, se vuelve prostituta p~ 

ra mantener a la familia, y un dia la encuentran asesinada en un lup 

gar de mala fama. Dionisia, entonces, se dedica a un negocio de pul 

que que le proporciona una subsistencia mediana, pero mientras tan--

te ha adquirido el vicio de tomar en exceso . Olvida completamente -

a su familia , y cuando su hijo Sebast ián muere tiaicD por falta de -

atención médica, su esposa Conohita, que hasta ese punto ha sufrido-

en silencio, se rebela y decide abandonar a su esposo y volver a --

Ciene~uilla con los hijos que l e quedan . Mientras tanto, José María 

ha muerto tuberculoso a causa de los ayunos excesivos. Una vez en -

su tierra natal, Conchita se siente f eliz a pesar de los chismes ---

crueles de sus vecinos que la acusan de inhumana e indiferente por--

haber abandonado a su esposo . En la Capital, Dionisia, ya mar l hua-

no, sigue degenerándose, y un día llega la noticia a Cieneguilla de

que ha . sido apuña lado y que está al punto de morir en un hospital . .. -

y otra vez la heroica mujer hace sus maletas y vuelve a la Capital-

para cuidar a su marido. Es ella la l uciérnaga de la novela, la ú-

nica luz en un ambient.e oscuro y s6rdido . 

liLa Luciérnaga", además de ser una novela de una trama extraor 

u~narlamente tensa y dramática, es un estudio penetrante de la ps i

c oJ.ogia de algunos tipos humanos, sobre todo de la clase media baja. 

Los tres caracteres principales del libro están trazados con fina --
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sensibilidad, reminiscencia del pincel de los grandes realistas ru--

eos como DostoyeVlsky y Gogol. Los caracteres de las novelas anterl c 

res a ésta o habían sido simplemente bosquejos o tipos relatlva~ente 

sencillos de una sola taaeta psicológica. En "La Luciérnaga!t, Azue 

la, sobrepasando lo meramente satirico, llega a penetrar el alma de-

sus personajes . 

El carácter del avaro José Maria merece estar incluido en la g! 

leria de tipos uni versales de la litera tura . Es éste una curiosa 

meEcla de hipócrita y cobarde, torturado por inqu i etudes rellg1osas-

y morales , que a pesar de sus cualidades repugnantes conmueve pr o fuE. 

damente por su humanidad. El nunca ha sido amado y por eso odia a -

todos y desconfía de todos, y encuentra consuelo en el dinero, y en

su fanatismo religioso , justificación para su avaricia. El pasaje -

sigui ente muestra la curiosa combinación de codicia y religiosidad -

de este hombre: 

" •• • En diez años de paciencia, econom!a y tesón puedes re 
parar lo que el Malo' tel:¡izo perder en diez meses. ; Qué gus
to, hermano Dionisio, que gusto t Dale gracias a Di os de que 
te permita "desagraviarlo en esta vida y no en las llamas del 
purgator io . Pon un pequeño negocio, y ooonomiza, economiza ••. " 
(p . 14). 

Su avaricia llega a tal punto que aconseja a su hermano que sus 

hijos ~nden descalzos en la casa : 

n .. ,. .. -TUs niños' usan lujos que no 'se avienen con tu situación 
actual . P" eden, dentro de la casa, andar descalzos~ Dicen que 
eso es bueno hasta para la salud del cuerpo •. ~ 11 {p .. 15} . 

El cau{tulo titulado "La Luciérnaga ll es un estudio penetrante -

de José María que se encuentra 3610 y enfermo en la casa que heredó 

de su padre . Ha re cibjdo una carta de su hermano hace dos semanas, -
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pidiéndole dinero, pero no tiene la fuerza de voluntad de leerla: 

poroue ya adivina el contenido. Tísico y magro por los ayunos duros -

que sostiene, presenta un t riste aspecto : 

ti • • • Cumpl!a, en efecto, treinta y cinco años; pero sus cabe
llos, ralos y sucios, sus huesos y tendones , en relieve bajo 
la pelambre arrugada y como miniada de peque pos granos de 
pólvora--fobia del agua y del jabón--, le mermaban o le cre
cian la edad: podría ser un adolescente caquéctico o un de
crépito convaleciente •• . ti (p. 64) .. 

Por fin abre la carta, pero su lectura es larga y fatigosa, no 

solamente porque el uno no sabe escribir y al otro no sabe leer, si 

no también porque no qujere averi~uar 10 que ya sospecha en cua nto -

al contenido de la carta. Se esfuerza por escribir una respuesta -

que sería, desde l uego, un no seco y rotundo, pero sus dedos se ato 

ran, e impaciente, con un gesto piadoso , desciñe el cordón de San -

Francisco de su cintura y con él cast i ga sus brazos hasta la sangre. 

Entonces, cae rendido en tierra y exclama : 

11 ••• -Señor~ pElqué, ten compasión de mí, pecamos , y nos pesa 
habed misericordia de nosotros .. .. " (P. 66 ). 

Sin embargo~ siendo un hombre ordenado en sus momentos no exal 

tedas, vuelve a su sitio todas las cosas que hab!a tirado. 

Vive solo, y las únicas personas que lo visitan son un muchacho 

que le trae la leche y el pan, y los sacerdotes que él llama cuando 

siente que su hora se aproxima. Se queja de las subidas del precio 

de las C03fl.~, y ro e empera en saber lo que pasa en la calle con 12. -

curlos1dad.infa~til peculiar a los solit arios e inválidos: 

11 ... . ' ~ lt y, con esta helada! Ma ñana amanece la leche a un 
centavo wás el litro .. Y tener que comprarla . Las contri
buciones, dicen los comerciantes . ;Adónde iremos a , parar 
con esta gavjlla de ladrones del Gobierno? ,Por que se 
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asomaría anoche mi vecino a su ventana, después de haber ce
rrado el zag~án? D~bo everlguarlo~ Ah! va pasando uno de 
l evita, ¿quien sera ? ... 1!! (pp . 68-69). 

Sin embargo , esa a lma degenerada siente un cariño extraño por

el muchacho que le trae su comida fr uga l todos los días . Después S8-

bemos que es su hijo natural. 

" ••• Yo lo recibo porque es 10. me joro manera de taparle la boca a 
l a maledicencla~ Y si no lo consigo , debe recibirlo también 
porque es bueno purga:- de alguna mane'ra r.u.estros pecados en 
este mundo ••• '; (p~ 70) 

A pesar de su misantr~pía , teme la maledicencia Y. como los ca-

recteres oboecados de Dostoyewsky~ cree necesario y c onveniente tra -

tar bien al muchacho para expiar de esa manera sus pecados. Ese mu

chacho magro y pál i do puede considerarse una luciérnaga tamb ién, la 

única luz en la vida sombría del avaro . 

Con t odo, ese hombre, me'zcla de codicia y rel i g1.os1dad , no es , 

propiamente dicho, un hipócrita. Siente con toda e l alma que ayudar 

a su hermano seria poner en riesgo su propia salvación; su pasión c~ 

diciosa es tan poderosa que se ha convencido ~inceramente de que l a 

religión justifica su avaricia, es decir, lo que antes era una pa-

alón Duramente materialista y baja , se ha vuelto una pasión casi 

mfstica por su i ntensidad. En la carta que finalmente escribe a 

su hermano hay un ejemplo de esta obses ión extraña: 

" • •• 1La codicia rompe el saco. Di os me es testigo de que en 
dos ocasiones he querido enviarte mi auxilio . S1 , mi voluntad 
es grande ; pero tus pretensiones son más,grandes aún. Lp que 
me pides' pone a"riesgo la propia salvacion de mi alma • • y eso, 
Dionisia, nunca! ¿Quieres que te lo diga más claro? Lo que tu 
es p i Titu atribulado negeslta --;óyelo ,blent - -no es dinero, si~O 
un buen consejo. Conflesate y arrep lentete de tus pecados: ~ ... 
(p . 73). 

Tiene d ías en que se s1ente sano, lueg o le siguen d{as de f13 -
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bre y s ufrlmlento: 

" ••• Un acceso de tos ' le llena la b oca de un líquido caliente y 
horriblemente salado, al mismo tiempo que algo como la punta 
aguda de un cuchillo se le' clava en la espada. Ocho días de 
fiebre. Ocho dias de mirar, tanto en la luz como en la oscu
ridad, los ojos de un buho en las tinieblas del a .lma ••. "(p.79)" 

El pasaje anterior es de los más logrados de Azuela, una des -

cripclón minuciosa y poética de los estragos fatales de la tubercu-

10s1s. 

En esos diaa de sufrimiento se siente arrepentido y , dando a -

los sagrados mandamientos una interpretación propia, se obsesiona -

con el lema: lino hagas a otros lo que no quieras para tí". En esos-

momentos de generosidad decide deJar todos sus b ienes a los pobres. 

No obstante, cuando recupera la salud, hace un nuevo y fácil arreglo 

con DioS y su conciencia. 

En cuanto a su hermano, decide enviarle un giro de cien pesos; 

sin embargo, pareeiéndole mucho, reduce el giro a veinte pesos, po~ 

que "no ha de ser él quien pague papel, sobre, estampilla, giro po.:!. 

tal, etc./I Pero la mañana siguiente amanece fuerte y regocijado, y-

entonces vuelve a hacer rectificaciones. 

Un día se encuentra con un compañero de escuela, que expresa -

su asombro al ver el cambio en la ~isonomía de José María. Entonces: 

/l ••• José Mar i a m0stró sus dientes de perro viejo, echando llave 
y candado a tudo conato de confidencias ' y exclama con amargura: 

--; qué J.e i mpor':al Se asusta de verme, porque no sabe que nue~ 
tro mejor espejo e3 la cara del amigo que volvemos a ver después 
de una larE,!:1 ausencia .. ¿,Enfermo? si ••• y todo el mundo me fas t idia 
con ~L consejo te que consulte oon un médico. ~Cómo s l no súpi~ 
Ciue los mJ¿ 1.cos Vl"l'=lD de mantenerle a uno las enfermedades 1. o. tr 

(r . 92 ), 

Aq'J.f. t"3r..emos a un José Maria profundamente amargado y rencoro-



- :;'21 -< 

so que rechaza todo intento de confide~clas y se lan7-a ciegamente -

contra el intruso, desahogando toda la amargura que tiene encerrada-

en el corazón. 

Con todo, José Maria Declina paulatina, irremisiblemente. En-

su carta final a su hermano (nunca llega a enviarle los veinte pe -

sos) le implora su perdón en un arrebato dramatico: 

ma: 

ti ••• Perdóname lo crudo de mis palabras; pero seria yo un cri 
minal sl te escondiera el fondo de mi alma, ahora que sien~ 
too temblar el frío de la muerte ha3ta en el aire que respl
ro, hasta en la luz que nos alumbra ••• Sí, hermano Dionl -
sio, soy un pecador que de rodillas imploro tu perd6n, dis
puesto a reparar mis faltas .•• " (p. 9B) 

Luego, profundamente conmovido con sus propias palabras, excla -

1I __ , Admlrahle __ d:1ce en voz alta José Mar1a, puesto rle p:le y 
secándose la frente h\ímeda y callente--, he tocado lo más -
sens ible de la llaga y no me he hecho dafío! .... 11 (P. 9R) 

Termina la carta con un ~ran ~e st o de exaltación y generosidad: 

" ••• Ven por fin, a sacjar tu sed de oro y de r1queza! ven - 
por' dos mll auinje.ntos sesenta y oeho pesos:. trece centavos 
que, en ,lustlcia, son tuyos:. oue te tengo aoui guardados ••• " 
(p. 99) 

Por supu.esto , no manda nunca la carta. 

Pero José Ma:oie sigue debilitándose y ya sabe que su fin está -

cerCR. Llama. al sacerdote que le aconse ja que deje sus negocios to-

talmente t e rminados . Pero el avaro, adivinando la mirada codiclosa 

del clérigo en sus pupi las dilatadas, decide no morir precisamente -

en ese mo~ento: 

" . ~ . --Gracias ~ f.adt'e. No recibiré ahora a Nuestro Sefíor. ~ . 
He pensa00 de otrQ ~odo •.• De todos modos, muc~gs ~ra 
~las . .. TI (n . 105) 

No ob stante , su fin no tarda en llegar, y José María , rectlfi -

can~o Rll test,R.JT'ento , de i8 todo al lT'uchacho que l e ] leva diariamente-
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su semita y su ol lite de lec~e: 

" • • • A él. . u todo . " .• es mi h 1 50 ..... 11 (p, 113) 

Prec isamente e n ese mOmento llega su h.erm9.no D~. onisl0 que lo -

~ubre de in iurias : 

11 • •• José Fari a no puede disce r nir s i e l borbotón de inju
rias v i ene de la boca de su hermano o es un desbordamien 
to de su propia concienc i a . Pero da lo mismo. 

Con suprema a legr ia apura l as heces de la vida~ •• __ 
Ego te absolvo a pecatis tuls . ~ . II En el silenci o. En 1a
paz , su~ párpados de plom9 son lámpara s de Crokes par a -
u na luz t a n intensa que s 01 o con los o j os cerrados se -
puede mirar . Como una pradera i nmensa olorosa a tom! - -
110, a tierra mo jada . Como una paloma blanca que b a tie 
r a sus a l as d e armi ño . Como el bienestar inefable de l -
v iajero rendid o Que encontr6 de pro nto muelle lecho don
de descansar sus car nes ma gul l ada s y s us hues os rotos ••• u 

(p . 115) 

As ! muere José Maria , y as ! t e r mi na un capitulo único en la li 

t eratura. Este últ i mo párrafo , l l eno de una poes í a ine fable , e s, -

en mi oDinión , una de las mejores descripc:tones de la muerte oue se 

ban escr1t.o, c O~'9arat-Je con la de Do1"l ?u~ ;iote . En real1dad , el es

p5 r itu de José María n o estaba exe nto de tooues de gra ndeza; sus --

arrebatos p'encro ~o~ eran tan sincer os como sus r ectiflc3c i ones re -

pentinas, su ca r j po por el muchacho oue le traía el pan y l a Jeche -

e r a verdndero . F.~a , e n fin , una mezcla profundamente humana de los 

i nsti ntos más bajos "':JT más e leva dos del hombre. 

El h e rm-3.no d e José María, Dioni sia , es otro tipo universal ." el 

ingf'l1uo me dlocre que no pued e pensar ma l de na die y que por eso se 

deja engafiar p or tolio el mundo . Es u n tipo esenc i a l mente débil 0,1.1 3 

no t ::"f:n e :ue-rza de vo~untad pa r a levantarse sobr e l a corrnpc:l ó:1 :!1 .. 

mundc.. t:;UI"l lo c1.r '1u nda . Abriga suefíos grandiosos de ll e¡;l'\r ::l 30r r ·1 

ce y pcdp.:, C' so , per.o le f a lta l a c apac i dad pa r a re !3.1 i J7.a r l<)s~ Ha h ó;l . 
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d 
•• redada de su ma r e su cabeza de paJero como e l mismo dice: 

" ••• Gl obo lnd lr;gible porque yo no heredé con mi s quince 
mil pesos la petrea cabeza de mi padre , don Bartolo -- tu 
lote, Jo~é Mar!a--, sino el cerebro a Ptájaros de mi ma 
dre, a quien Dios tenga en su reino ••• I (p . 12) 

SR rebela contra la tiranía de su hermano , oue es, para él, l a 

f1.fll repronucc16n de su padre: 

Ir • • • 'José Mar! E'., Dionisio, le s a vemar!es ••• Arriba, holge. .. 
zanea, a rezar sys oraciones' Yo le dije a mi magre muy 
quedo: ' ¿.Por que nos ha c€,!!ladrugar tanto? ' El ayo, y su 
r e s puesta. elocuente me baño de sangre la nar iz y la be .. 
ca. 'Para oue se ense r e a no preguntar lo oue no debe.' 
Mi madr e lloró en sl lencio . ;La educación de los anti .. 
guos l ¡.Verdad que as! quisieras seguirme educando ? •• "
(p . 16) 

Se va a la Ca pital, decidido a conquista r el mundo, pero su iE 

genuj~ad puebler i na lo hace fácil v í ctima de todos los lobos capi -

t al inos disfrazados de ovejas con que se encuentra. Unos le venden 

camiones que después de cuatro meses da n con sus pobres r estos en -

un depósito de fierros viejos; otros le proponen negocios sucios -

que cae n en manos de los "mordelones!1. Si n embargo, nunca aprende-

de l a s l ecciones que le dan ·sus fracasos , y siempre vuelve a meter_ ' 

se en ne¡;,;ocito::: desastrosos . El pa sa,i e sip;uiente satlr:1za esos sue 

ros p;l'"'qndloso~ cel alrrn de nif'ío de D:J.onl~lo: 

!1 .... e "Entonces vol vió la espald a 3 su mu ier· Concl1i.ta v se , . , . 
prec1p:lto en u n· aeroplano (l e l a na, pCSOt'l , pesos, cerve 
zas , n ritmétjca , Jas barbas de ch ivo del antipático don 
Alhe rto, los o.;os de lec huza del chato Pad i lla y camio 
nes , t r anvi a s, fr agmen t os de calles y edificios 1lumi -
nado s , chne pa s:J.lla, porcel9.nas . y cabezas bellísimas 
r eproduc j d !'l.s al infinlto en· un me. r de manteles, servi _ 
lletas y hlancos delantales , en los grandes espejos del 
re storán eue se vien E'\ abajo de luces, cristalerfa vo·~ 
ces y rneseras . Su cerebro trabaja en la resoluci~n de
un problema de alta m1croscop:f. /l matemática e indigea -
tión, hasta la madrugada, en que se desPtloma en un ab1s 
mo de cuatro hora s de profundo sueño ••. I (pp . 45-46) -~ 



- 124 -

Bl pasaje ante rior nos recuerda la locura de don Quijote , pro-, , 
vacada por l a lectura excesiva de los IIrnaldltos l1 libros de caballe-

da. 

por su mujer no siente nada , y siente cariño por ~s hijos so

lamente cua ndo ya se ha n muerto . Entonces, arrebatado por un arre

pentimiento súb i to , se ahogR en lágrimrt.s y bebida: 

11 ..... 'una mancrdta quemada en el cuello y ,nada más 1 ....... , . 
' Su cuello tan blanco, tan blanco! Pero ,iure vengarla . 
y está venga da . Oh , no se asuste usted , el verdadero 
~sesjno fué el at.ro ..... S1, su nrop io tío . Debió haher 
Rido en un:'J. case. cO'TIo "ésta , fl11 una reunión como ésta ••• 
f Ui !vfar :fa Cr1st. ~na ! ••• n (P o 10'1-1) 

Dema~ l'l~o cohnrél,e nara cn.l narse por la muerte de su hija, se -

la atribuye a su ~e. rma no, y abrumado por el terr i ble peso de culpa-

bilidad oue lle ve , sigue delirando sobre su inocencia: 

" ••• juro ante Dios y ante los hombres Que sov inocente. 
No sé lo que hice . ; Mi propio hermanó l •. • ';Me miró -
con a quellos ojos! ¿,Es uste d capaz , señora, de i mag i 
narse' los ojos vivos de un mue rto? Odio los ojos: rOs 
de él, los del otro , los de usted . • • si, he dicho los 

. de usted . Si y o pudiera se l os arrancar í a como a una 
víb ora. Deje usted de mirarme a s!; me hace un daño -
atroz . Yo soy persona decente ; pertenezco a una de -
las f a rnl1iHs m~s honorable s de mi tierra • •• " (p. 142) 

Lo anterior es un pasaje digno de Dostoyewsky por la i ntensi -

dad de l a pas i6n histérica y f eroz . 

Con todo, COlllO su hermano, tiene sus momentos de equ ilibrio e n 

que se uropone una vida nueva: 

1I. " . A. llvl~clo, por tanto , de una buena parte de sus re 
mOt'dlm!c T' tos- se di 50: ' Desdl"! mañana, vida nueva. Yo 
él,abo ~Ol"T"€H',,; ir]"'1e él.e est.a fea costuwbre de 1'1 beh:J.da, -
que' o-? !"ece que ~e me est!Í arra i gan(lo . ; .,,, (p. 1,1)3) 

Por de3gr3cla , no tiene fuerza de voluntad para l levar a c~bo-

~us bUflIl3S intenc'ones. 
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La ignorancia de Dionisia se ve en el siguiente pasaje en que

l lev~ ~ su h ij o moribundo a un médi co c On la esperanza de que lo cu 

re de la tuberculosis e n un di o.: 

" ••• 1 s i, l e hablaré muy cla ro y cortito . Señor doctor, 
exam:! neme mu~ bie n" a e sto mucha cho; lo han visto ya -
muy buenos ~ed l cos , pero nad i e l e at ina a su en f erme -. , 
dad . Curemc lo pronto, por lo eue me cueste . Y para -
que n o esterros pe rcHend o e l tiempo, yo le pago e n u n '
día lo oue tenga Que cobrarme en un aro, a 10 que sea , 
con tal oue en un d i o. 11"6 lo de .ie b u eno t.H" (p . 157) 

Pero In. v~riA. de l 1t'uchacho no se puede compr a r, y muere . Pooo -

d "' s pué ~ su 11111 .; e 1" lo ahnmona. , v se e"1.cuentra :'l010. S i gue degenerá~ 

do~e, ha ~ tr>. que un edn casi l o mn. t.an por haber lntenta~o es c 3.parse 

con un d iner o que le habfan adelantado por un negoclt o . Al final,

cua ndo re~r esa su e sposa a su l~do, sonr í e sin s orpresa y sin e x .

presión y dice : 

" ••• __ Me 'la t1a ' que t e ndría s que volver -- ••• II (p. 206 ) 

Con e s t a s pa l abras secas y f r í a s s aluda a l a muj e r que t a nto -

se p t\ó {a s a cr i fiea do J sufrido por ~ l. 

En el mundo hay muchos Dionisi os , tipos med i ocres y pusil&ni -

mes que no han sabido ser hombr es . Este Dionisi o e s muy par ecido -

a l prota~onlstf! de liLa Muerte de un Via .iante" del dra ma tura;o norte 

ame ricnnb , .\!'thur r.f iller, un tipo qu e t amb ién tenia sueños glorio -

~os pero capacidad limite. da . 

El r:.a rqct e. !' de COJ1c l-J ita, l a heroica mujer r e signada, es uno de 

los 'Oer s onE' . . 1 p.~ nI?::) lOP'r~nos de Varillno Ayué l e . Esposa abnegada y -

obed ~ ente de u n hombr f'l "ue no ~llpO apreci a rla , e lla es la luci 9rna 

g a de la novela , "ép ica en su sencil l e z y fu erza silenciosa. Cua n

do llega n l a Capita l e s como cualquier mujer de provincia rec !~n -
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llegada n 1 ~ metrópoli, curiosa y chismosa; todavía no habia ndqui~ 

rl~o esa fuerza espiritual que l a iba a caracterizar después. LO-

siguiente es un ejemplo de como era Conchita entonces: 

11 ••• -Pues nosotros somos de las familias más decentes de 
mi tierra. Dionisia i ba a ser millonario; pero l a re -
voluc1ón se lo llevó todo ••• Dionisia tuvo un choque --, , ' con Jas e M.e.r~a . Cosas d e herencia J ¿s abe ? Y temble n -
por nuestra veni da a México: ~ Es un pecado mortal, het;
mano, que lleves e sos inocentes a le. boca del lobo. Me
xlco e s l a perdictón del género humano~ ~ Pero Dlonls1o
dice que psra educar a la r anIl l a , México y sólo MéxiCO. 
¡,Usted qué oiensa, doña Estre ~l~_? L'1 señorita de la e s 
cuela parr oQuial dijo que Maria Crlstir:a tiene voz y _ ..• 
que s i la ponemos en el Conservatorio , ¡ Qué la Peralta , 
"i que na(UeL .. . " (~P 4 26-27) 

Pero la e7~stcpcie 0ura oue n~sa en un ambiente oue llega a -

odiar, ent.r1:'Jtece ya la ve?: fortalece su espíritu : 

" .. 4 .. Conchita hp. sido hasta ese inst rmte e l mar~en blan
co de una páplna empastelada . Su llanto humed eció l a s 
a l mohadas cuando abandonaron su pueblo natal, l as mojó 
cuanno comenzaron los malos negocios y h a sta llega r a 
l a miseria y a la mendicidad. El día qu e le lleva ron 
la noticio de María Cristina· mue rta e n un centro de --, " perdicion , sufria un sl.ncope , po r e l es fu e r zo espanto -
sO paro. no llorar a gritos . Sumi sa y obediente, es -
más que una criada y me n os que una criada . Discreta 
en el dolor de los deros; discreto. · e n l a a l egría. --a le 
gria que se fué ha ce muchos años --, por no l a stimar lñ 
a l egria de l os demás ••• " (pp. 162 - 168) 

En las vecindades Conchlta es considerada una mustia, porque -

es humilde y callada : 

TI 4. ~ porque la r a ra calidad de su .silencio nO· la inspiró 
el terror al ama~10 ebri o, c eloso o engarado, ni se rom 
p i 6 n1).nca en cu:::h i cheos con lo. vecina, con la portera "O 
c on c :!. pr'imer rnccapalero al· pn. so, porque· no estalló tam 
Po;~,) en at~ques de histeria, i ns olencia s, ¡?;ern1d.o~ , ma l:: 
di c:l.o;-,es , ni en pt::fi"aladas o b'llazas, por e5emplo. Si 
l e'1cio qu1.eto¡ apac ib le , vu lgJ3.r como e l aire que r esp:l-

" ( .. r~~OR . .. p o 16 ) 

Conch ita su~re e~ silen~lo, n~irnero su pobreza y la ~0gene~a 

clón de su marido, rrá s tarde la muerte oe su hl,jo.. Per" cua n00 ~u -
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h~ nto cae enfermo, la }1eroicA. JTll'.ier se rebela y grita : ItS i Sebas --

tián muere" te a1:>n.ndono lt
• Y en efp.cto" cuando mue re lo 'lb!\ndono . 

Al princip i o l e. gente de Cleneguilln la recibe fría.ment e con 

sus hijos" cubriéndoJos c on toda clase de calumni as. Sin emb~rgo, -

Cleneguil l n les va abri end o su cor azón hasta que un d í a se siente n -

reintegrad os a l e.. vida del pueblo • . La emoc ión que s i ente Conchltll -

al respirar otra ve z el air e puro de Cieneguil l a e stá expresada en -

el p~saje siguiente, uno do l oz m6.s poéticos del libro: 

1I • •• ' He cumplido con mi de~er ~ , pensó Conchitn, y r e spiró 
como r e spir.? r a ot:- e.. ".:o.rde de pa z , le primera vez que tu
vo t i empo de sorpr'3 nderse con e l n zu l del cielo y de las 
montaÍk'1.s . 't Mi tie:>ra l ; Mi tierra :! •• 

Un azul hondo, diáfano, puro. Evocador tamb i én e l
río del pueblo , e·spej<; de s us horas inmóviles de adoles 
cente, encuadrado de arbol es y nubes, en un fondo reen. -
mado de arenas , p e ceslllos, arara s de aguo. trazando con
sus finísi mns oot i t o. s qrnbescos de cristal . Arrobo 
i nef'lblA Pon la' cer1cj'l d e l a ire emb~lsam1.do de polen v -
ne restn'\s que diJ~ t'\ los pul'1lones e l"dncho. las venas e n 
ond~s de au r ora. Como sj el qire y el· c1elo huhier an 
suspnndi~o su et.ernidad nllr" ella sola~ narll su nueva 
nrimaVAr:l . CuarH''lo ella volvló a r espirar, consciente de 
nue T'A!'!u iro.ba , ~ól0 cl1.5 o : I ; Por fin somos ge."te de nue 
vol' Con el terror retrosoectlvo del México de la s dia-
1'13.s eng~ñifas, de l"ls 1 nlnu 1dJ.des, de l as inquietudes y 
de los desconfi anzas -perpetun s ••• " (pp. 170-171) 

para Cench ita, Dionisio es e l podre de sus h i jos , nada más . Pa

r~ el l o. es como si los ocho a ños que h abía pasado en l as entr~ñas __ 

del infierno de l a capito.l hubieran sido sol a me nte una larga pesad i-

110.. Sin embargo , cuando l e llegan noticias de que han apuñala do (l. 

su esposo, ne t orda en regresar a México . Porque en e l silencio de -

su cuarto ha t c nl1e tiempo para reflexionar sobr e su v i da , y ~lla S b 

ha convencido de oue tamb ién fué responsab l e del trágico fi n (~e sus·· 

hijos . 

" •.• A tal es recuerdos, r emord1r.tlcJ""ltos de los que se cre ":';~ ó 
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siempr e a salvo , acuden de repento en t~ultuoso rcfuer 
zo y a taQue . !f El fin trágico de Maria CristinaI Su -
p""opl3. res:oon~nb l1idnd de m!3.dre p~. giva~ PO!"'.f;:!9 ahora t~ 
ne 1::\ lntuiclon plenn de su poder. Pudo V- poraue puro, 

~ ~. " . 
cleb io onOT:!cr se con tod:l 13. energll3. de: su carnc-cer 11 1'13 · 
~p,tcr~ln~clones' nro~l nahles de su marjdo. Lo oue l l amó , 
'0110S , s u virtud , V'l r esul t'Í. nñ.ole su f alta más grave , su 
usando m~ s q,rande ••• " (p. lRc:q 

As ! rngrcsc. a l o. ciudnd oue t:lnto odia rara estar al I ndo de -

su hombre n qu i en no ~m~ , aujen n su ve z nunca In ha nm:ldo , porquc -

es s u debor , C0I!10 mujer y como cr l st i c.nn , no faltar 11 quienes I n ne 

ces i tan y en un p:ls a je bellislmo con que termina el l i bro se a l za -

l a figura de eso. mu.ie r herólca: 

" ••• Lo. turbo. haro.p i ento. se aglome r o. en la reja j en tumul 
to se estiran cuel los e njutos y c oriáceos , se ye r guen ~ 
cabezas greñudas y sucia s, luego vienen l as insolencia.s. 
y los insultos~ El crista l donde e l viejo dolor de Con 
chita va ti fundlrne en oro líqUido soterrado e n su con~ 
cler.c i n . El " puedo " a sciende a. su conocimiento y, des 
de ese mismo i nstante se centupllca~ Es l a obra purlfi 
c·"ldor a de l a provincia, Conchita siente e l n.bismo que~ 
l a separo. t Por fortunnt de l os demñs . Sin festinación, 
sin vanid~d , como e l fu e rt e fr ente al co.coquinio, e l se 
no en la cercanía del mor1bundo :,con dolor ~ compaslón7 
En vez do 1 2 audac i a. y l a ~mbiclon' con que Dionisio 11e 
f/.,Ó un díct fl la c onou1.Rto. de MóxiCO, ella trae su espo =
J''lnl'.:3. cO!"lr'l.ensndn en un~ vulg'\risjm!J. frase : " ; nunca 1es 
fn ltó Dios :1. sus cr1:lturo.s !" Pero ese. frase sjgnlfico. 
nflr~ 0110. l a poses~ón fel un~ verso . Y por e1' a se sien 
t.e gr':l.nde v fuerte , v por ell~ su sonriso. la tr!insf191= 
r~ e Tom~ de la ~~nO a su~ nequeños y , nbriénnose paso 
a v1vp. ·f'.lcrz!l entre 1:1 mlll t .ltud que los l n.iuria. y los -
estruja , v a. al encuentro del qu e viene con 10. cabeza ra 
pCtd2 y lo~ pies desc:!l7.os , con ,los ojos turb ios donde -= 
h ::s t1. In ult1mo. es pera.nz~ deb l o morir . 

y él tiende su m~no res e c~ y fría y sonríe sln sor -
?rcs~ , sin emoción, sin expresión: 

--re l a tio. que tendr i as que volvcr -- • • . " (pp. 205 - 206) 

En este pnsaje, en mi opi nión uno de los más be l los de la l:t 

ter~ t -..::.rn mUDdial , le. figura de Conchita pn.rece tra nsfigurada por la 

;'9 y lo. r:ompaslón. Entre las mujeres muñecas de la literatur a )- de 

in rB~lido.d, lo. f iguro. ép ica y tr:lsecndentn.l de Conchito. t"e d .::st.l0a 
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como una antorchA e n l o. noche, como uno. luclé rn.:lga en I n nep;rul"a. de 

la vida. 

Como ya hemos nota.do, hoy una seme j anza extra.ordinaria entre -

este libro y l~ s novel as sombría s y trágica.s de Fe oder Dostoyewsky. 

Hay 01 mismo contra ste entre los hombres extravagantes, a.r reb~ta.dos 

por pasiones equívocas, y l a s mujeros rosignadas, de fuerza estoica 

y épica. En ambos autores la mujer representa l a r edenc ión del horn 

bre, y por t anto, del mundo. La. protngonlsta Po.s jvo. de "Crimen y -

cnst'go" 'O\l e cl.~ considerarse la lucié r naga. en el nlmn. de Ras lcolnl --

kov, como 10 es Conchit n en la de Di onisia. 

En "Dl Luclérn~ga.lI" !'l'O!'Irt.e ñe es<2.s tres caracteres principales, 

~a.y tods U !1~ .'Z;n l e r!o. de t i pos Y-tuma nos tra.zados con um mano severa.

e inf l exible . Contr~ st~ndc con los tipos chismosos y mezquinos de

provinci~ e st3n los ti p os par á sitos d e la Capital , e l desfile inter 

tnlnable de empl eados de gob l e rno , d e a.bog~dos , médicos, sacerdotes, 

soldados y comerci a nt e s, todos corrompidos y enr iquecidos por la R~ 

volu ción. Es un cua dro de disolución absoluta. , porque p:\r .'1 :.t.zueln

l o Revolución Mexicnna ha sido un fraco. so comple to. Mientras que -

ante s Méxic o pertenecía a I n aristocracia, ahora ha ca {do en ma ncs

d e los gener ales y políticos s in escrúpu l os . Como Orozco, e l g r an -

pintor d e l a trngedi o. re"O'oluc ionn1' it'., Azue lo.. ve en todo. esa nogr1.11':1 

solame: nte l a espero.nzo. de r edención que está en l,.,s m.~nos de l as - -

1ucjfjrn'1 gas p" :l~l"H'l.'1s de véYjco. 

En e l s1 lrtüente pa~!l.ie el" t:j c~ :J. l os oportun i stt\s que se r.'1c .:m 

a , 1\ corriAnt.e s 1." e l rrenot' t: 1. tuheo: 

" . .. . Nuest.ro honorah le p'l.j "''lno el l icenci!O\do carrión, libe 
1'0.1 inrn'lcul o.do del tjpl'T]'Oo de1 Beneméri toJO porfirista d.r~
tinguidísitr!O , J11o.deris t~ t;luro , ojo chiqui to de don Venu3": 
t1~no ••• " (pp . 32-33) 
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En lo sigui ente , el o'b.1eto de su burl'\.soh los r e volucionarios 

oue ~ol~~ente pro~J~mnn l~ redennlón del lncio cu~ndo les conviene : 

" ..... ¡ I ,o. Rer1enc16n del 1nd101 ;L,1. rep:enernclón ne 1~ Razn t. .... 
pero Que no se t.Qoue nue st·r'l cosecha o se pcng'l en pe l igro 
nue~tr'l sncrAt~~ i m~ per~on'l11dnd, porque entonces de spnchn 
mas 0.1 dl'lbl0 I n Jitm'a.t.ura y'l nuestro herm'lna e l Indio :: 
l e cnvi n!i1os UT"~. fl ot illa de aerop~n.no8 'y nmetral l adoras, y 
a nuestros hermanos , n los sótanos de In Inspección de Po
l1ch o ~ l e s Islns Marias ••• " (pp. 123 -124) 

po.r~ el r égimen de Cal l es tiene l ns palabr~s más duras: 

11 .... Usted no pue d e satis f acer I n rn~s elemental de sus nece
s idades físicas sin el vis to bueno del Consejo Super ior de 
sa l ubridad; usted no puede tener luz en s u ca sa sin autor1 
znc 16n escrita de l Gobie rno j usted no puede obtener trnba~ 
jo si no se s indicaliza, si no se deja castrar previ ament e 
por l a mano del g r a n Cebador. ; Nues tras libertades ! Ga 
nado 5 hataj o, p inra , r ebaño , mnncdn . Mon~truoso, ¿verdad? 
' hr tlculo CUarto : A ninguna persona' podr a i mpedirs e que -
se d edique a l~ profes16n, industria , c omercio o trabajo -
que l e a c omode .... " y el ciudadano mexicano se ha quedado :
con el solo derecho de pegnr se un tiro y de morirse luego , 
luego, porque sl no se muere se lo llevan n la Peni t encia
dn •.• " (p . 135) 

Es un cup.~.ro triste ~.t rcpur;r;n!'tnte e l que nos mue str ·" Azuela de l

México Ae esn éuoca . C o~ ~odo, mediar.te esa crft1 cn ~ mp1a c~ble con-

t1m'i'1 ~ oljr~ t1C 'Purlf5 r.ftclón y file ior3.miento soc1.al. 

En es t.'l novA l A. ',\ $" 11e1'1 sil2:uc usando l a técnica frngmcntnd'l. ini -

ciada en "Lo. Malhor n" ~ su relat.o se interrumpe, vue l ve atrás:: con -

tinún .. Sin emb:lrgo , hay en "La Luciérnnga ll una unl dn.d, una s olldez-

de arquitectura que no se encontraba en las obras ante riores . Las 

tres flgur'l.s principales de e st~ novela están perfec t amente b i en tra 

z3d~s , a diferencia de las de "La Malhor a" y "El Desqu i te" . TAmpoco 

en cuanto n I e stilo es esta obra radi calment e expresionista ; su S1..: ~. 

rrea l ismo consiste rná:5 bien en el trnstor·no de l a cronología y en e l 

uso de l monólogo i nterior, que e n otra coso.. Por ejempl O, l a des 
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crlpclón de l choque con que empi ezn I n novel~ : 

" .. .. por uno de t a ntos accidentes inexpl icables, él rué -
d l sp'lrado de su de l antero como un taco de cebo de un ... -
tra.buc:o, y v i no n co.er R truchos metros de l a hecg, tomba . 
1. '\ c'\er ? . proplall"ente ~ no; p~t'que n i é l IT\lsmo podr 1'l 
!'I.se 'tu r r';r s i se levanto de 1l1gunn pllrte . IfTlnaslble¡ en
T"I.eñi o el.e la rnuchedvrnhr e h orT'orlzo.na. , ve!'l gend:l'r'mes , -
n'lrtera,s ~e \"'1 ot'l S , hr'lzl". l es bl:lncos y nzules , ent r eve r a 
dos con autos, coches , C:lrreLones y curiosos . La s cnmI 
113.8 se nhrf'lTI prsa .'1 v5v'l f uerzo. . Paro. él , todo y na.= 
d:'l '. Un te~ t lg o presem:dal dl,jo que en el momento álgi
do , el tr t=3 n de 1'\ ROS '\. , como en tcdo.s l a s curvas, en In 
de Buen:lvlstn -: Puente ' de .\lva.r:tdo .h:1bio. disminuido su
velocidad , e. tal punto, que se h a c1a inexplicable e l - 
choque , sin preconcebid~ y criminal intención • •• 11 

(pp . 7 - 8) 

No hay nado. cubis t a en este pnso.je . El í pt i co s i es , paro. ex -

pres~r mejor l o. confus i ón y el hor ror de l o. escena . 

En fi n , me adh i ero a In opi n i ón de que liLa Luc i érnaga" es l o. _ 

me j or noveln de Azuole. y su obro. m:ls trc.scendenta l por su sentid o -

hum~no . Es o. lo. vez profundamente mexicano. y u niversal, porque por 

pr i mer a veZ su autor supo sustraerse 0.1 ambiente necesariamente li

mitado de su pa i s pare. dir i girse n l mundo . Sus c~rncteres , en vez -

de ser meras carica tura s , son profu ndaJ'l1cnte hurr!lnos ~r est1n mngn f -

ficatT'ent e tre.7. ... I. r'l os . Las flgurllS i nolvidables de José Mar fa , Dicnl:

a 1 0'~ co .... c'I-J. ~t~ ,o ~ s a t'1.n segu t'~J'l" nn t. e o. lrl gu Iarfo. de C9. r"J.cte r es l 1te -
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NOVELAS DE LA POST- REVOLUC I ON 

MEXICANA 



., '':~ 
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EL CAMARADA P J\NTOJ A 

"El Camarada Pantoja", publicada en 1937, es la primera novela 

del autor después de liLa Luciérnaga ll
, pUblicada en 1932, porque en -

ese lapso habla escrito dos obras biográficas, "Pedro Moreno, el In

surgente" y "Precursores". Vuelve a dedicarse a criticar la politi

ca de la época, en este caso del régimen del Presidente Cal les, oa-

racterjzado por la supres16n de los actos religiosos de la Iglesia-

cató] ica .. 

Catarino Pantoja , humilde o~rero ñe inteligencja nula, y su es

posa, la Chata , t~na mu.ier sumamente vulgar, son sorprendid·os en la -

cama po~ un i ntruso oue les r uega no denunciarlo a sus perseguldo--

res. El intruso era un general , y para mostrarle su agradec imiento, 

le consigue a Catarino un puesto en la policia. Luego lo manda a 

un pueblo con el propósito de adiestrarlo en la politica, matando 

cristeros. Alli, el camarada Pantoja se distingue por su estupidez 

e ineptitud completas . Con todo , es nombrado diputado del Estado. 

Una vez en la Capital y reunido con: su mujer, se dedica a vivir la

gran vida de los políticos: con casa propia, coches último modelo,-

borracheras y mujeres. Logra comprar e l afecto de una joven que h! 

bia deseado desde SU3 dias de obrero , pero este idilio termina brus 

camente cuando su esposa, loca de celos, la mata. Desde lue~o, --

siendo eS"Qcsa ne d:lputado, no terna en nuedar en comnleta libert'iu .. 

No es, sin embargo. la tralTla 10 que int.eresa en esta noveJ a. 1 

que es muy flo,ia, sino la revelación de los escandalosos abusar P')

líticos c.e la época callista. Entonces, en México los nombram::.er .. . ,. 



tos pol i ticos se consegu í an por influencias , y ser político equiva 

lía a ser band1do. 

El tipo del camarada Pantoja, cuya mentalidad atra~ada conside-

raba que tener buenas maneras era ser burgués , e identificaba la vul 

garldad con el esp íritu revolucionario, está retratado en el slguie~ 

te pasaje por medio de detalles r ealistas y vigorosos : 

!l •• • Catarino tiene l nte ligenc'laj pero no se le echa de ver 
porque la lleva cu1imp:inada ent r e l as cejas . El camarada 
tiene un entrece.1 ~ peludo, que se monta so·ore unas nari
ces de sapo y una boca rabona de dientes largos y amari 
llos "Ile fincz:en perenne sonr1s 9. •.. 11 (p . 7) . 

El a utor cauta con rnln'lcios5dad de detal les precisos la vulga

ridad física de la mujer de Pa nt;oje en el pasa je siguiente : 

"La ClLa te no era se 'Surament.e una Venus : pero nunca la 
vió tan bien el (ljputado Pantoja , c omo en esa noche de 
gra n fies ta . El traje Rris acero hac í a resaltar mejor su 
pie l color de rat6n, los abalorios br i llando sobre uno 
de s us br azos resecos y l arguiruchos le haoian de cor a za 
a una momia ; un sombreril l o fieltro , hund i do diagonalmen
te hasta taparle un ojo , le a cababa de achatar las nari 
ces y en camb io le hac i a más sali entes los pómulos , los 
maxilares y l a dentadura. Sombrer o e~ baile , porque des 
de que llegó a muj er de diput ado , ni para dormi r se lo . 
quitaba . El polvo de haba lejos de borr a rle l as arrugas , 
abria honda zanja negra de cada lado de l a boca , como ' 
avanzado de unas gualdrapas f lo jas y ca i das . Inclinada , 
sus hombros angulOSOS agredían y su e spinazo des crib!a 
un arco sobre la fa lda ensanchada en pl i egues de seda. 
Un esqueleto vest i do de· seda 1 mejor como edificante reta 
blo de pante6n cat61ico, que como estrella de la Gran Fa
milia R(;'I"Iolucionaria 5 11 (pp . 162 - 163 ). 

Pero a pesar de estas descri pc i ones intachables, " El Camarada 

Pant o 1a fI es '9és 1ma como novela , 'I"lorque se lee más b ien como docu.-nen 

to hj stórico (I.e la no ií.t ica de unA. época especial de la historia de 

MéJ::1co, que como obra 1j t.erarla .. I nter esant.e para los espec:!.al:!.J·· ·· 

t as , r e.:3ult.o. &'burr id:!sjma para los que no están al corrlent9 de 1 ,)A 

acontec i rujentos pol{tjcos de hace veinte años . 
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En cuanto a la técnica , subs istenen esta obra toques es tilistl-

cos de su etapa hermética, como l a construcc ión cortada y el uso de 

un vocabula rio novedoso . Sin embar go, todo eso en vez de embellecer 

la narración, la a f ea y la enturbia lamentab lemente. En esta obr a -

el a fán depurador del autor llega a tal extremo que soorepasa los -

limites del l acon ismo sugeridor, caracterlstico de sus me .1ores obras, 

Aquí el autor muestra una predilección exagerada por la orac16n oor-

ta y por la eliminación del verbo , como se ve en el siguiente pasa -

je: 

11 ••• Ted10 y tr i ste za. 
Doce de niciewbre. Punt.o de partida de una etapa en 

la vida tie l compañero Pa nto,1a y de la Chata ••• rr (p. 32 lo 

De~d e lue~o 1ue estas oraciones comple t amente prosaioas no su-

~l.ren nada. 

En fin , HEl Camarada Pantoja tr marca un sensible descenso en .. -

la trayec toria literaria de l autor, tanto tremático como est111stl -

oo. Aun su s entido sat i rico , tan fino y mor daz en obras como li Las .. 

MOSC8S 11 y IIDomlt110 Qu iere Ser Dl putado rr
, p ierde aquí todo su vl---

gor • 

• 
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SAN GABRIEL DE VALDIVIAS 

Con "San Gabriel de Valdiv:fas" , pUhlicada en 193R , re~resamos 

al aml) len~ e 1!'ás tin1cD de AzueJa, y e l de sus mayores éxi tos 11ter~ 

rios! al campo ,1a l1sclense . Desuué s de tant.as novela s dedicadas a

la v:1.da capitalina, nos es muy ~rata la vuelta al ambiente de "Mala 

Yerba ll y " IJ 0 9 de Aba ,i o!! f como si el hijo p red ilecto de l os Altos de 

Jalisco hubiera vuelto al medio que le es tan conocido y caracterís

tico . Porque , s in negar el verdadero valor de sus novelas sobre l a 

vi da urbana mexicana , creem os que cualqui er novelista de cIerto ta 

lent o las hub i e ra podido escribir; pero como intérpr ete de l lenguaje 

y de l a vida del campo mexicano , Azuela es único. Es d e lamentarse , 

por tanto , que fueran nada más tres las obras ded icadas a este med1~ 

" San Gabriel de Valdivias" c onserva notable seme~anza con su -

pr edecesora , !l Ma l a Yerba", nada más que los expl otadores hacendados 

de éste, se ven sustituidos por l os a~rarl st as ambiciosos de la ad 

mi nistración dEt Calles en aquélla . Aun más, not.amos para nuestro -

asombro oue ,~ pesar de los vejpt, ~cinco años transcurl"idos, la sltu~ 

c 16n ñel C8!iOO n o ha carnhlado . Los explotarlores de l a época han 9i 

do sU!'3t l tv.1.dos p or otr os aún más desvergonzados , porque como dlcen

los c ampesinos en e l libro: It aquél l os por 10 me nos eran gentes . !! .. -

Con todo, la relacj6n feudal q ue exist!a entre amo y peón se ha r o 

to parE'. s iel':'lpre y no puede establecerse de nuevo , porque s i bien -

los camresinos sent ! an la superioridad de los amos por su mejor flC.~" 

cación y por el prestigio adquirido dur ante largos años de poder-!o: 

los ag:>:>aristas , en camb i o , ";> roced! an de l a misma capa soci a l y -::a~ 
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rectan, por tanto, de estos atributos. 

El argumento, como tal, no tiene importanc1a en esta novela , y 

puede resumirse en dos palabras: Ciriaco Campos~ un joven campesino, 

regresa al pU.el-)lo de qu:1ntana, aTlt.es San Gabrjel de Valdivias, des-

PUéR de tres afios ~e ausencia durante los cuales habia servido en -

el ejército nac10nal exterminanño a los cristeros . Se encuentra con 

que un tino borracho y sin nr:1ncipio moral al~uno, llamado Saturnino 

Quintana, con algunos compafi.eros de la misma índole, y bajo los aus

picios del gobierno de Plutarco Ellas Calles, ha despojado de casi -

todas sus tierras a los antiguos hacendados de la región, los Valdi

vias. Como resultado de una pendencia sangrienta, a machetazos, en

tre los nativos y los agraristas , aquéllos, encabezados por Cir iaco

se ven obligados a huir a la s ierra , y juntándose a una banda de ~~

cristeros, logran derrotar a los llfuereños·" o "abajeños" como se les 

llamaba a los agraristas. Cuelgan a Saturnino Quintana y a dos de -

sus compañeros de un árbol . Termina la novela cínicamente con la -

llegada de un tal coronel Gonzalo , ~ue prete~e ser el futuro jefe -

de las "comun ~d9des agrar1as" . E~ declr que no hay ningún cambio 

en la l'l1 tuación, pues e~ "la m1:"1ma ,j eringa con otro palo." 

La tr"\ma, como tal, es flo.ia en e·ste. novela y , como notamos en 

"Mala Yerba !!, hay eplsodio~ de interés pur amente descriptivo o coe-

tumbri~ta intercalados a lo largo del argumento que, si bien añaden 

unos toques de autenticidad y color local a los hechos, interrumpen 

el hilo de la trama, de modo que continuamente tenemos que hace~ P: 

to para ponernos al corriente de los hechos. 

En cuanto a los personajes, el autor introduce una c9.nt.l ñ sd ';'E'n 
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enorme de tipos que no puede retratar definit i vamente a ninguno, o -

más bien dicho, como en "Fuenteovejuna ll de Lape de Vega , l os esracte 

res no tienen ninguna individualidad, y funcionan únicament.e en el -

con,iu.nto. Con todo, el autor muestra un lamentable rlescuido al re-

tratar a ,:jllS '(lersona.iea. Por e,iemplo, el t10a de C~ l"laco Campos, 

que pudo haber tenido la esta t.ura de un Demetrio Mac i as, lo p i nta co 

mo medio t.onto, sin carácter a l ~uno , porque cuando se entera de que-

las gentes de quintnna han matado brutalme nte a su padre y que han -

violado a su novia, ni siquiera reacciona como hombre. Peor aún , -

cuando ya tiene al tirano entre las manos, en vez de vengarse de él, 

de una manera i gualmente brutal , como hubiera hecho, y con just ific~ 

clón , cualquier hombre , ~e lo entr ega rnan~amente a otro . 

Tampoco a su novia, Juanita González , el autor la hace reaccio

nar de una manera lógica , porque después del ~orrendo crimen cometi

do por Qui ntana y sus hombres delante de su propio hermano , se junta 

con los hombres de Ciriaco , pero en el momento en que tienen a quin

t a na entre sus ~arras, ni siquiera aparece en la escena uara vengar 

se d~ él, co~o era de esperarse. 

El ~nico persona ,je que s! f unciona de una manera ló~ica e~ el -

de~enerado y bestial 0u~ntana . Tipo completamente salvaje, goza de

un p l acer diab6lico en mostrar las fotografías de las gentes que ha

matado , unas con grandes boquetes ab iertos en la cara, otros con 103 

ojo~ ~altados, horriblemente contraf.da la boca. 

Pero es en la pintura de las co~tumbres campesinas en 10 quP 

n cte~ ta más l a novela: el servilismo en el caso de námaso Camp o~, el 

padre ce Cir i nco , que todaví a conserva el respeto a sus antigdor - --
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amos, los Vnldlvlas . Después de que su hijo y algunos otros mucha -

• chos cometen un atropello con el vastago, Ar turo , ya a ver directa -

mente a don Carlos de Va l divias para pedirle perdón. 

El1 cuant.CI a l a cuestj ón política que s i empre entra en las obra s 

de] docto!' .~~zuela , si hemos de ent.ender por la conducta desvergonza -

da de Pll. intana y ~us cOt11nañeros , que eran típicos de l os agrarlstas

del g ob ierno de Calles , t.endrfarnos que acudir a la historia para av~ 

riguar sl eran tan malos corno el autor los p i nta . Sin duda alguna ,

nos encontrar í amos con que si algunos fueron as! de descarados , hubo 

muchos otros revolucionarios que , impulsados por motivos completameE 

te des in teresados , se esforzar on por prever que la r epartición de -

las vie jas haciendas se hiciera de l a mane r a más justa, s in ningún-

provecho para ellos . Es decir que Azuela, comp l etamente amar gado ya 

respect o a la Revoluci6n , escoge l os ejemplos que le convi enen , pues 

en vez de ver la cosa en su total i dad , tiende a ver nada más los as -

pectos negativos. También es interesante que en esta novela el au--

tor se muestra simpatizador , de una manera indirecta , de la causa --

crlstera . 

Usan Gabriel de Va](\lvias B
, como novela, deja mucho que desear , 

sobre todo por su falta de tratamiento psicológi co, pero t i ene inte 

r é s por la aute~ticload del ambiente y por la actua lidad del con--

flicto y de los sentimi entos en ella expresados . Es lástima que ha 

va tantos descuidos en una novela que pudo haber s i do de las mej orE:' ~ • 

del a utor . 
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REGINA LANDA 

"Regina Landa " , publicada en 1939, es !leguramente la peor nove-

la que ha escrito Azuela, tanto por su tema insulso, que es otra vez 

la critica de la hipocresia, cuanto por la cursilería de su present~ 

clón. Trata la novela de la vida de una muchacha bonita e lntellge~ 

te oue ,. exasperada por la fatuidad de la vida de burócrata capitali-

na,. abandona su empleo oue reo ujere que ella también comparta con 

esa falsedad . EstabJece una nanader!a con la que espera no tener 

necesidad de vivir con falsos ideales, y !le casa con el único hombre 

que, i gual que ella, se había negado a dejarse influenciar por la -

adulación y e l servilismo que prevalecian en las oficinas . 

As! es que esta obra encierra una moraleja: la vida humi lde pe -

ro independiente de panadera es infinitamente super i or a la que se -

pasa entre los tipos abyectos de las ofici na s del gobier no . Sin em-

bargo , l a moraleja no logra sentirse, principalmente debido a que el 

carácter de la protagoni sta misma no es digno de adm~raclón . Es és -

ta una muj er sumamente orgullosa , cuya única virtud consiste en que-

tiene un poco de discernimiento y amor propi o que la l evantan hasta -

ciert.o ,!?unto sobre los f a tuos que l a rodean. I gual que los santos -
, , d de cartón de "Los Fraca eados", es ella mas b ien una idealiza cion e -

la l'! f uerzas del bien y de le. sinceridad, que un carácter de carne y 

hueso . 

Regina Landa, corno l a pinta e l autor , tiene ciertas pr opensio 

nes hacia la cult ura , pero desilusionada completamente por las pre 

t e nc1 0nes de los seudo - intelectuales que la llevan a los centra R Ó~ 
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divulgación cultural , decide alejarse por completo de ese amblente-

falso. Desde luego , volverse panadera no es l a soluc1ón lógica e 

su prob l ema , pues el hecho de que sus compañeros de t r abajo sean in-

capaces de apreciar la verdadera cultura no quiere decir que el únl-

ca camino que le queda sea el de negarla por completo , a lo que _. 

equ:Jvaldr i a. l a vida de panadera . Es decir, el hecho de que uno est.é 

dotado de suficiente discernimiento para reconocer la falsedad, no -

quiere dec1.r por eso que u n o s ea automátlcameJ)te culto. La negación 

no es en si unn virtud, poroue una cosa es destruir y otra , cons ----

trulr . Esto prec isamente es la fal l a prlnc.lpal de esta novela ; por 

que por un lado son fatuos hasta la exageración y por otro son gen--

tes que creen equivocadamente que el hecho de que sepan distinguir -

la fa l sedad de sus compañeros, sea en si mismo una virtud . 

Afortunadamente el estilo de "Regina Landa" ya no padece de la 

vulgaridad e incoherencia de "El Camarada Pantoja", pero tampoco la 

cara cteriza una gran originalidad. Reaparecen los verbos, y por 

primt?ra vez :.zuela emplea la oración larga y pulida , muy a l a novela 

mexicana de fines del sigl o pasado , que, irónicamente , tanto despre -

ciaba . Paralelamente, predomina la narración sobre los diálogos, -

as! es quo los personajes no se revelan tanto por sus prooias pala --

bras como por las observaciones del autor . De esta manera pierde la 

obra el magnífico impersona lismo y dinamismo que caracterizaban el .~ 

est:i lo ms.s oT' ! p; lnal de] autor, el de IILos de J\.ba,io". El siguient.e .' 

pasa 5t'J es un e.1empl o tfo:J co de e ."'!te estilo nada nuevo: 

rtpero ella se formaba opiniones no por 
cursos, sino por sus propias vivencias . 

lecturas ni dis
A la vez que es-
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cuchaba sin prevención lo que se le quería enseñar; veia 
algo de lo que no estaba en el programa; por ejemplo, el 
señor con sus dos señoras y sus dos niños; uno de é s tos , , 1 tlrandole a mama Os platos a la cara y el otro deslgnan- . 
do con palabras tabernarias a papá. En materia de religión, 
ascendiendo siempre a circulos muy altos; pero en materia 
de costumbres, siempre rastreando el suelo." (P. 42). 

Desde luego que todo esto es muy culto y pulido, pero también 

completamente insulso • 

. "Regina Landa 11 marca, pues, e 1 punto bajo en la trayectoria l! 

terar1a del doctor Azuela. En esta obra el autor sacrifica por com 

pleto el fin estético al fin satirico-moralizador, sin cuidarse si 

qu~era de rtotarle del más m1nlmo interés literario . Su afán satíri 

co llega a tal grado que desc n:ida hasta el dibujo de los caracteres, 

que parecen muñecoe grotescos que manipula el autor para demostrar-

su tesis. !1.. fortunadamente en su obra posterior, vuelve:n a aparecer 

algunos brillos de su ant1~uo g enio, pero, por desgracia, no llegan 

a ser más que chispazos. 
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AVANZADA 

"Avanzada", publicada en 1940, es otra novela en que notamos -

un lamentable descuido en la técnica del autor. Maravillosamente -...------.. , 
iniciada, desciende inusitadamente en la segunda parte, present~ndo ' 

un marcado contraste en la realización de las dos partes de que 

consta la novela. 

Se trata de un tetr'a de mucha Aetualidad: el del conflicto en - -

tre do~ generaciones, entre do~ waneras a1stintas de pensar en el -

campo mexicano. Adolfo, un .ioven recién llegado de los Estados Uni 

dos, se aso111bra por el estado primitivo en que viven sus padres y -

por los métodos anticuados con que se cultiva la tierra, y se empe-

~~ en modernizarlo todo. Sus padres, ya establecidos en sus costum 

bres, no pueden comprender el afán destructivo y a la vez construc

tivo de su hijo. Encontrando sin atractivos a la novia que había -

dejado hacia cinco años, se deja deslumbrar por una muchacha ameri

canizada, de pelo oxigenado, oue había encontrado al venir de Ciu -

dad Juárez. Aquella, sintiendo su situación penosa, decide de,iar a 

sus tíos para ir a trabajar como deDendiente de una tienda de ves-

tidos oue tiene otra t!a suya. Mientras tanto, Adolfo deJa a un la 

do i"Us amoríos y se ahop:e. en su afán modern1zador. Logra convencer 

a ~u~ padres de cue lo oue hace fa. l ta en el rahcho es maquinaria --

moderna, y por medio re una~ fuertes hipotecas compran un tractor -

y otros aecesorios. El primer a~o, un granizo inesperado acaba con 

toda la co~echa de trigo, pero al año siguiente, gracias a una co -

secha abundante, logran liquidar todas sus deudas. Pero es el mo -

mento de las grandes reparticiones de tierras del régimen de Láza -
. . . 

ro cárdenas, y los ladrones, disfrazados de agraristas, acaban con-
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todo. A don Mi guel , el padre, r ue ve el traba.io de una vida arre

batado en un momento , no le queda más r emed i o que morir . Poco des 

pués muere su muJer. 

Emoleza la segunda parte con l a sal ida de Adolfo para las tl~ 

rras azucareras de Veracruz, a compañado por Margar ita que ya está

convencida de que hdolfo l a ama sinceramente . En e l tren se en 

cuentran con un tipo l lamado Torres, que i gua l que e llos , es un ri 

ca venido a menos , También viajan en e l tren una mujer l nd! gena ,-

d i sfrazada de comunist a , llamada la Al caya t a , y un tipo s i ni estro 

a l que llaman e l Zorrillo. En el ingen i o , el carácter de hdolfo -

sufre un cambio brusco , y s e vuelve i deali s t a , convenc i do de que -

su ml~16n en la vida es re~abl11tar mediant e una filosofí a cris --

tj llnl'l-~ocl !'" 15 st"l '1 sus comp:l tr1 ot l3. s . Al fin, a cusndo de r e:lccio -

nar l o, es e. ses1 na.do por el 7.orl"' j110. 

Como se ve , en este resumen del ~ rgumento , l a novel~ se divi-

de en dos p ~rt e s completnment ~ d i st inta s en cuanto a l t eme. y a l e s 

tilo . La primeN'. pcrt e , en que s e plc.nteo. e l conflicto entre el .. 

hl .i o y el padr e , es t1 m:lgls tr::tlme nt e l ograda . Pero yo. en l a se -

gundn parte , c omo todos l os conflictos es t án resueltos , no l e que -
, 

dan a l :lutor mc s r ecursos que dedicars e a escribir su a costumbrada 

critIca pol1tlca . 

El tipo do Adolfo tnmbién sufre un camb i o i nusit ado entr e l a s 

dos pa.rt es que f orme n l a. novela . En l~ primero. parte a. par ece como 

un joven inquieto , :l sombra.do por el contras t e entre la vida c6moda 

y ordenada y los métodos modernos de cult i vo de l os Estados Un1 -

dos, y el :ltr '.lSO de México. Cuando l e pregun t :l RU pr ima con qué ... 



- 145 -

va a descyunarse , sin darse cuenta contesta: fresas con crema, __ 

avena, hot ca kes y jugo de nara nja . Tiene que conforma!se, desde 

luego, con frl,ioJes r efritos con chile deshebrado y queso, y poco 

a po~o se de sr~ce de l a s costumbres ~dqulrldas 0.111. Con todo, _ 

es un rnucl:1acho aunque muy tro.h.'l ,1!ldot' , l nsensib l e o. lo~ sentlml€:n 

tOl'i re SU~ p.r:.rlros, poroue no se ñ .'1 cuento. ouo c.:lda .1:ro01 que de ... 

rrumbo. on su !lf':'n moc'ern lzn¿tor, es como un~ parte de su cuerpo __ 

que estuvlc r ·'. -". I'!l.put"'.ndo . Aunouo yo. no se dejo. deslumbrar por l a -

rnuchach: de pe l o oxlgenndo , to.mpoco p=t rece ser verd:ld ero su amor

por su 'Pr lm~ , pU 0 S tie ne m:ls de compasión que de amor . 

Poro ye.. en 1:1 s egundo. parte de j::. d e sor un carácter para vol

verse un s!mbolo, un apóstol ridículo de una filosof í a barata . El 

pasaje siguiente, lleno de lugares comunes l es un ejemplo del habla 

pedantesca de este altruista: 

" __ La cultura cristiana, que es amor, lima las garras de es 
te nuevo tigre, neutraliza la ponzoña de esta nueva serpien
te y reduce a l criminal a un ser sin peligro y aun lo con
vierte muchas veces en útil a la "sociedad . y estos son he
chos y no experiencias por hacer . En la revolución tenemos 
la evidente contraprueba." (p. 236) . 

Toda la segunda parte de la obra abunda en esta clase de ser

menes, a.1enos cmnpletarrente al est'liritu de la novela, y que la ha

cen, por tanto, aburrjdísi~a. Cuando Adolfo no está sermoneando -

tan florid~mente , el autor está criti cando a los comunistas, lo que 

ha dejado de d i vertir mucho tiempo ha , porque nos vamos dando cue~ 

ta de que cuando Azuela ha agotado todos sus recursos novelísticos 

acude inevitablemente a la critica política . 

El tipo de l a muchacha , Ma rgarita , tampoco ac i erta , porque el 
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autor recalca demasiado su bondad y abnegación. 

Los personajes mejor trazados del l ibro son los viejos padres, 

don }flguel y dora Ma.ca que ven con trlstez o. a su hl,io derrumbando 

los árboles que eran como partes de su ser. 

"Avanzada " es una r'lura cr1t~c!l del programa agrarlste. del Pre 

sidente córCtenes, y con clert::l .iustiflcD.c16n han tildado a. Azuela 

de rea ccionario , porque, desde luego, lo ve desde el punto de vis 

ta del hacenda.do . No es el objeto de esta tesis discutir los pun

tos en favor o en contra de la repartición de l as vi e j as haciendas, 

pero si bien hubo abusos en cuanto El ' su disposici6n por agr arls tas 

sin escrúpulos, no se puede negar los grandes beneficios que la -

r epart ición de l a s tierra s ha traido ti millares de campes inos an-

tes desposeídos . Es evidente que Azuela , ya amargado completamen

t e respecto a la Revolución , no quis o juzgar l a obr a trascendent a l 

de Cárdenas en su totalidad , o más b i en , era incapaz ya de juzgar

la as í. 

En r esume n , esta nove l a es una obra lamentablemente desiguel, 

por~ue l o que pudo haber sido de las mejores nov elas de Azuela, - 

.1uz~ándolo. por su exceJente primera parte , result.ó ser uno de sus 

fraca'so~ JIlá.s grandes por su oéslma segunda parte. El autor debió 

haber dejado esta obre como una novol~ corta y hubiera quedado co

mo una peque ña joyn literaria. Por desgracia, decidió prolongarla 

y I n hizo froca snr completamente. 
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NUEVA BURGUES IA 

"Nueva Burguesía", publicada en 1941, es la obra que el autor -

mismo consideraba su mejor novela. Sin embargo, en mi opinión, dis

ta mucho de serlo, porque aunque pin.ta en ella el cuadro más comple

to de la vida capitalina post-revolucionaria, de toda la literatura-

mexicana, extrañamos el elemento trascendental y la fUerza que hicie 

ron de . "La Luciérnaga" su mejor novela, y quizá la mejor de todas -

las novelas que se han escrito en México. 

En "Nueva Burguesía" el autor retrata su propio barrio, la en -

otro tiempo aristocrática colonia de Santa María de la Ribera, y la-

gente que pinta, habita unas viviendas humildes en una casa de vecin 

dad, nor la calzada de N?noalco, a corta ~istancia de su propia casa 

nor las calles del AJamo. A este conocimiento Íntimo de su ambiente 

se debe la gran fideli dad de !'! U S retratos de los "nuevos burgueses" .. 

de su barrio, fruto de la Revolución. Son éstos un "agente de pub_!i 

caciones", un maquinista, un garrotero, un fogoner o, un linotipista, 

un zapatero, unas anti guas l avandera s, a la sazón sin oficio, y toda 

una multitud de "pelados" que pretenden lucirs e como "gente decente'! 

El autor describ e minucios ament e l a vida aburrida de estos tipos vu! 

gares, de una vulgari dad inna t a , sus pequeñas a legrías y tragedias, 

sus pretensiones de cultura, su crueldad y descaro, en fin, la menti 

r a total de su existencia. 

La época es el fin de la pre sidencia de Lázaro Cárdenas, hacia 

1939, cuando Alma zán y Avila Camacho se di~putnban la presidencia de 

l a república para los siguientes s o is años. Acuden a una manifesta

c~_ ón -oro A1maY.án todos los vecinos del barrio, pero no por ningún --
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mot i vo pOJ.itico, sino nada más nar·!}, presenciar uno. "bol a" que cn sio

samante esperaban. Con todo, la li be la" no llega a l uc ir co:npletamen - -
te por la ausenc ia de los a~e ntes de l gobier no. Al gunos concurren _ 

cínicamente a la manifestaci ón con l a esper anza de sacar algún prov~ 

cho de el l a , porque creen que II Almazán es el que mañana tiene que __ 

part ir el bacalao". Lo ab surdo de l a manife staci6n se revela cuando 

los concurrentes pr orr umpe n en risotadas a l reconocer al port aes tan

darte del IICentro de Inte l ec tuales y Profes l onlstas ", un humi lde ca-

naster o de pan . 

A través de este fondo politico desfi lan l os personajes de es ta 

nove l a que cas i sin excepción basan su vida en la mentira : e l lI agen_ 

te de publlcacionesl1 que d isfrazaba su esencial cobard í a bajo el man 

to de un cotTIunismo mal entendido: el gar rotero , Zeta Lópe z, un tipo

sumamente e.varo que " aseguraba oue los problemas internaciona l es te .. 

n í an p9.ra él mós interés que los de l pa!s l1: el señor Benav lde s, un .. 

tipo met6dico I1 que se uf('.naba t,anto de poseer u n concepto exacto y -

r ac i ona l dol Universo y que ten í a l a m~n{c de ha ce r cálculos ma t emá

tic os", como , por e .1emplo , calcula r e l número exacto de l os concu ... __ 

rrentes a I n manifesta ción de Almazán; l o s Escamillas , unas mujeres_ 

vulgares que ant es de venirse a México servían d e criadas , y a l a sa 

zón trabajaba n de dia en una fábrica de pas tas y sopas, y de noche -

en l os cabarets porque "dejaba me j ores rendimient os y más pront os -

qu e l a harlnera l1
• Sólo e l zapa t ero Bartol a y su esp osa se dan cuen

ta de que e l secreto de la fe lic idad estriba en el trabajo y en la -

honradez , y en confor mar s e con su propio ser y des tino , y no en las 

apar1encias o en la búsqueda de valores f a ls os. 
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El libro es, en fin, una critica implacable de la hipocresía y 

deBCara~a \Tu]Rarld~u~ de la " nuev.I1 burgues ia l1 capitalina, fruto de la 

Revolucj6n, y se entrevé en él a un Azuela completamente desilusiona 

do respecto 3 la Revoluc16n y sus continuadores , porque, como dice _ 

un cc.mpesino en "Snn Gobrlel de Vn.ldlvlas", los viejos aristócratas 

bur~ueses ernn,por l o menos , gentes ~ Para él, ,el IIcornunlsmo" y el _ 

"agr :lrlsmo ll del régimen de Cárdenas eran palabras huecas, útiles na 

da más para justificar los r obos de los pOlíticos sin escrúpulos de 

la época. Pero más bien que la política de la época, el blanco de -

su crítica es la falsedad misma de muchos mexicanos que hacen posl-

bIe con su mismo cinismo , la existencia de sus explotadores en el g2 

bierno. 

Estil:!sticamente , I'Nueva B1.I" gues:!a ll consiste, como "Los de Aba 

~o", de escenas y cuaclros de la vida mexicana, es decir que no tiene 

argumento propiamente dicho, sino muchos argumentos~ la vida de cada 

uno de los Dersona.1e~ es una neauefia trama. Sin embargo, como en -

las novelas de Aldoua Huxley y en las del novelista brasileño Erico

ver l ssimo , en que se emplea la misma técnica , hay una unidad entre -

estos centenares de tramas; porque cada vi da tiene relación con ot ra 

y todas ellas en conjunto se complementan porque representan, en el 

f ondo , una maner a de vivir y pensar que les es común a todas . Con 

todo, no podenos sino sacar la impresión de algo fragmentado , como -

en toda obra en que se sacrifica la profundidad a l a extensión , por 

que "Nueva Burgues la" es esenc ialmente una novela social del panoY' f\. 

ma de la vida capitalina, que si tiene valor como una hiff"verlB. de, ]A . LO. 

teratura mexicana en un solo tomo, no puede ofrecer e l interé s a!'t~~ s 
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t1eo de un lfbro que trata de uno o varIos personajes bien delinea ... 

dos.. Pr ueba de eJJc e~ que e~ ta nove l a no resiste una segunda lec

tura, porque los pe rsonajes, de una sola fac e t a psicológica , no pue 

de n ofr ecer má s interés. Todos los recursos de la novela se han -

ago t ado como una sola lectura. Con tod o , "Nueva Burguesía" es un .. 

libro que a México l e h a cia f a lta por su valor soc1al . 
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LA MARCHANTA 

"La Marchanta", pUblicada en 1944, es otr a novela de l a post -R! 

volución¡ que nos lleva al pa rque de Santiago Tla]telolco , en el ba

rrio pobre conoc ido por el nombre de Tepito , de la Capital mexicana . 

Es el relato de la vida de una marchanta y su hl,1a, es decir, de 1a

~ueña de un modesto pue sto de limonadas y fru tas. Se casa la hi j a -

con un .1 oven huér fan o llswado Santiago , con el sobr enombre de Juan -

Cocol l so . ~ste l OFra convencer a su vjejo patrón q ue le traspase su 

tienda de abarrotes, " La Carmel ita" . Mue r e e l abar ro t e re dejando 

l os ahorros de toda su vida escondidos debaj o de una duela . Con es

t a pequeña f ortuna Sant i ago pretende emancipar se de este medio hum11 

de , abandona a su mujer con el pr etex t o de que no ha podido darle un 

hij o y lleva un amorí o con una ca nta nte de t eatro. Luego p i er de to

da su f ortuna y , desesper ado , se suic i da . Mi entras tant o, ha muerto 

la marcha nta y Fernanda , seduc i da por un amigo de l a n i ñez , resulta 

embar azada , p i er de li La Carme l i t a" por aY':ldar c. su amante , y vuelve -

a l modest o estanquillo que habían tenido su me.dre, su abuela y su -

b i sabue l a , ccn una mar chantita a su l ado . As!, irónicamente termjna 

el libro ccn l a sospecha de que l a nir ita t amb5én correrú el mismo -

d.est1no de tC'C!.as l as marchantas que l o. ha.b l an preced1do. 

L~ r.1o'l""'Qle :h de la novela es otr"l vez el mal inher ente al dinero 

y que los que pretenden su~ir en l a vida sin l a preparac i én necesa

r ia i ndefectiblemente se llev~rán chasco, porque e l eguo. tiene que -

volver al agua . En esta novela , c omo en "Regi na La.nda 11
, el aut or -

pr esenta l a tesis de que la v i da sencilla de l as ·ma rchanta s y de las 
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pannderas es r.il veces preferible a l a que llevan los que se dejan -

fascinar por falsos ideales. Esto es indiscutible cuando se tiene -

que esc oger entre uno u otro camino , pero no nos convencemos de que-

• d ' • la ~alvacion e Mexico este en que todos nos volvamos marchantas o -

panaderos . Es decir, liLa Marchanta ll y IIRegina Landa" encierran una -

fil oso fía absurdamente simplista como lo es pretender elogiar la ma -

nera de vivir de unas gentes cuyas únlca~ virtudes son l a resigna---

clón y la falta de ambición que son, desde luego , virtudes completa-

mente negativas . Las marchantas de esta obra son seres uuramente p~ 

sivo~, y Sant:'l.ago es un bobo cuyo f i n no 1nspira compas~6n a los lec 

tores, porque al fin y al cabo se suicidó por tonto, nada más. 

Aunque esta novela es un cuadro fiel de un a·specto de la vida -

capitalina , no tiene in terés novelesco, porque ni el amb i ente , ni -

los personajes, ni el estilo tiene distinción . Anónimos y monótonos 

como son l os tipos de esta obra , as! es el libro, porque francamente 

liLa Marchanta" es una neve l a que cansa , porque come en muchas de sus 

otras novelas el au t or no se dió cuenta de que l a real idad desnuda -

en s i no es arte , que hay que depurarla, vestirla de distinción para 

que llegue a tener valor artistico. 
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LA MUJER DOMADA 

"La Mu jer Domada", publicada en 1942, es una de las novelas más 

encantadoras de Azuela y en ella vuelve a su antiguo afán costumbrls 

tao Alienta la novela cierto anhe l o por la vida s osegada de provin

cia, en brusco contraste con el va ivén incesante de la vida capital! 

na. También advertimos en ella un de l icioso sentimiento j~coso que

nas recuerda ti Sin Amor 11. 

Se trata de una muchacha de prov incia de increfble pr esunción,

cuyo padre la educa para hacer de ella una intelectual. Enviada por 

él para "perfeccionarse", fracasa en sus intentos de lucirse y regr~ 

ea, entristecida y "dC'mada ll
, a More lla donde se casa c on un antlguo

pretendiente que antes habia menospreciado . As ! es que la moraleja 

es otra vez la desgracia que acarreen la fa ls edad y la hipocresía . 

Si n embargo , no está el interés en el tema de es ta obra, s ine-

en el fiel retrato de las costumbres de provincia, repr oducidas con

precisión y grac ia. Los pasa jes que des criben l os amor í os y las pr~ 

tensiones de una adole s cencia more l i ana s on un verdadero encant e . -

Serafina, la pr ctagonista de la nevela, por ejemplo , tiene una ami-

guita que i gua l que ella tiene grandes ilus i ones de ser intelectual

y desgarradora de corazones masculinos. Además, "gust aba de aeen--

tuar su palidez cas i fÚnebre pcrque le creía de buen gusto" . Enamc

rada pe r d idamente de un panade r o que no le ha ce ceso , se empepa en -

f abricar ' una ma~nifica venganza . La gr ac ia e ingenuidad de esta a l

ma rcmán t ica es t án cantadas con exactitud por el autcr que c onocía -

a f ond o la ps lc o lo~ía de la gent e de provinc i a : 
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tI __ Una vez· casada COn e l árabe ... . ccntar!a que me daba ma 
l a vi da , que me pe~aba y me amenazaba c on'matarme . Fede 
r i co , que después de t odo es un caba llere, lo habría sabi
de , me h~bria ofrec i do su ayuda y yo •• • ; imaginnte l • •• 
La escena entr e les hombres es algo que tú puedes l magl
narte ~ • • rl el fi nal ••. el final ••• algo que puedes l magi - . 
narte ••• ' (p . 39 ). 

En cuant o a Ser a f i na , cree que su amigui ta es l a últ i ma palabra 

en "chi C", y se empef1a en i mitarla en cuan t o puede . As! , llega a -

casa y se pone n llamar a sus padr es de !l ma m1 1t y "papill, ' porque as :!-

había o! do a Feliaa llamarlos . Sin emba r go , a pesar de sus f~tu lda 

des , slmp~ t lza~e s con ella desde el principi o pcr que , a l fin y 31 c~ 

b O, sus pretens iones s on l as de una adolescente y nc t i enen nada de 

mll)1.c!'l. Conve nc l d r-t de que l 0 s hombros no va le n 1~ pan'l , se empeña -

en super~rlcs. En e l coleg ie d'l c on l a horma de su zap3t0 en lo. pe~ 

sono. de un t31 Mate0 Rivera , oue , e n vez de repet i r 13 lecci6n t3l -

corno est~ en el tex t o , comD le h3 ce Serafi na , tie ne e l don de 13 ori 

ginalld .... d . C0n moti vo de 1:1 i nc:lpc.cidad del maestro de matem1tl ca s -

de se~ulr C0n l~ c l ase deb i do a s u enfermedad, el rector prop one n -

la clase que designe ella misma. , previa u no. pru eb:l de c ompetenc i a , · 

a l oue sus t ituy:l c. l profesor . Se r n fino. , sin mñs , se i nscribo como -

candidata y M:lteo River3, i mpulsado por sus compañe ros, t3mbién se -

inscr i be . Llega. e l dí3 do 13 prueba , y l a primera ficho. l e t OC3 a -

Ser afina , y sin c oncretars e n la materia seña 1ada se empeña en expo 

ner cuanto sabe d€ m~temétic:ls . Matee, a l centrar i e , sin decir una 

palabra , pcso al pizarr~n y expone su ficha med.io.nte un"!. ! ecunclcnes 

bien claras en medi o ae un apl'lus c cla more so . Serafinn , profundo.me~ 

hu.m.il l'ldo. , .1ur:l n c vC'lvcr o. pf'ner lrs pies en el co le~io , y c cnt c m -

plo. su propi0 suic j djC' ma st1c'lnda e l lito b e or nC't to b e ll de Hnmlet . 
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L~~r~ convencer ~ su padre de que le conviene mandarl~ ~ l a C~pltal 

paro perrecclonarse, y él, desnlcrt~ lo. codicl~, da su consentimien

to, creyendo que con una. hi,1a f~mosa va :l pode r d.'lrse lo. gr:ln vida. 

Una vez en la Caultal, va a habitar en una vivienda miserable con su 

tía Vlvianite y su tic Odilón , un tipo que vendía "chueco" en el mer 

cado de La Laguni l l a . Se inscribe en la Escue l a de Leyes y escribe 

a sus padres que está par a dar una conferencia sobre riEl Perfil de -

la Mujer " en Bellas Artes . Tiene lugar l a c onferencia, no en dicho 

palacio , sine en un salonclt o destartalado c oncurrido por unas muje

res y muchach os harap ient os , para l o cual había invertido l a suma 

de quinient os peses . Desilus i onada caupletamente de la Capital y 

de si misma, regresa a Merelia y se casa con el panadero ~ue antes -

habia despreciado. 

Todo en el carácter de Serafina está lógica y graciosamente tr~ 

zadc , menos su súbi to desengaño y arrepent lmlentC' final, porque la -

suya es una vanidad innata que nC' se puede cambiar. Es otr o ejemplo 

en que falla el aut~r cuándo pretende sermonear en sus novelas. Con 

t odo , Serafina es un~ de las crea cicnes femeninas más at ractivas de 

Azuela, tant c pr;r su ingenuidad pueblerin.'l c ome por sus divertidas -

pretensiones intelectuales. 

El tipo de Tomás , el padre de Ser3fina , es otra caracteriza ción 

graci osa. He-mbre trabajador pero a varo hasta e l extreme, busca to

do. clase de pretext~s para nc ayudar económicamente a su hijo.. Cuan

d o ella da sobre la magnífica idea de ir ~ vivir a expensas de su -

tia Vlvia nito. , l a o.braza y dice que es dig na. hija de su padre y que 

llegará muy lej os. 
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Todos l os ~tr os pe rsonajes de la nove l a , la t i a Vlvlan l t a , el -

tic Odi16n, Mateo Rivera , etc., están trazados con la misma gracia y 

de l icadeza. 

En es t a novela el antlfeml nlsmo del autor, que vislumbramos a-

lo largo de todas sus obras, t,lene su 
, 

mayor expresl on. Hombre crea-

do en la tradlc1 ón mexicana, se opone ciegamente a la emanclpac16n ... 

de la mujer, s obre t odo en el terreno inte lectua 1, Y con este fin 

escoge a prop6s it o un ejemp l o vado y frívolo del bello sexo para -. 
comprobar su t esis . As í, p one en boca de un via jero del tren que -

lleva a Ser afina ~ la Capital, sus propios sentimientos : 

11 --S i supieras observar --te habr!as enterado d e que" l a s 
feminist as más conve ncidas son l a s ' que por neurosis, re
sentimi ento u otr a causa semejante, se tra iciona n y t rai
cionan su doctrina desaxualizándose, deformándose ••• 
--;Exa ctamentel Como a l principio lo dije, el problema 
no está planteado lógi cament e ; no es de ?sicolog í a sino 
de fisi ol ogí a : Tot a Mu1l1er in uterus . ,.' (p. 8). 

Desde luego que este párrafO es o tr o ejemplo de una simpleza -

intelectual que hemos advertido e n varias de las novelas a nteriores 

de Azuela . Preferiríamos mil veces a una mujer completamente eBtú~ 

pida, sin pret ensiones inte l e ctuales , a una Sera fina, pe ro es una -

simplifi cación de l a cuesti6n llevado al extremo , porque no admite 

que pueda exis t ir una mujer verdaderamente intelectual sin sacr1!i-

cur sus encantos f emeninos. Sin embargo , debemos conceder que este 

tipo de muj er se ha producido muy pocas vece s en Méxjco y en el mun-

do hispano. 

Con t odo , " La. Mujer Domada ll
, sin ser de l as obra s más trascen

dentales de Azue l a , es una de sus mñs logr adas , por e l acierto en --
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las caracterizaciones, por e l fiel retrato del amb i ente provincia

no y por el delicioso sentimiento jocoso que alienta en ella . 
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SEND\S PERDIDAS 

Con " Sendas Perdidas ", publicada en 194 9"1 finaliza l a obra 11-

tero.rlo. de Azuela. Si n ser de sus novelas más logradas, conservo. -

es t e obr~ cxtr~Qrdln~rl 0 inter és, tanto m&s , cunnto que nos damos -

cuent a de que el autor t en í a entonces setenta y s ie t e años. Es és 

ta, como todas sus últimas novelas , de ambiente capitalino, en que 

hay una fUerte influenc i a del c ine en cuanto al ar gume nto y un 00-

rres pond l ente decaimient o de la cr í t ica soc l a1. 

Gustavo y Gregario , dos hermanos , son r ecog i dos por un viej o -

fogonero, don Federic o, después de l a v i olenta muerte de su padre -

que era un ladrón. Gregari o , un joven serio y trabajad0r, entra e n 

la fábrica en que traba j a su protector, c omo ayudante , y llega a ser 

maestr o mecánico . En marcad o c entraste, su herrnano l Gustavo lleva 

una vida de sordenada y de ~enernda l y cerno re sul tado de una pel ea con 

un b oxeador por una caberetera, en que le da muerte a puretnzos, t i e 

ne que hu i r del p~ { s . Por un9 raro coi ncidenc i a l Gregerio se enamo

r a de est3 mi sma mu j er , de nombre Lucero l y l a lleva a vivir c on él 

con 13. e sper:>.nz o de peder rehab i l i t a rla. . No l ogra.ndo su prop6s i te I 

p i de un traslado a OnxncD. donde l a rubrica t i ene una sucursal, cre

yenr'l.e que e l amb i ente puro de provincia l e quita rla sus mala s cos- 

tumbres . Sin embargo , Lucer ~ s i gue portándose como una mu j er vul-

gar, aunque por Pin hab í a consentido en ca. sarse con Gr egorio. Un 

d i a reaparece Gus t avo y enc ontr nndol o con su mujer en su recámara ,

Gre gorio , enloquecidO, J es dispara a los dos. Gustavo r esulta muer 

t o , pero Lucerc ne , y ella , en un moment o de nebleza, disculpa o su 

.. 



marido ante el juez, y Gregorio es puesto en libertad. Den Federico , 
que se hab ía trasladad" a Oaxaca también, le confiesa a Gregario que 

él era su hij o y que Gustav~ no era su hermano. 

La influenc13 de la técnica cinematográfica es muy patente en

esta nevela, pues el tema de la prostituta que se niega a r ehabl1l-

tarse, el del hermano que reaparece oportunament e pare dar a l a no-

veJa un desenlace melcdramátlco, el del hombre que al f i nal confiesa 

su paternidad s cn t odcs recurs os muy conocidos en el cine. Cen to -

do, no pC'der.1os negar que Azuela supo aprevechar algunas buenas cua-

lidades del cine en esta novela , pues los acontec imientos e n s1 son 

interesantes, l o. ac ción es r ápida, exenta de pasajes episódicos, y 

los persona jes , aunque no están trazados muy profundamente , tlenen-

su interés. 

Greg~rl ~ es un0 oe les tipos m1s admirab les que ha creado Azue

la.. Hombre ser i o , trabajadcr, b0ndJ.dcsc y pacífico , es cap:1z, no -

obsts nte, un~ vez despierto. su ir3, de las acc iones más feroces. Con 

t odo , su 'J.mor per Lucere e s un.'l coso. que no se expl ica bien e n l a -

nevela. Bn un principie, parece que se había enamorado de la mujer 

buena que vislumbr3ba e que creía vislumbrar detrás de la desfacha 

tez de l a cabareter3 . Si n embargo , al paso que va desilusionándose, 

se V~ incre~ent3ndo su pasión por ella. Es decir, l a quier e porque 

la quiere, por la ntrc.cción 't fntal" e irr~sistlble de le buenc par 

lo male . Pero todo eso nc deja de tener cierta. influencia clnemato-

gráfica, porque en una obra literaria. exlgi~cs que las pasiones que 

en e lla so d e sarrcllo.n t engan alguna. explicación. No basta que sean 

"fatales" aso.s pas i ones . 
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Lucero, aunque mala desde el principio , es el personaje más lo

grado del libro. Por ser Gregario comp letamente distinto de los bru 

tos sensuales con que sol fa tratar , la cosa no carecía de atractivo 

para ella , porque toda mujer , aunque haya bajado por varios motivos 

al arroyo , abr i ga siempre esper anzas de ser r espetada . Pero demas 1a 

do arraigada en l a mala vi da , no puede adaptarse al papel de una bur 

gueslta decente y en cada acción se vislumbra su pasado de mujer fá

cl1. Asombrada por la apar ici ón de Gustavo y atra í da nuevamente ha 

ci a él, se es fuerza por defenderse, pero acaba por dejarse llevar -

por su pas16n . pero en un momento de nob l eza , de que es capaz qui zá 

todo ser huma no, y agradeciendo a Gregario de esta manera sus esruer 

zos bien l ntenciomldos de rehacerl'l , 10 revlndica ante el juez . Con 

todo, Lucero sl~ue siendo una mujer galante hasta el fin, yal ter 

mi nar el libro, se encuentra en br'lzos de un ,joven médico. 

La f i gura de don Federico es mús h l en que un carácter , una es 

pecie de sombre de la conciencia que revolotea sob r e su h i Jo, Greg2 

ri o. Es un viejo achacoso que l e oculta su paternidad , no tanto por 

e l deseo de salvarlo del daño de ser considerado hij o natur al, s ino 

por un~ especie de c obard f 'l , pues no quiere a ceptar l a responsabil! 

dad de un padre . Se c ontent a con ser para él un padrino y un ami go , 

pcrque , corno ha dicho una f amosa actriz a l emana al ~legar a ser abu~ 

la por primera vez, er a mucho mús agr adable ser abue l a que madre, -

porque entonces uno tenia todo el placer y nada de las molest ias. -

Más nún , aunque el aut or t rata de p i ntarlo como un tipo admirable,

en r ealidad no resulta osi , pues es en e l fondo un viejo sumamente 

ego i sta , por que derrama todo su amor y cariño sobre Gregario, su hi 
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jo , y muestra un odio rencoroso hac1n. Gustavo. Desde luego qu e en _ 

es t o tenía que ver el oue éste no siguiera en el cernino de aquél . 

COn todo, Gustavo , como lo pinta el autor, es un hombre tan 

desprecl~blo que no podemos menos de creer que hubiera resultado as!, 

a pesar de t odo lo que le hubiera hecho don Federico para dirigirlo 

por el c c.mlno del b l en . 

En cuanto a l estilo, corno en casi todas las últimas n ove l a s de 

Azuela , todo está suberdlnndc n la narración del argumento , es decir, 

el l enguaje que emplea es llano, prosaico, monótono , en fin, sin 1~ 

dlvldualldad al guna . No hay pasajes descriptivos dignos de mencio

nar, como t ampo co hay lI!!tÍgenes poét icas en esta novela. En fin , sl 

bien "Sendus Perdidas" se cuonto. entre las novelas mejor construidas 

de don Mnriano Azuelo por la marcha lógica e ininterrumpida de l a -

narración , artisticamentc r esulta sor una de sus obras más pesadas -

por la f a lta absoluta de elementos estil í sticos que hagan de ella -

una obra amena y valiosa . Extrañamos en ella la integración estéti 

ca de f orma y fcndc que requiere tcd.'l gran obra de arte . 
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OBR.\S BIOGRAFICAS 
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PEDRO MORENO, EL INSURGENTE 

En "Pedro Moreno , el Insur~enten, Azuela pisa por primere vez -

el terreno de la blografia y con magnifico acierto , aunque más b1en

se lee esta obra como historia novelada que como biografía. El au- 

tor tuvo una doble intención al abandonar por el momento (1935) la -

novela , para dedica rse a escribir sus tres obras sobre temas biográ

ficos: en primer término quiso dar a conocer a algunos ilustres pal

sa~os suyos que él creia inmerecidamente ignorados, y en segundo lu

gar, quiso resucitar, con el ejemplo de la conducta intachable y de 

los i deales firmes de esas héroes laguenses del siglo pasado, el 

ideal del liberalismo como se conocía en aquella época , y que , según 

él, hizo tanta falta en la Revolución. 

Creo conveniente hacer aquí una pequeBa observación sobre la d i 

ferenci a esencial de carácter entr e todas las guerras del siglo pa -

sado mexic~no y la Revolución de 1910. Se entiende, desde luego, -

que todas las luchas armadas tienen al ~o en común , son un choque san 

griento entre dos intereses opuestos con la manifestación de los i ns 

tintos más elevados del hombre, como el heroismo, la abnegación y el 

sentido de solidaridad que brot~ solamente en tiempos 'de común sufri 

miento . Pero al mismo tiempo se descubren sus instintos más bajos,

que ya libres de las inhibiciones y los fr enos que l a s convenclones

soc i a les l es imponen , desbordan en un fr enes ! de pillaje, ultraje y 

tro.ici6n. Sin embargo , todas las guerras del s iglo XIX mexicano tu

vieron en el fondo un carácter semejante, a diferencia de la Revo1u 

c16n de 1910. Eran luchas entre l as clases acomodadas , ante todo --



- 164 -

por motivos lntelectunles~ luchas entre los que fnvorec!nn n Espafa

y los que quer í an independizarse de e.11o. , entre 11ber~les y conserv~ 

dores, etc. Si bien los indios y l~s masas mestizas participaron en 

esos conf11ctos , participaron sólo en uno. forma pasiva, porque ni la 

victoria de las fuerzas realistas ni las de los insurgentes signifi

caba un cambio en su destino.. Eran ellos nada más carne de caf'íón; _ . 

los j efes , de las clases acomodadas , los mandaban en todo. Es decir, 

a pesar de la desorganización que prevalec ía en esas luchas, los pu~ 

tos en disputa eran bien claros y había cierta conformidad, por lo -

menos en cuanto al propósito s1 no en cuanto a su realización. Por-

eso se explica el hecho de que familias enteras con sus sirvientes -

huyeran a las montañas s i guiendo a los insurgentes, tal corno sucede-

en la obra de que tratamos. 

La Revol uci6n de 1910, al contrario, tuvo un carácter Dopular, 

acompañado por una revoltu~a tremenda de las clases sociales . Eran

el pueblo y los indios l os que mandaban y le daban su carácter verda 
• 

dero. Las clases acomodadas y los intelectuales si bien prendieron 

la mecha del movi~iento , se encontraron i moosib ll1tados, cuando 1a

contienda estaba en su apogeo , de darle dirección y organización, -

porque la corriente irresi8tjble representada por el pueblo, se 10-

llevaba todo . He ahí el motivo del pillaje, de la desorgan i zac16n-

y de la horrenda crueldad del movimiento que desilusionó a tantos -

homores honrados como Azuela. 

La ~uerra de Independencia, vista a travée de "Pedro Moreno , el 

Insurgente " es en el fondo una guerra entre caballeros, s obre todo 

por el lado de los insurgentes , entre los que pre va lecían l os idea-
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les más elevados y firmes . 

Este libro , publ i cado en 1935 , es la epopeya de aouella época, 

como 10 es IIr.OS de Aba,i o" de l a Revolución de 1910. Esta obra Jl' 

aunque de las menOs conocidas del autor , es , en mi opi nión, una de 

sus más ~randes r ealizaciones, tanto por su tema heroico, corno por 

su tratami ento sobr i o e impresionante. Describe en forma novelesca 

un capitulo casi olvidado en los ana l es de la historia mexi cana , el 

de l a heroica y desesperada lucha de un grupo de insur gentes lagueE 

ses encabezado por Pedro Moreno para realizar la Independenc i a de -

Mé"(:lco. .\ pesar de que las historias mex i canas le conceden sól o -

unos cuantos renglones , y algunas hay que ni siquiera mencionan su 

nombre, f ué Fedro Moreno, sl no de las figuras más trascendentales 

del movi miento de l a Independenc1a , se~rament e uno de l os cabeci-

llas más dignos de admiración , por su valent :!a e integridad de ca- 

r ácter. 

En la sierra de Comanje , del estado de Guana juato , entre las- 

ciudades de León y Lagos de Moreno, hay una meseta conocida por el 

nombre del Cerro del Sombrero Qor su parecido a esa prenda . Ci rcun 

dada por los cuatro puntos cardinales por peñascos y barrancas casi 

impenetrables, fué all í donde se refugiaron los hombres de Pedro Mo 

renO. All! construyeron un fuerte formidable, casi inaccesible, 

en donde , durante tres largos años, resistieron hero i camente los 

ataques incesantes de l os realistas . Pero, al fi n , debil i tados por 

la falta de alimentos y sobre todo por la sed, l os doscientos her i

dos y enfermos que nO pudieron escapar por una bar ranca oculta, tu

vieron que rendirse . En la cumbre de ese cerro se alza un elegante 



- 166 -

obelIsco construido por los na~lvos de la ciudad de León, Guanajua

ta, en que se lee la siguiente inscripción: "Al general don Pedro -

Moreno y compañe ros, Héroes de la Patria, Mártires de la Llbertad ll
• 

Es la heroica lucha de estos hombres indómitos y de sus aún -

más heroicas mujeres, el tema de este libro, que sI bien puede con

siderarse una biografía, es la de todo~ los que participaron en es 

te capítulo glori oso de la historia mexicana, porque Pedro Moreno -

era únicamente uno de tantos que sacrificaron su vida por el amor a 

la Patria. 

Empieza la obra con una sobria descripción de la sltuaci6n po

litica de la ciudad de Lagos en ví speras del movimiento iniciado -

por el padre Hidalgo. Han llegado las notici as de la invas16n naP2 

leónica de España, y las slmpatfas del pueblo se hallan divldldas:

unos se declaran por el rey Fernando VII y otros ya empiezan a mur

murar en favor de la independencia. Con el grito de Dolores, la f~ 

milia de los More no, de las más distinguidas de Lagos, se encuentra 

igualmente dividida por ideas politicas. Pedro y sus hermanos , Pa! 

cual y Juan de Dios simpat i zan con la revoluci6n, pero a las beatas 

doña Marfa .\ntonia y Jesús, l es dlsFusta el grito de n;Viva la Vir

gen de Guadalupe y mueran los ~achupines l por parecerles una here

j1a. Sin embargo , Pedro, su familia y sus hermanos se levantan en 

armas, dejando a l a s beatas en casa . En poco tiempo se les juntan 

muchos si~patlzadores , y entran a pelear contra los realistas. Cre

y~~~o conveniente buscar ~ un refugio inaccesible en donde poner a -

salvo a las mujeres y a los niños, escogen un sitio encima de una-

meseta, donde construyen un fuerte inexpugnable. AIl! se les unen 
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las fuerzas del general Mina con su ejército compuesto de extranje

ros simpatizadores de la revolución. Rodeado por las fuerzas reall~ 

tes bajo el mando del general español, Llr.án, sut~en privaciones e~ 

pantasas por falta de agua y de alimentos, y solamente a costa de -

la vida de los soldados más atrevidos logran bajar a escondidas a -

1a barranca a proveerse de a,g;u8 . Por fin, dé.ndase cuenta de que la 

resistencia ya es inútil, deciden abandonar e l fuerte y escapan por 

una vereda escondida que les ha enseñado un guia indio. Los últl~_ 

mC's en bajar son pedro Moreno y s.u f amilia bajo el fragor de una -_ 

tormenta. Pero de repente deja de l lover y todo queda descubierto . 

Entre los disparos y cañonazos de l os realistas se eAtravía la faro!, 

lia y doña Rita no tiene más remedio que subir otra vez al cerro . -

Al otro dia logran tomar el fuerte las fuerzas españolas y fusilan-

a cuanto hombre ha quedado, colocándolos al filo de la barrancs de-

donde caen de espaldas al precipicio. Milagrosamente ~e salvan do 

ña Rita y los niños , pero Pedro Moreno , creyéndolOS todav!a en el -

cerro, regresa por ellos, y en un mesón del camino en donde busca -

alo.1amlento, es traicionado por U\'l sirviente y, prefiriendo morir -

por sus ~rop ias manos, se suicida. 

Hay una notable semejanza entre IILos de AbajO" y esta obra . 

Las dos tratan de importantes épooas de la histor ia meAicana , pero

están escrita s de muy distintas maneras , pues de la Revolución de -

1910 sacamos una L~preslón trágica, mientras que en la lucha por la 

Independencia de Pedro Moreno, no hay tragedia alguna, s i no trlunf0 

en la muerte , es decir que es "ocaso y aurora", porque con la muer

te de héroes como Pedro Moreno se consagr6 la Independencia de 1a - -· 
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Patria . 

En este libro heroico todos los personajes son héroes, pero __ 

sobre todo pedro Moreno y su mu,1er, d oña Rita.. Es aquél un hombre-

modesto y callado y a la vez fuerte y valiente.. Llega a tanto su -

amor a la patria que es capaz de sacrificar a sus propios hijos pa

ra no c.ornprometer a sus correligionarios. En el párrafo que slgue

el autor traza su cará cter admirable con absoluta sobriedad: 

n ..... Don Pedro los acoge con una leve s onris a y un fuerte 
apretón de manos . Yeso es todo . Es la d iscreción y mo 
destia de ese jefe lo que cautiva a su ge nt e . As ! es, , , , 
aal sera en los triunfos mas sonados como en los desas -
tres mÁs grandes .. ~u1enes sientan la fascinación de l os' 
vi stosos entor chados , de las rumbosa s marchas guerreras, 
ges t os bellos) frases " altis onantes y otras payasadas de 
l os gr andes ~ene rales , en vano quieran saber quién fué 
el insur¡:;e nte t1oreno • •• !I (pp . 97- 98 ). 

Sin embargo, este hombre modesto tiene defectos como jefe mili 

tar porque es demasiado lento en sus deci sione s: 

" ••• Pero s u hero!smo, aunque máxi mo , es pasivo. Sangre 
india corre por sus venas de mest i zo y a ella debe el 
gesto her o ic o y fr!o ante la muerte . Pero le f alta a co 
metividad, recursos de hombre de acción par a resolver 
al instante los conflictos . Y cuando se debate en esa 
i mpotenc i a que le parte e l alma , otra alma tan grande 
como l a suya viene a br indar le ayuda . H " (PP . 242 - 243 ). 

Esta otr a gran alma es su mujer, doña Rita, que junto con Con

chita de li La Luciérnaga ll son la s mu jeres más heroicas que ha creado 

Azue la. Mujer callada, i gual que su marido, y esposa abnegada , no 

t~ene más voluntad que l a de su esposo y de sus hijos. Incapa z de 

llorar , cuando se entera de que Pedro se ha levantado en a r mas dl-

ce sin arrogancia : 

" ••• __ Pedro se leva nta en a rmas· y yo me voy con él ••• 
Con t!'anquilidad ca1osf'riante, no de quien ignora 

el peligro a donde va ) sino de quien siente que cumple 
con un deber elementa l no más • •• u (p . 97 ). 
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En el momento en que la resistenc ia es ya inútil dice con mu--

cha ealms: 

!I .. -Sa l ga n los sefíore s como puedan y déjennos a nosotras • • • " 
(p. 243). 

Pero el herolsmo y la abnegaci6n no eran cualidades exeluslv8s 

de doña Rita , slno de todas las mujeres que se juntaron con sus es -

posos y sus her~anos. Aun las criadas demostraron valor y fuerza: 

11 ••• Es curioso, en efecto . que s l al f inal de la jorna
da hubo hombres de la servidumbre de Moreno que , espan
t ados por una iucha tan ~ar.gr~enta y de~ ~gual l a8 hubie
r an fugado, ni7lg'.1na de las mujerús pens ¿ en abandonarl os 
jamás: unidos siemp r e hasta que el dest~no o la muerte 
l os separ6~ •• '1 (PI l57) . 

Ej emplo de ese herolsmo de l as criadas es e l c aso de la señora 

Teresa, que detuvo un ataque real , encendiendo una granada que esta 

lIó, desgarrándole el pecho y el vientre. 

Hombr es , ~ujeres y niños comparti eron de ese espíritu de herois 

mo y de solidaridad que forjaba l a fe abso l uta en la justicia de una 

causa en que todos creían con toda su alma: 

!l ••• Dos años y medio 'Corridos hace ya que salimos de San
t a Har í a de los lagos , :r s e siente cual s i una vida en
t era hubiese pasado en estas cumbres del Sombrero . Ni 
las ser.ora s preguntan·, como antes, cuándo , por fin, · se 
acaba n tanta correria , tanta fatiga y tantos SU3toS~ por
que en la sierra .se aprende a cal!ar muchas palabras ocio
s as . La sa lida de la villa tam~len le ha hecho pr ovecho 
al espíri t u; el ambiente de los campos y 1 09 cerros pu 
rifica los pulmones y a irea el pensamiento; deja que na z
can y crezcan uana3 y r obustas ideas que allá aba jo, en 
la ca sa pa ternal habrf an sido ahogadas sin piedad en su 
na.cl:mhmto.. 1\qul nadie cree que sea i nsensatez ni locura 
andar bU3c.ando l a muerte a cade minuto y momento, sólo en 
caanto de U~ maña na que no se ha de ver jamás , y que es 
t o no sea major que amanecer tieso en su cama, de indiges 
tl. ón o vej ez ,) ,,," (p . 145 ). 

Pero es , ~obre t odo , l a solidaridad lo que caracteriza a esta-
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gente: mexicanos, ln~lé s es , franceses, norteamericanos y aún españo 

l es, todos reunidos por su común amor a l a libertad, y con orgullo

dice el autor oue "veinte tiros de los norteamericanos son veinte -

muert os de los de Llñán ." 

En esta obra, por primera vez , está completamente ausente e l -

t ono burlón e irónico que caracteriza l as obr as de Azuela . Aun l os 

t1nos de beatos, b l ancos predilectos del autor, están trazados oon

seriedad. Es esto es un cambio est l1!stlco refrescante, sobre to-

do, después de tanto libro a zuellano critica ndo esto o 1 0 otro, por 

que l a critica soci a l o politica no debe ser el objeto principal --

de una obra de arte. El hombre tiene s us mezqui ndades que muchas -

veces b orran completamente lo que haya de bueno y e l evado en él, p~ 

ro también tiene sus momentos de verdader a grande za en que se apro

xima a los dioses . Los hombres de esta obra es t án captados en es --

"tos mamen tos. 

Las escenas que describen la sed espant osa que pa s a esta gente 

en el cerro son entre ' onras, l as páginas más conmovedoras y patét! 

cas que ha es cri to ¡"zuela : 

" La esperanza , pues , ahor a está s610 en el cielo. Las 
nubes se l evantan , engruesan y ennegr ecen ! pero un re
cIo soplo de viento llega, las hace jirones y se las 
lleva . 

La noche es penosa ; los niños llor an de sed y las 
mu j eres se retuercen l as manos con angust i a , pidi endO 
perd6n a Dios • • •• 7. . . 
•. ~y cuejdo por verdadero mil agro, algún i ndi o l ad ino, 
de esos que como lagartijas ~e embarran a los más empi
nados peñascos , sube arrastrandose entr e l os ramajes 
con alguna vas i ja de agua, es de verse la ans i edad con 
que las mujeres y los niños acuden y el her oico estoicis
mo de los hombres, que optan por volver el r os tro marchi
to y enjuto, COn ind iferencia helada ••• " (p . 206) . 
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PBs~jes puramente poéticos no hay en este libro , pues es la -

obra toda un gran poema épico. Sin embargo, hay pasajes admirables 

en que se describe la naturaleza de la re g16n en los cuales rige la 

sobriedad de la descrlpc16n, tan consonante con el tono grave del -

libro: 

liNo se cansan los ojos de contemplar este cielo azul 
tan puro y tan hondo,. nI el pecho de respirar este aire 
que sopla siempre fr~sco y violento, Se han hecho ya 
:familiares la sierra con sus monstruos alagartados y 
sobrepuestos en cadenas que no tienen fin; las eternas 
polvaredas, los cuarterones cortados en lfneas muy rec
tas del zacate aplomado y de la piedra colorada; sol y 
sombra de las nubas que pasan sobre los cerros pelones 
y les llanuras socas .... " (pp . 139-140). 

En mi opinión pues, "Pedro Moreno, el Insnrgente" es uno de 

los verdaderos triunfos de don Mariano Azuela, tanto por su tema he 

roico como por su estilo sobrio y vigoroso. En ella se ve un aspe~ 

to del autor que siempre se sospechaba pero que hasta este momento 

no se había expresado, au aspecto heroico y afirmativo. Se puede -

decir que si en sua novelas Azuela es pesimista, al contrario en -

sus biografías, sobre todo en ésta, se muestra optimista. En esta 

obra, como en "Los de Aba.1o" y en "La Luciérnaga ll se revela un 

Azuela en tono mayor, en que el artista sustituye al crft1co. No

importa que fl.zuela se haya tomado libertades con la historia al -

crear esta obra, lo i mportante es que haya expresado la grandeza -

épica de este episodiO de la historia de MéXiCO . 
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PRECURSORES 

Después del gran triunfo artístico de "Pedro Moreno, el Insur

gente", la aparlc16n de "Precursores ll en el mismo año (1935) DO es 

~rAta, pues S6 puede decir que se trata de una de l as peores obras

de Azuela, tanto por 8U embrollo temático como por su estilo vulgar 

y ~esculdad o . 

Según s e entiende , los precursores de l t itulo son los tres ban 

dldos descarados del Bajío del siglo pasado retratados en este to--

mo, que fueron antecesores de los desalmados que se aprovecharon de 

la Revo1uc1 6n de 1910. Aqu! preclsamente estrlba la lncoherencia -

del libro, porque en el pr61ogo el autor nos predispone a simpatl-

zar con ellos , se ñalándolos como dignos de admirac ión por su lI auten 

tlcldad". i\.s{ Azuela: 

"}'fe interesa el tipo como todo 10 que es auténtico, en 
la misma medida 9ue sufro cuanto l a civilización enmasca
ra. Enc ontré a mas de alguno en mi camino y aprend! que 
sl como ~ entes son como todas l as gentes , como hombres 
desnudan la miseria de muchos que de hombres presumen. 
Hab lo de l bandol ero auténtico que nunca' se traicionó, del 
que tiene su final en la horca. El otro , el que llega a 
una pos ición brillante en l a sociedad y aun l ogra dejar' 
su nombre glorioso en los bronces y mármole s nacionales, 
me atr ae apena s como cualquiera otra de l as saband ijas de 
Dlos." (p . 11). 

Sin embargo , nos vamos dando cuenta de que estos salteadores

nO eran ni m~s ni menos voraces y crueles que l os que les siguieron 

en la Revol ución de es t e sIglo, y ni siquiera t entan, como l os pin

t a el autor , el magnetismo personal de un Villa , por ejemplo. 

El e stilo de "Precursores" es vulgar y descuidsd!s lmo. Hay,

por ejemplo, pasajes desprovistos comple tamente de cua lidades art{s 
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tlcas como el siguiente: 

"Expectac16n. Gran alarma. Correos .. Idas y venidas. 
Suspensión de órdenes. Dos graves caballeros se 
t a n en una escolta: vienen a tomar cartas en el 
(p. 29 ). 

presen-
j " uego ••• 

Esto es pereza y ramplonería mal disfrazadas de laconismo 11-

terarlo. 

En fin, esta obra, que entre sus e s casas virtudes cuenta con-

la de no s er prolija , es uno de los peor es productos de don Mariano 

Azuela por su i ncoher encia y c onfusión. 
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EL PJ\DRE AGUSTIN RIVERA 

"El Padre Agustín Rjvera", publ icada en 1941, es l a última de

las tres obras blo~ráflcas que escrjbló Mariano'Azuela en esa époc~ 

pero en este libro interesan más que la vida de este insigne pero -

poco conocido clérl~o liberal del siglo pasado, los propios sentl-

mientas del autor, vistos a través de su interpre tación de la pers~ 

nalldad del blograflL;.Q.o .. 

La vida del padre Rivera abarcó casi un siglo de lucha ineesan 

te para hacer de un México atrasado por siglos de estancamiento, -

tanto en el pensami ento como en la vida socIal, una nación moderna-

en que los conceptos de la libertad de pensarn1ento y las ideas pro

gresistas tuvieran un arraigo verdadero. Nacido en Lagos d .9 Moreno 

en 1826 , vivió los aros turbulentos de las guerras intestinas de la 

Reforma y luego el largo periÓdo de paz del régimen de don Porfirio 

Dlaz. Murió en 1919, después de ver l os últimos años de su vida 

entristecidos por otro conflicto aún más sanguinario y cruel que 

los que hab ia presenciado en su juventud. 

Era un liberal convencido, y a través de sus muchos libros com 

batió valientemente toda clase de hlpocres !a, ignorancia y atraso. 

Tuvo por consiguiente que enfrentarse con la terquedad y la chata

mentalidad de la gente de los pueblos mexicanos del siglo pasado. -

Su IICompendio de Historia Antigua de México", a pesar de sus errO

res que l a i nvest i gación moderna le ha descubierto, sigue siendo -

un documento histór ico de indiscutible valor. En él tuvo la auda

cia de hacer un paralelo entre los sacrificios humanos de los azte 
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cas y las hogueras de la Inquisición española~ CDsa inaudita en esa 

época y en ese lugar: 

n ••• Graciosos estarfan los españoles de México cuando 
exclamaban: ;Sacriflcar a los hombres sacándole el 
corazónl ~Eso es horrorosol NO) no; nosotros no más 
los quemamos vivos ••• " (o. 104 • 

A esto añade el autor su propio comentario: 

n ••• Unos matan sin odio en sU corazón creyendo ser pro
picios a sus dioses, otros con el alma henchida de odio 
para ven~ar horrendos crfmenes que ellos mismos califi
can. Aquellos tendrán que ser refundidos en los abis
mos del infierno y éstos de patltas van al clelo •.• " 
(p. 105). 

;Se puede imaginar la reacción del pueblo mexicano de provin

cia del siglo pasado frente a tal aseveraclónl Desde luego que to

da clase de calumnias no tardaron en ser dirigidas hacia él. 

jo: 

En un lugar en que l a capacidad de pensar era muy reducida, di 

" ••• Mis lectores saben que soy muy afec to a citar autores, 
porque es propio del hombre sensato conformar sus apre
ciaciones con las de l os sabi os; pero esto no me im-
pIde pensar con mi propia cabeza y que hasta con los 
Papas, los Santos y los sabios use de la libertad de 
pensamiento que tiene todo hombre en materia humana ••• " 
(p. 80). 

Con todo , muestra abominable gusto en cuanto a la literatura, 

pues, comO dice el autor: 

It ••• Incurre ••• en la misma candorosidad que hoy está de 
moda en ciertos esotéricos que escriben prólogos para 
explicar lo que en sus libros' han querido decir ••• si 
el est ilo no se defiende solo, peor es menearlo .•• sus 
se lecciones literar ias rastrean el suelo con abrumado
ra frecuenc i a ••• 11 (p. 114). 

• d' En fin, sl como pensador era de los mas avanzados e ,su epoca 

y de su pats , como hombre de l etras era un irreductible conservadon 
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Pero además de eso, tenía su aspecto humano ese buscador incan 

sable de la verdad. Se dice que en ~u primer viaje a Roma, en vez -

de ir directamente al Vaticano a pedirle al Papa una audiencia, co

mo todo buen cat.ólico, se empeñó en saber como se hacía el chocola-

te en Italia y descubrió con asombro que se tomaba con agua de 11--

• mon. 

No obstante, no pudo sustraerse al ambiente cerrado en que vi

vía, rodeado por un lado, de un grupo de hombres que 10 adulaban -

ciegamente, y atacado siempre por l a facción conservadora del pue--

blo. As :! gastaba sus· fuerzas inúti lmente en polómicas acaloradss-

y discusiones silogísticas . En fin, era el padre Rivera un esp íritu 

libre e insigne, que sl hubiera sabido sustraerse a la adulación y

la mezquindad que lo circundaban, hubiera llegado a ser, sin duda -

alguna, uno de los más grandes val ores del lib eralismo mexicano del 

sirl0 _basado. 

r,.· "tInser de todo, como biografia, este volum6fl, tiene fallas --

~an gr~es que seguramente si'no fuera porque nos interesara toda

obra escrita por su autor, nadie se empeñar í a en leerlo. Está lle

na la obra de detalles nimios de interés puramente histórico, como

la :n~~ra~ión ab~rrida de cuanta persona con que trató el padre. -

E~ decir, se lee más bien como datos histór i cos del pueblo de Lagos 

de Moreno, que como blograffa de un hombre inmerecidamente olvidado. 

La figura del padre apenas se vislumbra tras tanto bagaje innecesa 

rio • . Además, se identifica tanto el autor con el padre, que la ma

yor í a de las veces no sacamos en cl aro si se trata de las verdaderas 

opiniones de éste o de las de aquél . Con todo, como ya se ha dicho, 
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interesan m6s l a. opiniones del autor que la vida del biografiado, 

demasiado aburrida en sí para despertar interés. 

En esta obra , como en "Pedro Moreno, el Insurgent e ll
, S6 advier 

te el afán del autor, mediante una resurrecc16n del ideal del libe

ralismo como s e e ntendfa en el sl~lo pasado , de criticar la Revolu-

016n y la actualidad mexicanas en l as cuales creia hacian tanta fal 

ta esto. idea l es . As!, fulmina Azue l a en el prólogo del libro: 

ti ••• Vivimos un instante en que los hombres descienden vo
luntariamente con go zo y satisfacción a l a categoría de 
insectos, tomando la forma y el color de l a hoya o del 
tallo con que se nutren. La mistificaci6n y la mentira 
son la basa de nuestras relaciones s ociales y trascien
den en todas sus manifestaciones. El hombre pone BU ma
yor afán en hacer de él no sólo una mentira para los de
más sino para si mismo ••• " (p. 7). 

Sigue la oomparación de la conducta de los liberales de las --

guerras de la Reforma con la de los revolucionarios en esta observa 

ción emponzoñada: 

" ••• SI hombres de Benito Juárez de un convento supieron 
haoer un colegio, gentes de carranza y de Villa de un 
colegio supieron hacer un chiquero ••• " 

En el siguiente párrafo sigue la crítica severa de la Revolu--

clón: 

ti ••• Al" calor de un ideal común, el engrandecimiento de la 
patria", entendido a la manera de cada uno, jóvenes ilus
trados, optimistas y generoso~ (no hordas de analfabetos 
y palurdos sedi en tos de poder~ oro y placeres) ~alleron 
a difundir sus ideas por los amb ltos de la nac10n. Muchos 
s e quedaban en los campos de lucha y pooos regresaban a 
sus lares a morir en gloriosa pobreza, con la satisfacción 
inigualada de haber servi do h onestamente a su patria. {Fa
riseos escandalosos y cínicos bellacos han puest~ de moda 
abominar del liberalismo por sus resultados economicros,co
mo sI antes de la Reforma la propiedad no hubiera estado 
amortizada en las manos del clero y después de la última 
r e voluci6n no hubiera servido para enriqueoer a milJares 
de granujas con caretas de r evolucionari os . Ni los mismos 
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encomenderos españoles dieron muestra de una voracidad tan 
repugnante como l a de la generación actual.)It (pp. 58-59). 

En el pasaje siguiente el autor expresa de una manera doliente 

su desen~ar.o completo con la Revoluci6n: 

It ••• t:)lienes han sufrido el desencanto de ver sus ;deales de 
democracia rotos en mil pedazos, por la reallzaclon de una 
serie de estultocraclas; los que son testigos ' de la desho
nestidad general de los mandatarios del mundo, los que con 
un concepto nuevo y más exacto de la libertad saben que es 
una ilusión el pretender convertir masas de ilotas en ma
sas de hombres libres, que la libertad es privilegio y car
ga que poquísimos hombres son capaces de soportar y que es
ta libertad no necesita teorizantes~ apóstoles ni defenso
res, porque contra ella nada pueden ni las fuerzas del cie
lo y del infierno juntas~ vendrán a cuenta de que aquella 
magna labor implica esfuerzos que no corresponden a lo exi
guo de sUs resultados ." (pp. 195-196 ). 

En fi n , "El Padre Agustfn Rivera!! es un libro de irnportancia

secundaria en la producci6n literaria de Azuela~ siendo de más in

terés su critica de la Revolución, como en los pasajes arriba clta-

dos. 
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LOS DE ABAJO (OBRl\ DRAMATICA) 

Reconociendo en "Los de Abajo!! un gran elemento dramdtleo que

se prestaba fácilmente a una adaptaci6n teatral, Azuela, por el año 

de 1.929, se empefi6 en redactar un arreglo dramático de su famosa no 

vela que se representó en el mismo año en el antiguo Teatro Hidalgo. 

Conserva la adaptaci6n una notable fidelidad a la original, pues es 

esta una obra en que predomina el diálogo, de tal manera que fueron 

necesarios solamente unos cuantos cambios, como la omisión inevita

ble de las escenas de batalla y la muerte de Demetrio Macías. 

Los que asistieron a la representación de la obra en 1929, --

atestiguan su fuerza dramática, pero al leerla, resulta infinltamen 

te inferior y pálida, como es natural, en contraste con la orig1-

nal. Extrefiamos en la adaptación las descripciones poéticas, las -

escenas de batal]a y sobre todo la magnifica escena de la muerte de 

Macias, elementos de la novela que, desde luego, no se pudieron ll! 

var a la escena. La gran figura del cabecilla revolucionario ape-

nas se define en la comedia, pues siendo sU silencio épico su rasgo 

característico, palidece inevitablemente en un género de arte que -

exige que sus personajes se revelen mediante la palabra. Hay, por

ejemplO, el caso de que en la pieza, Demetrio, después de oír leer

la carta de Luis Cervantes de El Paso, dice: nA ese curro desgraci~ 

do debíamos haberlo fusilado. No más nos vino a tantear, IT lo que

da a entender una malicia que el verdadero Demetrio Macias no tenía. 

Tampoco en esta, las figuras malévolas de la Pintada y del GUero -

Margarita horrorizan hasta poner el pelo de punta cOmo lo hlcleron-
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en la novela. Sin embargo, debemos s er justos en la valoración de

la adaptación , juzgándola por sus mismos méritos, pero las compara

ciones s on inevi t ables. 

La comedia se divide en seis actos o cuadros como el autor pr~ 

flrló llamarlos. En el primero se presentan los tipos, a dlferen-

ela de la novela, oue empieza con e l portentoso ladrar del perro 

de Demetrl0, anunciando el acercamiento de los federales. En el se 

gundo cuadro aparece Luis Cervantes y ocurr en l a s deliciosas esee-

nas entre ~ste y la campesina Cami1a, que se conservan casi lntac-

tes en la comedia, con la diferencia de que, por las exigencias del 

drama, el monólogo del a~ua her vida y de los microbi os de Camila de 

la novela se convierte en diálogo . En el tercer cuadro, dice Deme

trio su mon6logo sobre sus motivos par a irse a la Revolución , y te~ 

mina e l acto con la declaraci6n de amor de Camila a Cervantes , las

dos e~cenas conservadas casi íntegr as . El cuarto cuadro~ que tiene 

lugar en un restaurant, junta l a presantaci6n de la Pintada y del -

gUero Margar ito con el asesinato de Camila a manos de aquélla, todo 

en una Bola es cena. Aunque el cuadro es de gran interés dramátlco

y e s la culmlnaci6n lógica de la pieza, nos parecen algo forzados -

l os a contecimi entos violen tos y repentinos, sobre todo cuando la ~

Pintada , despué a de ser despedida por Demetrl0, busea apoyo en el -

gÜero Mar garito , quien l e contesta que le par ece bien eso , porque a 

todos l os tiene hartes. Es poco lógico que a t odos l os tenga har 

tos, cuando apenas l a hab ían conocido loa hombres de Demetrio. 

Azuela debi6 habe r dividido esta escena en dos por lo menos. 
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En la quinta escena se representan el cansancio y la desespe

ración de los hombres que solamente luchan ya porque, como las pie

dras, no se pueden parar. En el Último cuadro se reune Demetr i o -

con su mujer. Terniina con la muerte de Demetrio, indicada por el -

llanto de su mujer. 

Como pieza de teatro, la adaptación de "Los de Abajo" no está 

del todo mal. LJ.evada a la escena debió haber tenido mucha fuerza 

dramática, pero, como ya se ha dicho, siendo inevitables las compa

raciones, preferimos con mucho la obra original. 

EL BUHO EN LA NOCHE 

"El Buho en la Noche", el .segundo intento de Azuela en el te

rreno del teatro, es una pieza dramática sin distinción alguna. -

Empieza corno si fUera una adaptación libre de "El Desquite", con-

algunos toques de "Sin Amor", pero termina la comedia de una mane

ra completamente absurda. 

Se trata de un matrimonio por inter és entre Ana María, una mu

jer soberbia y amargada, y un ranchero rico, don Leonardo, un viejo 

borracho y asqueroso. Aparece Fernando, un joven médico, de quien 

AJ"a María estaba y está enamorada·. Don Leonardo sigue bebiendo -

hasta poner en peligro su vida. Ana María también adquiere el vi

cio de la botella, y para completar el cuadro de degeneración* su

madre, mamá Trinita, sufriendo los estragos de un cáncer incurable, 

se vuel~e narcómona. Sufre don Leonardo una congestión cerebral y 

con el pretexto de salvarle la vida Fernando lo sangra. Desde lue-

go, muere el pobre infeliz. Un médico es testigo de este extraño-
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procedimiento . Termina la pieza con le. madre ya muerta, con Ana -

María ya casada con Fernando y vuelta loca por el exceso de alcohol. 

Ll ega la pol i cía para llevar a és t a al manicomio, y Fernando l ere- 

yendo tener en poder todos los bienes de su esposa, es sorprendld o-
~ # , I 

por la acusaclon de l medico, de que el hab~a sido la causa de la --

muerte de d~n Leonardo. As! termina esta fars a que pretende tomar-

S6 en serio, indigna de la pluma de Azuela. 

DEL LLf.NO HERMANOS . S . en c. 

"D,el Ll ano Hermanos, S. en C. ", es la adaptaci6n teatral de 

"Lo!! Caciques", y como la adaptación ante rior de "Los de Abajo", con 

serva notable fidelidad a la original. Por tanto, padece de los -~ 

mismos defectos qu e la novela , es decir, tiene más interés documen

tal que interés dramático o artístico. 
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CRITICA LITER/JR IA 



- 185 -

CIEN AÑOS DE NOVEL!, MEXICANA 

Como miembro fundador de "El Colegio Naciona l ", organización .. 

que reune a las personas más destacadas de la actualidad mexi cana _ 

en el campo de las artes y de las ciencias, Azuela tuvo que escr i --

bir una novela o dar una serie de conferenc i as cada año. Este vo l u 

men vió la luz como resultado de unas conferencias sobre la novela-

mexicana del siglo pasado. Es valioso este libro no sólo por los -

c~mentarios acertados sobre la novela nacional; sino también por -

los jujéios estéticos que en él expresa el autor, ideas y sentlmle~ 

tos que si bien se vislumbran en sus novelas, logran en esta obra -

una expresión clara y definida. 

Empieza y ter mina la obr a con una pregunta retórica : ¿.hay nov!! 

la mexicana?, y llega a l a conclusión de que si la hay, si se trata 

de la novela con mlnúscula~ y no, si de la gran novela; pero se ex 

plica diciendo oue s erfa una tonteria hacer comparaciones entre las 

l i teraturas de naciones ya maduras, con la de un pals que apenas es 

tá en proceso de formarse. 

, d ' Azuela habla en forma cronologica e las doce figuras mas des -

tacadas de la incipiente novela mexicana hasta 1910 , empezando con 

José Joaqu!n Fernández de Lizardi , siguiendo con Luis G. IncJán, -

José T. Cuéllar, Ignacio M. Altarnlrano, Rafael De l gado, l':anuel Pay 

no , José López Portillo y Rojas, Vicente Riva Pa l acio, Emilio Raba 

sa, Manuel H. San Juan, Federico Gamboa y terminando a vísperas de -

la Revo lución con Heriberto Frias. 

De estas doce figuras muestra su predilección por cuat r o en es 
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pac1al: por Fernández de Llzardl, creador de la primera novela mex! 

Ca'1B, "El Periquillo Sarnlento ll , por Luis G. Inclán, autor de "Astu 

ela", por Rafae l Delgado, con sus novelas lILa Calandria!! y liLas Pa

rientes Ricos" y por Herlberto Fr:!as, autor de "Tomochlc ll
• Todos

estos novelistas tienen una caracteristica en COmún (a pesar de sus 

defectos): l a de haber retratado verídlcamente en sus novelas la vi 

da humana, porque para "Azue la el pecado más serio que pueda come -

ter un novelista, es el de no pintar las cosas tal como están y de

adornarlas, con la falsa pretención de hacerlas más gratas a sus -

lectores. Desdeña a novelistas como Altamlrano y Manuel H. San --

Juan por su propensión hacia lo falso y lo no mexicano~ 

Califica "El Periquillo" de Fernández de Ll~ardi como "el pri 

mer balbuceo de la novela mex:J canal! y dice: "el que sea capaz de -

cantar el encanto de candor y sencillez de estos ren~lones, podrá -

leer seguramente esta larga novela; pero el que sólo busque novela 

se llevará chasco." Además: "El Periquillo" ha sido consaRrada ex 

clusivamente por nosotros, como obra estrictamente limitada a lo -

nuestro, porque nosotros somos los únicos capacitados para encon- -

trat' lo que de :íntimamente nacional hay en ella ." 

ftqu ! P. zuela se ve como un critico agudo de criterio 11 terario

muy amplio. Se na cuenta de que todo lo que interesa a los de su -

propio país , no por eso llegarla a interesar a los extranjeros, es

decir, sabe distinguir entre el valor meramente documental o histó 

rico de una obra y su valor literario. 

Para el autor de "Astucia", Luis G. Inclán, tiene Azuela sus -

más calurosas a labanzas, principalmente por la recreac:Jón fldelísi-
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conocedor de las di ferencia s enormes que distan entre el verdadero 

ranchero de los Altos de Jalisco o del Bajio y el ranchero cinema~ 

tográflco o del Paseo de la Reforma, sabe por eso distinguir clara

mente entre lo genuino y lo artificial en cuanto al lenguaje, al __ 

gesto y a las costumbres del ranchero mexicano. Con todo, se da 

cuenta de oue la lectura de la novela es sumamente eansada para los 

Jectores de hoy porque dIce: "hemos adquirido cierta agilidad y 

comprensión para captar un tipo, un paisaje, un estado de ánimo o .. 

una escena, en breves sugerencias; no soportamos que se nos suminis 

tre en un suculento capítulo lo que se puede dar en unos cuantos __ 

renglones. ti 

Califica la obra monumental de Manuel Payno, "Los Bandidos de

Rto Fria", i~ual que sus congéneres diciendo: "como novela vale 

"ien poco, y su va lor se reduce a lo meramente documental. u El 

autor estaba dotado de más cultura y de una técnica superior a las 

de los autores primitivos y ?or eso como novela resulta mejor esta 

obra que las anteriores. Sin embargo, dice Atuela: "los sucesos 

narrarlos ••• nos divierten, pero sin dejar huella. En cambio, hay 

pá~1nas de !lEl Periquillo" y de !lAstuc1a" que se graban lndeleble-~ 

mente en nuestra memoria." 

De "La Linterna Mág ica" de José T. Cuéllar dice el autor Que -

es "articulo pasado de moda" porque lila sociedad que describe es 

ef!mera, sus personajes frágiles e inconsistente el medio en que 

los hace actuar." Sin embargo, es un excelente costumbrista por 

sus caricaturas divertidas y dice: "representa un progreso real en 
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la t.écnica de la noveJa, porque se a partó de los interminables rela 

to~ de sus antecesores y contemporáneos, puso mucha discreci6n en -

los diálogos, brevedad y concisión en las descr:Jpclones, gracia a1-

reproducir su medio y hasta logró algunos toques de artista verdade 

ro. U 

De la novela IIMartín Garatuza l1 de Vicente Riva Palacio dice -

francamente que no va] e la .pena leerse, por su "falte absoluta de -

verosimilitud, énfas:Jg chocante en los diálogos y ausencia completa 

de rasgos psicológicos que diferencien sus personajes. 11 "Esta nove 

la es el pastiche más fiel de aquel los h ispanos y franceses del si

glo XIX que eran el deleite de las costureras y de los peluqueros .. " 

De "El Za rco" de I gnacio M. Altamlrano, uno de los valores más 

grandes del siglo XIX mexicano, dice que es lila novela típica del -

buen literato que no es novelista", es decir, " su argumento, sus __ 

personajes, el medio en que actúan, todo ha quer i do ser mexicano, -

p~~a su conten ida carece de 10 auténticamente nacional. Tiene el -

convenclonalisltlo de tipos europeos. n Sin embarRo, dice el autor en 

su propio terreno Altamirano es muy otro, como en 11 Atenea 11, que tl~ 

ne su acción en Venecia. Es decir, como "creador por evocac,ión, Al 

tamlrano es perfecto; por observación, un fracaso. 11 

De las novelas de Rafael Deleado dice el autor calurosamente:

II SU obra ya no es un ensayo, s ino una feliz realización. Son nove

las que México pueae presentar con todo. decoro en cualquier país e.!. 

vilizado como muestra de nuestra cultura . 11 Califica como sus nove 

las más logradas fila Calandria ll y "tos Parientes RiCOS", por el 

fiel retrato de las cos tumbres de la clase media de su época, y eñe 
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de que aunque sus persona .1e8 carecen de complicaciones, tiene el mé 

rito de que hay un justo equilibrio entre las posibilidades del au

tor y sus realizaciones. 

"Le. Parcelau de José López Portillo y Ro~as" es, según Azuela, 

un t.riunfo solamente a medias, porque padece de las mismas fallas -

que las novelas de Altamlrano, es decir que Irdemuestra el autor su

desconocimiento del meterial que maneja, por ejemplo n1 se cuida de 

distinguir entre e~ matiz que diferencia el h&bla del hacendado de

la de su peón. u Sjn embargo, concede a esta obra "interés novel!s

tico y méritos literarios indiscutibles. u 

El interés de la novela liLa B01a ll de Emilio Rebasa estriba, se 

gÚn Azuela, en la fiel descripción con el objetlv1smo minucioso de

un verdadero sociólogo, de una "bolal! o un sacudimiento politico du 

rante la época porfirista que anticipaba, en muchos aspectos, la Re

volución. La obra describe fielmente la situación política de ---

aquel entonces, "el caciquismo voraz, el militarismo insolente, la 

burocracia corrompida y el 1mperio de la fUerEa y del dinero domi

nando en todas las actividades del país en forma brutal .. u Sin em

barP.'o, desconcierta el romanticismo de un idilio entre dos jóvenes 

que choca con el realismo de la descripción de la "bola!!, es decir 

que 10 tlme.~or de la povela fué fruto de la observación directa de

la vida por un sociólogo de acusiosa mirada, y la otra --la meramen 

te imaginativa-- rué forjada con reminiscencias de novelas sentimen 

tales leídas en la juventud." 

"El Señor Gobernador" de Manuel H. San Juan, segÚn Azuela, so

lamente sirve como punto de comparación con liLa Bo1a" de Rabasa. Se 
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diferencie. de la otra nove la en el IItano guasón qU'e cuadra admira

blemente con la categor:!a infima de los persona,1es retratados. u _

Sin eml)aT'~o, sigue el autor, "a veces 10 cómico de sus pasajes des

ciende a la franca payasada . 11 

Considera el autor a Federico Gambaa y a Fernández de Lizardl 

como las f~ r:ur ss más destacadas de la novela mexicana del siglo pa

sado. Sin emba r go" prefiere a Rafa el Del gado al aut or de IISanta" -

por su estilo más delicado y sencillo , por su sensibilidad más afi 

nada, mejor construcción de s us obras y domini o perfecto de su téc

nica como novelista. u Califica "Suprema Leyll como la mejor novela

de Gambas, aunque encuentra algo repugnante "la mescolanza de gazm~ 

nerla y sensualismo" que abunda en la obra. "Santa", le novela de

más éxito y notoriedad en la literatura nacional, tampoco le agrada 

por parecerle que linda con l o obsceno. Luego añade el autor: "yo

no ñigo que esto esté mal, pero abri go la convicción de que sólo -

geni os como Baudelalre pud ieron ~untar el espíritu y la carne con -

el mila~ro del arte, sin ofendernos. TI 

Termina !.zuela su obra de critica con una evaluación de "Torno

ch1c" , la novela de Her~berto Fr!as que describe la heroica lucha -

de l os tarahumaras de la Sierra Madre de Chihuahua, contra las fuer 

zas de Porfirio Diez, pera conservar su libertad . De este libro -

que pudO haber lnspjrado a Azuela a escribir IIpedro Moreno, e l In-

sur gente ll
, dice el autor : "10 mismo que en IIAstucia" es "Tomochic"-

1 0 que el lector advierte desde l uego es l a pobreza y vulgaridad -

de l est ilo ; más que novelas parecen reportazgos de diarloi pero la

im?resión genera l que dejan se ajusta tanto a la verdad que se pasa 
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él, lo esencial es la verdad y toda obra que retrata ver!dicamente

algún aspecto de la vida es , por tanto, buena novela, y siguiendo _ 

el criterio de Flaubert, cree que la novela debe tener el objetivi! 

mo de un espejo, es decir, la presencia del autor debe sentirse 10-

menos posible. Por supuesto, este criterio es fácilmente objetable, 

porque niega el valor de la imaginación creadora. Con todo, explica 

al mismo tiempo el magnífico r eal ismo y la gra n ob jetividad de nov~ 

las como "l,os de Abajo" y la frialdad que caracteriza la mayor! a de 

su:"! ob ras. 
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LOS ELEMENTOS LI TERARIOS 
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EL AMBIENTE 

Después de hacer el estudio individual de las obras del doctor 

Azuela, pasaremos a considerar brevemente los elementos más destac~ 

dos de su producción literaria, como son el ambiente, los temas, -

los argumentos, los personajes, las ideas y los sentimientos y el -

estilo. 

Una de las manifestaciones más caracterfsticas del espíritu m~ 

xjcano de la época post-revolucionaria, ha sido la preocupación por 

la suerte de los desvalidos de MéXiCO. Por primera vez, las masas

indígenas y mestizas, opri mtdas por espacio de slQ;los, figuran como 

temas centrales en las obras art fsticas de la época, tanto en la -

p'nturs C0 J'10 en la literatura. EN "Los de Abajo", por primera vez

la novelística mexicana, ap arece la figura del personaje ~ como

prota~onis ta de l a ob ra, y de e s ta manera Azuela rompió para siem-

pre c on l os convencionalismos de la novela mexicana de fines del __ 

siglo pasad o, co~o con el enredo amoros o , el argumento, héroe y he

r oina, etc. El nuevo género de la Novela de la Rev oluci6n había de 

ser sobre t odo una novela de ambiente, de grandes masas en movimien 

to . Los protagonistas son el pueblo mismo , captado en un momento -

anRustios o de su existencia. Es, en fin, una novela colectlvlsta,

s ocial, a nt e tod o, caracterizada por su verismo y vigor. Por tan-

t o , e l fi n estético cas i s iempre queda subordinado al fin s ocial 0-

his t órico , aunque los autores de obras como "Los de Aba .10" y "El 

Aguila y l a ~. erp ienterr sup ieron infund ir les cua l idades literaria s -

que ~acen de el las valiosas obra s de arte. 
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No obstente~ esta propensión por ver los conjuntos más bien que 

Jos individuos no es original de la Novela de la Revolución; tiene _ 

sus raíces en la novela realista francesa cultivada por Balzac y __ 

Stendhal, aunque eetas obras no prescindían, en general, del enredo 

amoroso, o de unos cuantos personajes bien delineados que sirvieran 

de héroe o heroína. Sin embargo, por su objetlvlsmo, son anteceso

ras bien definidas de la novela mexicana de este siglo. 

Don Mariano Azuela, lector incansable de estas novelas, revela 

su influencia desde el principio, en obras como "María Luisa", en _ 

cuanto al asunt o , y en 10 que se refiera a la técnica, en "Los Fra 

casados". Pero ya, en esta última nove l a, se distinguen claramente 

las rafees de la Novela de la Revolue16n, porque efeetivamente e l _ 

prota~onista es el pueblo de Alama s en general, no hay argument o 

pron1amente c1i cho y el t.ema amoroso se reduce al mínimo. 

li Las de Aba .10 11 es la nove l a de ambiente por excelencia, pero -

por las dotes liter arias del autor, tant o sintéticas como ana l !tl- 

ticns, l a actuac16n de l os personajes de la obra resul ta. veros !ml1-

tanto corno ind i viduos , como en e l ~junto . El tema am or os o, en - 

voz de s er un elerne!1 to aislado y estorboso, como lo es en " Los Fra

casados", queda per fectamente integrado en la estructura de la nove 

la. 

En "La Luciérnaga 11, l os persona jes func ionan n o como conjunt~, 

sino como individuos , por es o esta obra se s itúa entre las novelas

de ~a~~~teres mÁs b ien que entre las de ambi e nte. 

Pero puede dec irse, en gener al , que las dotes sintéticas del -

aut ~r predomina n sobre sus talentos anal!tlcos, como lo demuestran-

j 
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obras eomo "Pedro Mo!'eno, el Insurgente", otro ejemplo en que figu

ra el protagonista ~, 'Y "Nueva Burgues!.a", en que el protagonis

ta es la nueva sociedad capitalina de una vulgaridad innata, fruto

de la Revoluci6n~ 

Es de advertirse, desde luego, qu.e la naturaleza, ce1mo tal,, ca 

si no figura como fuerza del ambiente en las novelas de Azuela. No 

se siente en ellas, por ejemplo,, la fuerza abrumadora del ·paisaje,

como en las novelas del escritor colombiano, José Eustacio Rivera. 

Al contrario, en los contados ejemplos en que la naturaleza sí figu

ra en A~uela, como en "Mala Yerba" y "Los de Abajo", no es ella la• 

que influye en el hombre, sino el hombre ve reflejado en ella sus -

propios sentimientos. 

Tampoco el mundo inanimado o material influye grandemente en -

estas novelás, como en las de Balzae, por ejemplo, quien puso gran ~ 

empeño en describir minuciosamente los muebles de una casa, los ves

tidos de sus personajes, etc. Bastan unas cuantas pineeladas rápi-

das para que el autor sugiera el fondo material de sus novelas. 

En fin, el ambiente de estas novelas se compone solamente del -

hombre en conjunto. A veces, como en ''Los Fracasados", es una fuer

za malévola, destructora; a veces, como en "Nueva Burguesía", es 

una humanidad mediocre, caracterizada más bien que por su maldad in

herente, por su vulgaridad; a veces, como en "Sin Amc:-r" y "La Mujer

Domada", viene a ser una masa mediocre y divert1da a la vez. 

Con cierta 1ustificac1Ón se pueden calificar estas obras como -

novelas cos""':Fmbristas; pero en el sentido estricto de la palabra, --
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no lo son propiamente. El eostumbrismo implica cierta propensión -

a describir las costumbres de un pueblo en si mismas y se caracte-

riza por cierto tono despreocupado, 10 que está muy lejos de tener 

la mayoría de las novelas de Azuela, escritas, como ya se sabe, con 

seriedad y con un fondo critico. 
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LOS TEMAS 

Desde sus primeros cuentos cort~s, se advierte en la obra 11-_ 

terarla del doctor Azue la su preocupación por los problemas funda-

mentales de su país: el contraste que existía entre los ricos y los 

pobres, entre el amo "Y el peén, etc., y la j.njustlcla e hipocresía ... 

que ta l es condiciones provocaban. As:! es que el tema central de --

sus novelas es a nte t.C'do soc1al. Los temas estéticos, filosóficos ... 

o psicológicos, si bien figuran en su obra , figuran solamente rela-

clonados con l o soc1al. Más que hacer obras de valor literario, ... 

el autor, siempre reformador idealista, quiso colaborar en el rena 

cimient o de un México nuevo, libre ya de las lacras politicas y de-

las mezquindades sociales que l o caracterizaban. Pero, pesi~sta -

a la vez que idealista, se dió cuenta desde el principio de que no

podía pretender reformar a su país mediante su obra purifi cadora. -

Df'!~'C)Ués, hasta llegó a creer que los males de que padecía eran 01'-

gánicos , más que t~do, inherentes a la raza. 

En sus primeras novelas en que critica la falsedad de la vida

provjnciana, contrapone las fuerzas del bien y las del mal, y por -

eso ad.Q.uieren un fin moralizador en que, por desgracia, no siempre 

acierta pcrque, como se ha dicho, las fuerzas del mal tienen mucho 

más interés que las del bien, retratadas éstas, la mayoría de lae --

veces, como simples santos de cartón. 

" l' Despues, ya en la epoca revolucionaria, su cr~tlca se vol vio -

, , '1' nA d' , cada vez mas aspera, logrando su reaxlma expres on en :n res P01'ez, 

11ader'lsta", 1:1as MoscBa" y en "Do:nlt i lo Quiere Ser Di putadc" . El -
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novelista critica en estas obras a los bandidos y hombres sin escrú 

pu10s disfrazadcs de revolucl~narios que se aprovecharon de la con

fus16n y de la des~r~anizacj6n del momento nara satisfacer sus pro

pias amb~_ciones. Se advierte inmediatamente en estas obras que ha

habido una modificación en la presentación del conflicto, pues ,des

aparecen casi por completo las fuerzas del b ien , es decir, que el -

e~nfllcto queda más bIen 1mplic1to que explicIto. En Andrés Pérez, 

Maderista, se nota p~r primera vez una honda nota personal, una --

identificación del autor con la situaci ón difícil en que se encuen

tra el protagonista que, c ontra su voluntad. rué tomado por un jefe 

revolucionari o. El tema de esta novela corta, es el conflicto ln-

terlor de un h ombre que viéndose obligado a identificarse con uno u 

otro bando, no puede decidirse por ninguno sin comprometerse. 

Con "Los de Abaja", el arte de Azuela alcanza la cumbre" y s6-

l o es superada por otra novela magistral" "La Luc1érnaga". Aqui el 

arti sta creador supera al crítico observador ~ el tema es la trage- 

dia de la Revoluc1ón y, por t anto; de la ~uerra en general, retra- 

teda en todos sus a90ectos, su bruta l idad y 9 U humanidad, su hor ror 

y s u idealismo. 

En las des primeras novelas de la eta~a de l hermetismo del --

aut,('Ir, el tema queda en lugar secundario respecto a la forma. Tan~ 

to en liLa Ma lhora" como en "El Desquite" el tema de la degenerac16n 

física y espiritual, en la provi ncia en ésta, y en los barries ba -

jos de la Capital en aquélla. 

En "La Luciérnaga'l I la obra maestra de Azuela, vuelve a pres0 .~ 

ta:;" ~le el conflicto entre las fuerzas del bien y del mal, pero rncdi -
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fioado de tal manera que se reduce a la redene16n del hombre median 

te la abnegac16n y el hero!.~o de una mujer. La ma~n!f1ca figura -

de la prnta~onlsta de esta n~vela tiene verdadero relieve, a dife-

rencia D.e las ldeallr.adas figuras de las obras anter1ores. 

Las novelas nosterlC're~ a liLa Luc1érnaEra ll marcan un retrocese

nc solamente estl1istlcC' sln~ también temÁtico en la técnica del n~ 

veJ1sta, es decir, vuelve a retratar y a criticar a su antigua ma-

nera aspectos de la vida mexicana. En estas obras aparecen de nue

vo las figuras demasiado idealizadas de las fuerzas del bien, corno

en "Avanzada ll
, "Regina Landa ll yen liLa Marchanta". En IISan Gabriel 

de Valdlvlas lT y en "Avanzada", su critica se vuelve ab1ertamente -

política, contra el programa agrario del Presidente Lázaro Cárdenas 

en ésta y el de Plutarco Elfas Calles en aquélla. En su última no

vela, "Sendas Perdidas ll 
_ el tema no está muy claramente expresado.

aunque puede decirse que se trata de la imposibilidad de regenerar

a una mujer que el destino ha llevado por un mal camino . 

Puede decirse que t odas las novelas de Azuela encierran la mo

rale~a de que la búsqueda de falsos val~res no puede llevar al hom

bre a la felicidad. y que 86)0 mediante la honradez, el trabajo y -

la gencl11ez pueoe salvarse. Las novelas que mejor expresan esta .. 

filosofía san: "Los Fracasados", "Sin Amer ll
, "Las Tribulaciones de .. 

una Familia Decente'! _ "Nueva Burguesía ll
, "La Mujer Domada" y liLa _ .. 

Marchanta tl • Desde luege' que esto no es original de Azuela y ~.demás 

queda algo · fuera de lugar en la novelística, porque a veces da a -

sus novelas un espirl tu didáctico, un tanto desagradable. Las ...... - .. 

• '):'''8S en que el artista supera a l critico moralizador, están rr:.ej or 

/ 
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logradas como obras literarias. 

En sus b 1ograf!as , Azuela muestra un ~enlc totalmente distin

to, pues en ellas solament e ~e dedica al elogio, a la glorlfleac16n 

ele las figuras insignes del :!ligIo pasado mexicano. 
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LOS ARGUMENTOS 

Una de las características sobresalientes de la novela mexlca- ~ , 
• 

na de la Revolución, ha sido la ausencia casi total de argumentos _ 

bien definidos. Eso es a la vez un defecto art!stleo y una de las

arortaclones estilísticas más importantes y originales del nuevo - 

género. Una trama b ien desarrollada presupone un proceso c ons elen-

te de or~a~izaclón de l material, exigiendo el uso de las facultades 

inventivas. Los novelist.as de la Revolución no tenían que inventar 

nada· bastaha oue retrataran fielmente algunos aspectos de l os trá

gicos aoontecim1entos de 1910-1917 para que sus obras tuvieran in-

terés novelesco. A ese afán de captar con exactitud el hecho hls-

tórlco de la Revolución, se debe el objet ivlsmo y vigor del nuevo -

género, y e n eso estriba su valor social e histórico. Pero la ma .. -

yorfa de las veces estos he chos no están relacionados con la histo

ria del mundo en general. Es decir, a estas novelas les falta -- - 

universalidad histórica y as!, con'cont:adas -excepci ones., se reducen a -

documentos scciales o históricos de interés puramente nac10nal. 

La obra de Azuela tiene las virtudes y las limitaciones del 

género que inici ó . En general, el argumento se desarrolla de una -

manera desaliñada, interrumpida a veces, C('lrtlO en 'tMala Yerba", por-

epis odios i ncidenta les, y a veces tan mal urdido, oue estorba el -

pronóslto l~icial de pintar las costumbres de un pueblo , como suce

de en "LOS Fracasados" . Per ('o en algunas obras de corta extens ión,

como en "Andrés Pérez, Maderista" y IIDomitil o Qu iere Ser Diputado", 

la trama es te nsa y 16~ lcamente desarrollada. En "Los de Abajo" ,- . / 
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tal vez inconscientemente, el autor logró imprimir el dinamismo y

la verosimilitud de los hachos por él presenciados. Aunque se pue

de decir que trSendas Perdidas" tiene, de todas las novelas de Azue

la, la trama mejor urdida, el tema y el tratamiento, cinematográfi

cos en s!. son indignos del autor. 
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LOS PERSONAJES 

En un género novel!st.1cC' que prescinde del concepto establee! 

do del p~~tagonlsta 1ndlvldu8l convirtiéndolo en protagonista ~, 

se entiende que no pueden existir personajes de gran relieve. Con 

contadas excepcione~ las nove las de Azuela, incluso las que no pe! 

tenecen a la época de la Re vo luci6n, demuestran esa preocupac16n ~ 

por los conjuntos más bien que por los individuos. En una novela 

como "Los Fracasados", por ejemplo, las f1guras demasiado idealiza~ 

das del licenciado Resendez ! Consuelo, aunque pretenden ser el hé 

roe y la heroína de la obra, no logran desarrollarse, porque en 

realidad el pueblo de Alamos, en ~eneral, es el protagonista de la 

n('vela. "Los de Abajo", como ya ee ha dicho, es el único ejemplo

dentro de la nC'vel!stica mexicana del protagon1sta ~ que resul

ta verosímil, tanto como individuos como en el con,1unto. En la fi

gura de Demetrl0 Macías, el aut.or lop:ró casi 10 1muosible; hacer de 

un hombre mudo e jnexpres1vo, un carácter épice por su sencillez -

e ~nt.e~r1dad. Sin embar ~o, nO es Demetr1~ el protagonista de la -

novela, pues tanto Cam11a, por su ingenuidad campe~ina, como Lu1s

Cervantes, por su ('portun~smo i gnominioso y todos los otros carac

teres magistralmente trazados, como la best1al Pintada y el gUero

Margarito , representan aspectos del espíritu de la Revoluci6n, Y -

todos en el c onjunto f orman el IIprotagcnista" de la obra; son "los 

de abaj o". 

Puede decirse que "La Lupiérnaga" es la única novela de CRrac 

teres que escribió el autor, por la complejidad psicológica d~ --

• 

/ 
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lós tres protegonist~s, s6br~ todo la. de José Mar!a. En esta ~ove~ 

como ~n "Los. de Ab~jo", el fin del autor es conmover., es decir cresr o· 

bra lftemr:1a en vez de 01"1 tioar o crear solamente obra social. En-

fin,. Demetrl0 Macias y Caml1a de "Los de Abajou y José Maria, Dio- 

nls10 y Conohita de liLa Luciérnaga" son los únicos personajes de la 

obra de Azuela que tienen la categoria de verdaderos caracteres, 

por la profundización psicológica en el caso de José Maria, y por ~ 

alguna cualidad espiritual que los distingue, como en Conohita, Ca

mlla y Demetrl0 Mecías. 

Tipos más bien que caracteres scn los demás personajes que fi

guran en sus nevelas, aunque algunos, como Marcala, Mariana y den -

Jul1án, de "Mala Yerba",. el protagonista de "Andrés pérez, Maderis

ta", Altagracia de "La MalhC'ra ll y el tipo de SerafIna, de "La Mujer 

Domada ll tienen algunos ras~C's que los distinguen y que los aproxi-

man a los verdaderos caractereR. 

por le' demás, el aut0r t~ene predilecc~ón por la caricatura, -

s('bre t:odC' en los fiffes de "Sin Amor!!, les viB,1eros de liLas Moscas
lt 

y los "revc l uci onar1 ('Sil de "DC"'ml tilo Quiere Ser Diputado". Menos 

acertadas son las caricat.uras de 11 El Camarada Pantoja" y de "Beg1-

- na Landal!, que resultan un poco frías. 

La creación de personajes que se identifican con la persona- 

lidad. del autcr es un recurso n ovel!stico a que acude muchas veces 

Azue:a . Es ésto, desde luego, un recurso un tanto gastado que se

encuentra además un poco fuera de lugar en la n ovel!stlca, porque -

l a :na.yorfa de las veces estos pers onajes sirven únicamente para ex-
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presar los sentimientos, no siempre muy originales del autor. 

Ejemplos de este tipc dé portavoz del novelista son el licenciado-

Reséndez, de "Los Fracasados", e 1 tipo de Enrique P once, de "Sin -

Amor", Rodríguez, de "Los Caciques", el Adolfo de la. segunda parte 

de 11 Avanzada 11 y la protagonista de "Regina Landa". La razón por -

la cual estos personajes resultan tan pesados en sus novelas se de 

be a que Azuela, menos artista que Dostoiewsky, por ejemplo, (quien 

puso algo des! mismo en cada uno de sus persona~es) no les supo -

infundir vida propia, ccmo lo hizo tan genialmente el gran novelil!I 

ta l"USO. 

El'J cuanto a los demás personajes que ha creado Azuela, todo!!!• 

se caracterizan por algún rasgo humano universal, como la desfach~ 

tez de las Reyes Téllez ("Las Moscas"), la abnegación de Margarita 

("Avanzada", la tacañería del tipo del garrotero Zeta LÓpez ( "Nue

va Burguesía") y la avaricia bonachona de don Tomás, e 1 padre de - - · 

Serafina ("La Mujer Domada 11
). Estos tipos están muy bien como pe!:_ 

sonajes de fondo, sosteniendo a los caracteres principales de una

novela, pero cuando toda una novela se basa en tipos de esta Índo

le, como sucede en "Nueva Burguesía", no se puede mantener el in--

terés. 

¡ TBSISCON 
i FALLAD~_ORIGEN 
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presar 109 sentimientos, no siempre muy crlg1nales del autor. 

Ejemplos de este tipc de portavoz del novelista son el 1icenciado-

Reséndez, de "Los Fracasados tl
, el tipo de Enrique Ponce, de "S1n _ 

Amor", ROdríguez, de "Los Caciques", el Adolfo de la segunda parte 

de "Avanzada!! y la protagonista de "Regina Landa". La razón por _ 

la cual estos personajes resultan tan pesados en sus novelas se de 

be a que Azuela, menos artista que D()stolewsky, por e.1emplo, (quien 

puso algo de si mismo en cada uno de sus persona~es) no les supo -

infundir vida propia, cC'mo lo hizo tan genialmente el gran novel18 

te rusO. 

En cuanto a los demás personajes que ha creado Azuela, todos

se caracterizan por al~ún rasg~ humano universal, cOMO la desfach~ 

tez de las Reyes Téllez (liLas Moscas n ), la abnegac ión de Margarita 

(11 Avanzada", la tacañería del tipo del garrotero Zeta López ("Nue

va Burguesía") y la avaricia bonachona de don Tomás, el padre de -

Serafina (liLa Mujer Domada"). Estos tipos están muy bien como per 

s onajes de fondo, s~steniendo á los caracteres principales de una

novela, pero cuando toda una novela se basa en tipos de esta índo

le, como sucede en "Nueva Burguesfa", no se puede mantener el ln--

terés. 
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LAS IDEAS Y LOS SENTIMIENTOS , 

Mucho de 10 que se refj.ere a las ideas y los sentimientos an

la ~bra de Azuela ya se re tccado en los cap!tulos que tratan de _ 

los temas y los argumentos, porque, desde luego, las ideas y los _ 

sentimientos de un novelista se expresan a través de sus temas. 

Hay que advertir desde el principio que estas ideas y estos senti

mientos son casi sin excepción de carácter soc1a1 y, por tanto, 

netamente nacional. As! es que no hay en l~ obra literaria del 

autor, exposiciones de ideas fl1os6flcas O problemas psicológicos, 
, 

nI mucho menos expresiones sociales de trascendencia universal. 

La única preocupación del autor, vista a través de estas novelas,

parece haber s ido el des tino de Méx1 co y de los me:x1 canos, de, modo 

que 10 que es lauda-ble en él c(\mo ciudadano ejemprar, viene a ser

su l1mitac,6n ~ás seria c~mo artista. Por eso tenemos que 11mit8~ 

no~ en este capítulo a cons1derar las ideas y los sentimientos del 

aut~r, solamente en l~ ~ue se refiere a fenómenos históricos y so

ciales netamente mexican0s. Consideraremos primero los sentimien-

tos del autor hacia los tres ambiente s principales que retrata en

sus novelas: el campo jalisciense, la provincia y la Capital mexi-

canas . 

Hay que advertir primeramente que Azuela, siempre objetlvista 

a la manera francesa, rara vez se desborda en declaraciones inequ! 

vocas de amor y cariño hacia el ambiente que está retratando, y 

cuan10 10 hace , toca una nota fal sa , por eso hay que buscar sus 

vernader os sen~.;:!.m.~ej,:tos hacia su terruño más bien en la verosimili 

./ 
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tud con que retrats a cada personaje, que en las alabanzas algo __ 

forzadas de sU t1erra, puestas en bocs. de su "alter ego". Es" de-- .V 

c1r, no es un amor explícito hacia el terruflo lo que se siente en __ 

sus nove las de ambiente campestre, como en "Mala Yerba lf o "Los de

Abajoll, sino una espe cie de cariño que se hace sentir a través de-

la fiel reproducción del habla y del caráoter de los alteños de -_ 

Jalisco. Tanto 108 hacendados como los campesinos de "Mala Yerba" 

tienen BUS defectos, pero pcr lo menos son auténticamente mexlca-

nos, 10 que casi equivale a amor, según la estética de su autor, - " 

explicada en el prólogo de t1 PrecuT'sc-res" y en "Cien A~(\s de Novela 

MeJfj cana It. Los runos oa1"I'I'"es1 nos de "Los de Aba .1 (\11 eg-t"an captados-

c~n tan ta verac1~ad y simnat{a oua efectivamente hay una verdadera 

jdp.nt :t flca c :t~n del a ut.or ccn la tragedia de estos h ombres. En pa!:,. 

te s de "Avanzada !! 7f tlSa n Gahrlel de Va l d lvlas " vuelve a exp resars s 

de esta misma manera su predilección por su tierra jalisciense. 

En cuanto a la prcvincia, la actitud del autor es más equivo

ca.. Aunque en flMaría Lulsa u expresa un hendo cariño por la ciudad 

de Guadala jara, para ~u puebla natal de Lagos siente a la vez --

odio y una especie de cariño por SU! mezquindades. De estas dos -

actitudes la primera se expresa en "Los Fracasados" y la segunda -

en IISin Amor". En "El Padre Agust!n Rivera" se define, digamos, -

la actitud del autor frente a la prcvincia, en que dioe que la v~

da provinc iana inevitablemente achica al hombre, pues le 01erra ha 

r ozontes y lo hace perder el sentido de la perspectiva frente a la 

vida qu e le hace me~~ge en chismes y otras pequeñeces. En la fl~ 

IlLTa 6.e la pretagonist.a- de "IIB Luciérnaga" tenemC's la reconcl11a--
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c1Ón de una provinciana con su terruñc después de haber pasado una 

triste temporada en la Ca pi tal, lo que indudablemente refleja los·

propios sentimientos de Azuela. El mismo tema expone "La Mujer -

Domada", aunque con menos éxito. 

A pesar de que el autor pasó los Últimos treinta. y tantos años 

de su vida en la Capital mexicana, por lo visto nunca lle~ó a te-

nerle cariño. La vida capitalina, vista a través de sus Últimos -

libros, es decididamente poco edificante. De sus severos retratos 

de los capitalinos en novelas como "Regina. Landa", "Nueva Burgue-

sía", "La MaJ.hora", "La 1,uc1.érna12;a" y otras, sacamos en claro que-

AYuela cons1éleraba la vida al!itada de la Canital como una fuerza -

corruptora y vulgarizant e~ un factor cooipletamente negativo. Apa

rentemente, no le i~nres1onaba nada el ~ran programa de renovación 

que México ya estado sustentando en los Últimos años, patente so-

bre todo en la Capital, con sus aspectos negativos tanto corno pos! 

ti vos. 

En fin, el México visto a t~avés de estas novelas ofrece un -

triste espectáculo, y para Azuela solamente la fuerza y la abnega

ción cristianas de fi guras como Conchita en "La Luciérnaga" podrían 

saJvarlo. Tanto los provincianos como los capitalinos se caracte

rizan por su falta de honradez y por su vulgaridad. De esta Últi-

ma lacra solamente salvan al campesino su rudeza y sinceridad. 

~in embargo, para Azuela , es mil veces preferible la vida de pro-

vincia a la o_ue se lleva en la CaDital, por su mayor tranquilidad. 

En cuanto a sus sentimientos revolucionarios, creyó incondi-- J . 

cj -:>nalmente que la f:evo1ución Mexicana rué un movimiento completa-
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mente justificado por la tiranía e injusticia del porfirismo. Co

mo tantos hombres honrados de la épooa, no .pudo mantenerse alejado 

de la Revolución, aunque sabia de antemano (véase "Andrés Pérez, _ 

Maderista") que no podia alcanzar con ella los fines regeneradores 

que se pretendfan, por el mismo carácter desenfrenado del cata el!! 

mo. De una manera doliente deplora en sus novelas tanto las mata~ 

zae inútiles que cometieron los revolucionarios, e eme los robos -

y saqueos que se justificaban cfnlcamente en nombre de la Revolu -

aión. Estas mismas lacras critica en los continuadores de la Revo 

luc16n, en su obra posterior. As! es que para Ap.uela la Revolu--

c~6n .exlcnnn ha sido un fracaso completo, y en ciertos aspectos

la ~itu8c16n actual es aún más deplorable, porque ahora se just1fl 

oan toda clase de inmoralidades en el nombre meloso y hueco de la

"Revoluci6n" que para él ha de.jado de tener sentido. No es el ob

jeto de esta tesis dlscutir sl el autor tiene razón, o no en estar 

tan amargado en cuanto a la actualidad mexicana; nos conformaremos 

nada más COn presentar los sentimientos que a este respecto ha ex

presado en su obra. 

En lo que se refiere a la opinión del autor sobre el porvenir 

de MéXiCO, es de notarse que a pesar de su enorme producci6n lite

raria su pensamiento a este respecto nunca llegó a precisarse. Al 

referirse a este punto es interesante hacer comparaciones con las

ideas que han expresado Orozco, Rivera y Slquelros en el terreno -

de la nintura. Rivera, el más 1deal ista de los tres, ha queridO -

daroa entender a través de sus ~rales que el porvenir de México -

está en rn'1nos de los 1ndios campesinos y los obreros, elogiando --

/ 
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a la vez la vida mecanizada , sin darse cuenta, i ngenuamente, de __ 

que los indios y la máquina representan dos maneras de vida compl~ 

tamente opuestas. No es tan fácil precisar el pensamiento de Si ~ 

quelros a este respecto a través de sus pinturas, aunque él también 

se ha inclinado a elogiar a su manera a l os indios. Orozco, el más 

realista y a l a vez el más art i sta de los tres, vi6 la máquina co-

mo una terrible amenaza no sol amente para MéxiCO, sino para t odo -

el mundo . Gran conocedor de la hi storia y de la actua l idad mexica 

nas no es de l os que creen que con una fácil unión de ob~eros y -

campes inos se r esolverian tonos los probl emas de Méx 1c o. Se dedl-

c6 nada más a interpretar a su uafs en sus momentos más gr andes y

t rágicos como en la Conqulst.a y en la Revolución, en unas de las -

pinturas de más trsscendencla de este s i gl o . As:! d ió a entender -

que a s ! como ni el indio ni el espapol habian forjado el país, ca

da uno por s í sol o , se f orjaria e l por venir de su t i erra , no con -

un solo el emento soc i al o rac ial sino con la cooperación de todos-

los elementos más elevados de que Méx ico dispon:!a . Pero hay que -

entender que t odo esto no está expl icito en Orozco sino más bien -

i mplícito, porque e l gran pintor jalisciens e era ante todo artista 

y no pr ofeta social. 

En muchos puntos coincide el pansami ento de l os dos jalisci e~ 

ses , Orozco y .Azuela , aunque hay que admitir que mientras el mu-

ra] ista era un genio ú -"'1icO en la pintura :mundial , el noveli sta , -

!lor la calidad desigual do su produccié.:n. nunca llegó a ser en su

totalidad más que un escr:'!.tor de ¡sra n talento, y esto solamente en 

sus mejo~os momentos . S1n em~argo , hay péginas ma gis trales de AZU9 
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la que anticipan las pinturas profundamente escarnecedoras de su -

paisano ("Las Moscas") y la descarnada tragedia de "Los de Abajo"

tiene su expresión pictórica en los ma~níf1cos frescos de su genial 

comnatrlota en la Escuela Prenaratorla de esta Capital. Esp!rltus

lmnlacables y qul,iote~cos eran los dos en su Guerra Santa contra te 

da clase de hlpocres:fa, inmoralidad y cobardía. pero mientras que -

Crezco supo infund ir a su ~átlra una plasticidad tal que lindaba -

con 10 demoníaco y grandioso. la de Azuela casi siempre quedó den-

tro de los límites del más estrecho realismo, y por tanto, rara vez 

llegó a tener la fuerza y universalidad del pintor. 

Pero, volviendo a lo que anteriormente se ha afirmado de que -

el pensamiento de Azuela nunca llegó a precisarse en cuanto al por

venir de México; me refiero sobre todo a la actitud del autor fren

te a cuestiones tan actuales como el problema agrario y la mecaniza 

ci6n de U~xico. cuestiones que figuran prominenteme nte en su obra .. 

post-revolucionaria. ¡.Hemos de entender por su áspera crítica del

prop:rama agrario en novelas como "San Gabriel de Va1divias" y "Ava!!, 

zeda" que se oponía solamente a la manera en que se llev6 a cabo y

no al 10ear1.0 mismo de) programa? ;.Pero s1 tal fué su lntenc16n, -

corno se explica la ausencia total de comentarios favorables al idea 

1'10 del agrarisl"1.o, tal como en boca de Solfs. en fILos de Abajo", p~ 

so sus propios sentimie ntos revolucionarios? Tampoco nos explica-

mos como pudO habérsele ocurrido exponer una filosofía tan lngenua

y simplista corno la que expone en "Regina Landa" y "La Marchanta" ~ 

De todo esto se deduce que s i bien Azuela, como crítico, se mantuvo 

st'3mpre f1el a sus principios ¿e honradez y s!.nc':lr:.dad ~ como pensa.· 

dor social nunca llegó a definlrse ft 
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Aunque parezca que somos ln,1ustos en criticar al autor por no 

haber formulado en su obra un pro~rama social para Méx1 ca y por ha

berse conformado con criticar éste o aquel programa que los gobier

no~ mexicanos post-revoluc~onarios han estado sustentando, sin ofre 

cer una solución o U~a alternativa positiva, contestaremos que de un 

artista que se propone crear nada m~s obras literarias de contenido 

estético no podernos exigir que presente en su obra una solución pa

ra los male s de l mundo, pero del que se compromete en escribir obras 

de contenido social El' histórico en lo que se refiere a hechos a con

tecidos en un país particular, sí exig irnos que se explique y que 

ofrezca alguna solución, por tratarse de asuntos muy discutibles y_ 

muy particulares. 
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EL ESTILO 

El est~lo o la forma en que los temas de un artista están des

arrol 1ados a través de su ohra es, al fin y al cabo, lo que determi 

na ~1 s~ trat A. o no ae un escr~tor de relieve. El de Mariano Azue-

la en s u s mejores rnowento~, como en "Los de Abajo y "La Luciérnaga" 

es realmente magnifico, aunque, por desgracia, no supo mantenerse -

en ese alto nivel. 

Sin embargo, puede decirse que hay en la trayectoria literaria 

del novelista tres estilos distintos: el de su primera etapa, o sea. 

desde sus primeros cuentos cortos hasta "Las Tribulaciones de una -

Fal"11.lia Decente", ca racterizado, con contadas excepciones, por su -

dinamismo, conc:t!.!_~ y riqueza ~léxico, aunque ya, en novelas co

mo "Los de Abajo" presenta toques estil:Ísticos que habían de carac

terizar su segunda etapa, la del hermetismo, con "La Malhora", "El

Desqutte" y "La Luciérna~a". Desde "El Camarada Panto.1a" hasta ---

"Sendas Perdi das" se ac'l v1 erte un retroceso bien marcado en la téc- ... 

nica nove l e sca del autor, en la cual se conserva a~n la concis i 6n -

de su p~imera etapa, pero y a sin su vari~ de léxico y su dinamis-

mo. 

Hay que entender, desde luego, que se trata de generalizacio - 

~' porque el estilo literario de Azuela no presenta un simple as

censo y descenso, sino una inexplicabl~ y desconcertante irregula -,, .. 

ridad. Por presentar una desigualdad tan potable que impide un en

foque de perspectiva, es pues, casi impos'1b\~· emitir una opinión --
. I ) ~ ~~2f ~ ... )· 

concreta y definitiva .sobre la obra del autor, , Por ejemplo, la pri 
.\. ... 

' \!. 

m3r a novela del autor / "María Luisa" se encuentra e n realidad fue:-:-a 
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de la clasiflcac16n por su tewa romántico, y al~unas obras de su -

Ú)t lm.a etapa, corro "La h'u ,1er Domada" y "Pedro :Moreno , el Insurgen

te", no son 1nferlores a las de su pf'lmera etaoa . A.un el est i lo de 

la famosa ohra, liLas ñe Aba ,io", en extreJ'T'lo nervioso y a¡;;ltado, tie

ne muy poca relac1.6n con e l de su producción anterior o posterior. 

Pero en general puede decirse que las obras posteriores a "La Lu--

clérnaga ll marcan una degeneraci6n tanto t emática como estl1{stl-

• ca en la tecnlca noveles ca del autor . 

Sería demasiado fatigoso y además innecesario repetir aquí to

do lo que se ha dicho anteriormente respecto al estilo de las varl~ 

obras que hemos tratado, y podrían. escribirse volúmenes sobre un es 

tudio detenido del aspecto lingUistico-estilistico de cada una de -

las obras del doctor Azue la. Por eso nos limitaremos a conslderar

solamente las cualidades literarias más destacadas de su obra que -

caracterizaron la técnica del autor en todas sus novelas y las que-

se moñlflcaron a través de los aFos. 

Una eua] ldad estilística del novelista que salta lnmedlatamen-

te a la vista es sU concjsjón, ese adwlrable don sintético del au-

tor de nader sugerir, mediante unas cuantas palabras, todo un ambÉ~ 

te, un esbozo rísico de un personaje o un conflicto novelesco. Es -

te cualidad se advierte incluso en las obras menores del autor (con 

la única excepción de "Regina Landa"); Azuela puede pecar de cursl-

y ramplón, pero nunca de difuso o prolijo. La mayoría de las veces
J 

el reducir las partes descriptivas de estar novelas al mínimo, les 

prestan dramatismo, fuerza sugeridora y rapidez, como sucede en 'tos 

C3 Abajo", una maravilla de s:!ntesis, de l a oual está tomada la s i-

• 
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~u1ente deS'c1'~'Pc1ón de) aspecto r isico de Demetr10 Mqc{as: 

It • • • J)eme tr:lo ciñ o la cartachera a su c i ntura v levantó 'e l 
fusil . Alto, rohu$t0 1 de faz bermeja , sin pelo de barba, 
vest.ía ce.rn~_ sa y calz6n (le manta , ancho sombrer o de !:Ieva -
t h • ( ") , e ~ ~uarac es.. . D. n • 

Pero a veces, como en "El Camarada Pantoja ll y Hprecursores" , _ 

el afán depurador del autor llega a ta l extremo que hay pasajes en -

estas novelas que acaban por no suger ir nada, como se ve en el s l--

gulente pasaje en que se nota la ausencia total de los verbos y la 

suces i ón mon6tona de l a s oraciones cortas y secas: 

U ••• Tedio y tristeza . 
Doce de diciembre. Punto de part i da de una etapa en 

la vida del compañero Pantoja y de la Chata ••• " (p . 32), 
"El camarada Pantoja"). 

El dinam ism o y dramatismo de novelas cerno " Mala Yerba" y "Los _ 

de Abajo" 50 l ogran pr i ncipalmente por la rea ucc:1 ón de l a part e des 

crint i va al mf nimo y por la preponderanc ia de los diálo~os , caracte-

r:1zados p or su v i veza v a u téntica mexican:1 d ad . En cuanto a este pu~ 

t o , e!':l de e.c1ve rt l rs e que Azuela slel1'pre se cuidaba de 8 .ius taI" el ha 

bla con el ca rácter dA ~us per~onaje s . As ! es que nunca tenernos en 

Azuela el caso de] peón hablando como el amo o vi ceversa, como suce-

de en algunas nove las mexicanas del siglo pasado, notablemente en -

li La Parcela" de José López y Portillo . 

Una caracterfstica tfpica de las novelas me,1or logradas del au 

tor, que l a s apartan d e la trad ic i 6n de la novela real i sta francesa, 

e s l a ausencia casi total en ellas de la "mise en scene" , por 10 -

cUF.l e 1 auto!' [..< res c r, ta el f ondo de S 'J. n ovela al pI" inciplo ,' por medio 

d e des cripc i o ne s más o me n os deten i das . ~zue la s e alejó de est e re~ 

curso nove l esco ou e da a una obre. un t ono U'1 tR !"\t n está.t i c o , intra-

.J: t ;·; ,=" n :1 0 los personajes en acci ón d esde el p::-1 r,. :::: i pio 4 4.sf , su s 
'. 

J 
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('\bra~ adquleren vlp:or v rap1delr dra",átlca , como se ve en las ~i

ficas pr11T1era.s -pá,Q: j nas de "Los tie Abajo", en que ha,. un presentlmle~ 

to de violenc i a y traged~a por el ladrar omi noso del perro y la agi

taci6n contenida de los d iálogos : 

"Te digo que no es un anima l • • • Oye como ladra el Palomo , .• 
Debe ser algún cr i stiano. 

La mujer fija,ba sus pupilas e n l a oscur i dad de l a s ierra. 
--¿Y que fueran siendo federal~s1--repuso un hombre que, 

en cuclillas , yantaba en un ri ncan , una cazue l a en la d i es 
tra y tres tortillas en t aco en l a otra mano . 

La mujer no le contestó; s us sentidos estaban pue s tos fue 
ra de la casuca. 

Se oy6 un ruido de pesuñas en el pedregal cercano , y 
e l Palomo ladró con más rabia, 

--Ser i a bueno que por si o por nO te escondieras, Deme 
t rio. 

El hombre , ' sin alterarse , acabó de comer! se acercó 
un cántaro y, levantándolo a dos manos , bebió a~ua a 
borbotones .. Lueeo se puso en ple* 

--Tu rifle esta debajo del petete--pronunc1ó ella en 
voz muy baja ." (pp. 5 - 6 ). 

Unos de l os pasajes más efectistas de " L08 de A ba,10 11 son los 

monólo~os o djálogos sobreentendidos entre Camila y Luis Cer vantes . 

Para dar se cuent.a 0P-1 mayor dramatismo cue se lo~ra mediante la su -

presi6n de las palahras de Cervantes , basta comparar las dos versio 

nes de l a obra que tenemos : la novela y la obra de tea tr o: 

" ñ" ". --Oi ga , AY qu1en lo ins! o a curar? ... ~Y pe que jirvio 
la' agua? ...... ;.Y los t:z;apos , pa qué los coc1 o? .... ; N!lre , ,mi 
re , cuanta curios ida para todo ! ..... ¿Yeso que se echo en 
las manos? ... ; Pior l. ~ .¿. Aguardlente d~ veras?~ •• Ande , pos 
si yo creiba que el aWuardiente no mes pel collco era g~ e 
nol ••• TI (LOS de Aba j o , novela , pp . 48-49) . 

Cervantes: Mete es tos t r apos en el agua hirviendo . 
Camila: ~ Peor l ¿Qué v i sión es esa? 
Cervantes: Eso e s para matar los microbios . 
ce_IT'ila: ¿Y . qué es eso de mi crobi os ? 
Cervantes : Unos ani mali tos que andan en el agua y se mue 

ren cuando hierve. 
Camila: ; Fuche l ; Qu~ ment i rasl ; Cuando ni yo miro neda l 
Cervantes: Ahor a , ponme un chorro· de aguar diente en las 

manos. ( lILos de I\bajol! , obra dfJ tca t..ro , pp _ 
37- 38) , 
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Lo Clue 1 nter esa en estos pasajes es el carácter 1n~enuo de Ca -

mila y no el de Lu1s Cervante~, por eso el autor , para hacer resal-

tar la personalidad de la campesina y para lograr mayor conclsión,

felizmente suprimió en la novela l as palabras de Cervantes. , 
En el manej~/ del monólogo interior el autor también acierta, -

como 10 demuestran los pasajes monologados de HLa LÜciérnaga" sobre 

las excentricidades de José Maria y las alucinaciones de Dionisia. 

Este énfasis en los diálogo~ y monólogos presta a estas nove-

las impersonalismo por la supresión casi total de la presencia o~ 

de la personalidad del novel i sta . Aunque parezca parsd6jlco, son -

"Los de A.bajo" y liLa Luciérnaga ll las novelas a la vez más impersona

les y personales del autor ; impersonales porque el novelista supo -

infundir a Jos persona ,1 es de estas obras v1da propia ~ personales -

porque efectivamente ha~ en ellas una ldentiflc~c16n tan cabal del -

antoT' con la suerte de !'mS per~onajes oue lnconsc1 entemente se re-

vela , a través de ellos , su ~ropla personalidad art!stica. En nove 

las como "Regina Landa" y fiEl Camarada Panto.1a", en las cuales el -

autor maneja a sus persona ,1es como si fueran mufíecos, para compro-

bar al~una tesis suya, se siente la presencia del autor como criti 

co, como verdugo , nada más. 

En fin, es de notarse que en general las novelas en que predo 

mina n los diálogos y los mon61ogos son las mejores logradas del au

tor por su dlnami~ y objetividad , mientras que las obras en que -

los personajes se revelan ~ás bien por los comentarios del autor --

que por sus propias palabras, re~ultan inferiores por su estati_cis 

mo y por el énfasis excesivo en la crltlca ~ 
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La riqueza de léx1 co de las nove las de Azuela, sobre todo de -

sus novelas de amb1 ent.e campes j no , se debe en ~an parte a los mex l 

canlamos que en ellas abundan. Aunque los novelistas mexicanos del 

s1glo pasado admit í an Bl~unos giros populares en sus obras , en gen! 

ral el lenguaje y el estilo que empleaban eran castizamente penin-

sulares. Azuela rué el primer novelista mexicano que desechó eSB -

tendencia casticista , introduciendo los ~xl~~nlsmos como elemento

' básico de su esti lo. Aunque abundan las expresiones nacionales en-

HEl Per i quillo Sarnlento fl de José Joaquín Fernández de Llzardl, es-

de advertirse que el autor las admite en su obra solamente en l as -

partes dialogadas, conservando en l as partes descriptivas y didác- -

ticas un lenguaje castizo. 

En ~zuela, por lo contrario, el lenguaje popular mexicano re-

basa con fr ecuencia los l!wltes del diálogo para invadir las partes 

descript.lvas, evl tal"na de esta manera qu.e haya discordanc i a entre -

el diálo~o y la descrluclón. Esta tendencia se va acrecentando no 

t ab lemente a través de su obra, y alcanza en "Sendas Perdidas" un ... 

todo homogéneo, aunque un tanto monótono y vulgar, como se ve en --

los siguientes pasajes: 

"Gregorio se volvió un muchacho muy bien dado, formalo -
te y empeñoso , acabando de ganarse con ello el carIño de 
Sü benefacto~. Gustavo , siempre desmedrado, descolorido 
y capricho'so , dando a cada d ia más g.uerra, se hizo res
ponden, d iscolo y malcriado. Feaerico 10 toleraba simple
mente corno al gato o el perro de los que puede uno des 
hacerse cuando le viene la gana . ("Sendas Perdidas", p. 12). 

1I ••• ::C: l se f ar Feder ico ••• le dió de correazos y salió tem 
blando de coraje." ( tl Sendasperalaas" J p. 10. 

11 ••• Este era un viejo chap~ .••• 11 ( "Senda s Perdidas ti
, 

p. 13). 

, 
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Por desgracia , eJ autor, en su afán democratl zador , de acerca! 

, , 6 s e mas y mas en sus obra s al habla popular mex icana , se olvld por 

c ompleto en es ta novela y otras, de la necesidad art ística de evi

tar a toda costa la monotoní a y l a vulgaridad. 

En las novelas de su primera etapa, espec i almente en "Mala 

Yerba lt y tiLos de Abajo", las -pa r tes descriptivas cons ervan un tono 

e l evado y literar i o por el uso de un léx!co escogido y poético, lo 

que contrasta con l as par tes dialogadas , repletas de mexicanismos . 

As í r esalt a la miser i a de los hombres , en contraste con lo majes--

tuoso e i mpas i b l e de la naturaleza. 
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CONCLUSIONES 



- 222 -

EL V~LOR HISTOR I CO 

El valor h1stórlco de las novelas de don Mariano ~ zuela, sin -

ser su principal valor" tiene la importancia que resulta de su visié

interpretativa de la histor ia de l~éxico de los últimos cincuenta a

ños . Después de la lectura de sus novelas que tratan de la Revolu

ción Mexicana, se comprende lo que significó para él ese confl1cto

y, por tanto, sus obras representan una síntesis del espíritu de la 

Revolución . }.r.u:tén pOdría afirmar que una obra como "Los de Abaj o ll J 

por e .1emplo, ten¡;z:a !B.en~or va lar histór leo, por tra tal" de pera onajes

fictiCiOS, eue "El A¡;ul1a ;"7 l a Serp l ent e ll o las ob ra s del general -

Urqulzo en que a b undan datos ~lstórlcos sobre la Revolución? 1.Q.rlén 

po~r :f. a negarles la ra2'6n a los qu e sost ienen que li Las de 'l.bajo rl , -

orec isarnente por captar la e sencia de la Revolución, es un documen 

to de tra scendencia mayor que !as . obras más est rechamente ligadas a 

los meros a contec i mientos históricos d e l mo vimient o revolucionaria? 

Cuando los nombres de Villa, Carranza , Zapata , etc. dejen de reso -

nar en los o :!dos de l os mexicanos , cuando los r evolu cj onar1 0s "de -

arriba ll haya n sido r elegados al lugar que les corresponde , cuando -

l a Revo lución Mexicana , como fenómeno h istórico y soo1al , quede de! 

pojada de las fechas históricas, de l as ba t a llas y de l os nombres ,

~tonces seguramente se concederá beliger anc i a a la anon1mldad de -

li Las de '\hajo" como el documento histórico más fiel y más valioso 

y la e~nreslón literaria ~ás alta de l ~ran catac1ismo mexicano. 

En verdac1 , toda l a ob r a de Mariano I\ zue1a ¡ri r a alrededor de l a 

Revoluci ón de 1910-1917 ! en su obra pr e - revo1uc 1 onari a , como en liMa 

1a YBrba ll y liLas lJ'racasados ll
, por ejemplo , la anticipa , presentando 
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las condiciones que la propiciaron, como la lamentable situación __ 

económic o-social de los campesinos, el fanatismo religioso y la 19-

norancla. Después, en obras como "Los de !\ba jO" y "De Cómo al Fin-

Lloró Jua" Poblo" reproduce con vl@:or escenas de la vida revolucio

naria, y en "Las Moscas" y "Las Tribulaciones de una Familia Decen

te" pinta a la gente afectada por la Revolución . AdeJ"l1ás, en estas-

~ ~ lo , , 1 obras explica por que. segun el, fallo el movimiento: por a falta-

ré un ideario y por falta de dirección y de honradez entre los mis-

mas revolucionarios. ~n su Dora post - revoluc1onarla aprovecha el -

fondo hlstór1co de los pro~ramas agrarios de la época moderna mexi

cana para apoyar ~u tes~s de que tanto la revolución agraria como -

la revolución armada eran fracasos. 

En resumen, puede decirse que la obra literaria de don Mariano 

Azuela tiene, casi sin excepción, un indiscutible fondo histórico -

que es mas bien interpretativo que expresado por medio del apego 

más o menos estr1cto a los meros acontecimientos históricos, que en . . 
general este fondo historico tiende a disminuir el valor llterario-

de sus obras, haciéndolas, hasta cierto punto, obras de tesis. 
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EL VALOR SOCIAL 

El valor socia1 de la obra literaria de don Fariano Azuela en-

su afán dA refleiar la rea1irhc'l mexicana ha s:ldo oe suma importancia 

en el desarr ollo de la novela mexicana de este siglo. Pocas veces

la gent~ se da cuenta de oue la aparic:lÓn de "Los Fracasados;' y es

pec~ almente la a.e 11 ~'ala Yerba", a postrimerías de la época porf:1ri! 

ta, represent6 una verdadera renovación en las letras patrias. Bas · 

ta recordar solamente lo que era la novela mexicana antes de la pu

blicación de estos tomos para tener una idea de lo que significaba-
, , ~ 

esta revolucion tanto tematica como estilistica. La novela nacional 

de aquel entonces era un fie1 espejo de la cultura de la época, 

esencialmente europeizante. Aunque los novelistas de la época, co

mo Delgado, Gamboa y LÓpez Portillo quisieron escribir sobre temas

mexicanos, sus personajes y el medio en que actuaban carecfan de lo 

auténticamente nacional. Así es que sus novelas resultaron sólo 

imitaciones de modelos europeos a la sazón en boga. Bast a c omparar 

la sincer:tdad, el estilo <lepurado y sobre todo la auténtica mexican:l-

dad de estas primeras novelas de \ zue la con l os convencionalismos -

temáticos, las intermina1J l es descripciones y el estilo mimético de-

1os novelistas ya citados para darse cuenta del importante papel 

aue desempef 6 el escritor jal isciense en la creaci6n de la nueva es 

t ética en la novela. 

Además, es de notarse que durante los años turbulentos de la--

Revolución, en que casi todas las artes se encontraban en un estado 

de estancamiento, :'i. zuela rué e l Único novelista que produjo obras -

de importanci a en México. No fué sino ha sta la cuarta década del -
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siglo actual cuando empezó a aparecer el caudal de obras sobre la -

Revolución. Transcurrieron más de veinte afios entre la aparición -

de "Mala Yerba" en 1908 y la publicación de "El A~ul1a y la Serpie!! 

te" en 1930. Desde luego que la fama de Azuela como el máximo nove 

lista de Uéxlco no arral~ó s:1no hasta después del descubrimiento de 

"l,os de Abajo" en 1922, fecha después de la cual muchos revolucj onA 

rios comenzaron a escribir su propia visión de la Revolución que ya 

hab ía terminado. No quiero decir con esto que sI no fuera por Azue 

la los otros novelistas no habrían escrito, sine que él señaló el ~ 

camino para ellos. Azue la, con "Los de Abajoll y otras obras, ini - 

ció el nuevo género de la Novela de la Revolución, y hasta la fecha 

no se ha escrito ni probablemente se escribirá otra novela que ex-

presa tan profundamente el espíritu trágico de ese movimiento. En

mi opinión, dentro de la novelística mexicana de este siglo, sólo -

Mauricl0 Magdaleno en su magnífica novela, "El Resplandor" , ha pro

ducido una obra que pueda compgrarse con ella . 

Después del fiel retrato de la hipocresía de la vida provincia 

na en "Los Fracasados", de l a intolerable situación social - económi

ca del campo en "Mala yerba tl y de la profunda mexlcanidad de "Los -

de I\ha.1o", los novelistas jóvenes ya no pOd!an ni querían volver a

en~añarse respecto a la realidad de su país . Ni aún e l intrans ige~ 

te novelista del porflr ismo , López y Portillo pudo volver a pintar

su visión idilics y completamente falsa del campo mexicano en su -

última novela, "FUertes y Déb iles ll
, como lo había hecho en liLa par

celau• 

Pero una revolución temática requería al mi smo tiempo una ren~ 

vaclón estilí stica. Casi todos los escritores después de Azuela se 
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han caracterizado por su relativa depuración técnica, exenta de las 

eursilerías rowántlcas, las descripciones fatj~osas y el tono didáe-

tico-moralizante que caracterizaban a la novela mexicana pre-azue-

liana. Por desgracia, esta depuración del estilo se mezcló a veces

con el estilo periodístico, como sucedió en al~unas novelas de Gre-

~orl0 López y Fuentes y Rafael Muñoz, pero en los mejores escritores 

de la época moderna mexicana hubo una feliz combinación de dotes li-

terarlas, como en Martín Luis Guzmán y Mauricio Magdaleno. 

Sin embargo, seria una temeridad atribuir a Azuela una lnfluen-

• c1a mas importante de la que en realidad ha tenido sobre los escrito 

res más jóvenes, porque rué el carácter mismo de la Revolución 10 --

que fijó el rumbo que la novela moderna mexicana hab ía de tomar, más 

bien que las obras del autor, que quedaron i gnoradas, como ya se sa

be, por mucho tiempo después de pasada la Revolución. Por desgracia . 

aun hoy, a pesar de la fama de que actualmente goza el nombre de --

Azuela en !>~éxico y en el extranjero, todavía se COnoce sólo por una

obra, !lLos de Abajo", y aun entre los mismos literatos mexicanos son 

muy contados los que conocen su obra total . Huelga añadir que Azue

la nunca logró 10 que pretendla --escribir para las grandes masas--

norque las masas lectoras en todas partes siempre preferirán diver-

tlrse inicuamente con novelas románticas y melodramáticas, a que se 

le presenten sus lacras y defectos. As! es que el púb lico lector -

de sus novelas se reduce a los que se interesan por las corrientes-

literarias de Méxieo de la actualidad y a los que creen que leerlas 

es el medio más ameno de llegar a conocer a fondo los fenómenos so 

ciales y psicológicos del pueblo mexicano de la época moderna. 

Efectivamente, las novelas del doctor Azuela presentan el pano-
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últimos cincuenta aFos. De allí que su principal valor sea su valor 

social. Esta visión abarca tres épocas de la historia de M~xlco; la 

época porfir1sta, la Revolución y el período post-revolucionarfo, 

en los tres ambientes fundamentales de la vida mexicana. que son el

campo, la provinc i a y la Capital. El lector llegará a conocer a geE 

tes de todas las clases socIales, desde los ricos hasta los "pela-

dos". Claro que esta visión panorámica de la sociedad mexicana dis

ta mucho de tener la comprensión y calidad artística de la comedia -

humana de Balzac, no solamente por su desigualdad literaria, sino -

también porque México en sí es inabarcable; sus contradicciones cons 

tituyen . su prinCipal encanto y su debilidad fundamental como nación

moderna. 

Para el público mexicano, al cual Azuela se dirigió principal--

mente, tiene además otro mensa ,ie, porque las lacras sociales y poli

tica s que dep lora son las de los mexicanos mismos, lacras cuya eli

mlnaci6n cada uno deberte tener por obl i gac ión suya , como buen ciu

dadano. As ! es que el valor social de la obra de Azuela es producto 

de su sentid.o critico, porque , como ya se ha dicho, más que hacer -

obras de valor literario, quiso que su obra sirviera de inspiración 

para que los mismos mexi canos se esforzaran en deshacerse de los -

abusos que deformaban a su pa!s, como la bochornosa falta de honra

dez en la po1itica y la hlpocres!a de la vida social, es decir, 1a

lamentable disparidad entre los ideales de un pueblo y la trágica -

y vergonzosa manera en que estos ideales se han visto constantemen~ 

~...; e de .rrBt<.dados. Las que tildan a Azuela de reaccionario por esta -

./ 
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obra purificadora no tienen en que apoyarse, a menos que para su -

inteligenc ia l 1.mi tada criticar severamente equ1valga a Ber reacci o 

nar i o . Basta dec ir que si como novel i sta, Azuela caía a veoes en

la mediocridad , como ciudada no recto y cons ciente , rué uno ae 10s 

patr i otas más insi gne s que México ha tenido y la crit i ca que tras

ciende toda su obra ,r le da valor social, e s prueba evidente de su 

patriotismo. 



El V\LOR LITERARIO 

He tratado del papel de }~arlano Azuela como renovador de las -

letras mexicanas en el cao{tulo titulado "El Valor socIal", más bien 

que en el ' presente por parecerme que esta innovación tiene más de -

socIal que de literario, por tratars"e de un fenómeno netamente nacio 

nal. En este caoftulo es mi intención averiguar lo que hay de ver

dadero valor literario en la obra de Azuela, es decir, lo que hay -

de universal en ella, porque, como el autor mismo dijo, no todo 10-

que interesa a los mexicanos interesarta a los extranjeros. Para-

contestar debidamente esta pregunta, dejemos a un lado el hecho tan 

repetido de la desigualdad de su producción literaria, para juzgarla 

en sus momentos cumbres, porque aunque es de lamentarse que un ar--

t.~sta no se mantenga slempr e en la misma altura, esto no debe qul-

tarle brillo a sus obras logradas. Basta decir que Azuela escrlbl~ 

mucho, demasiado, pero todas sus obras tienen algÚn valor, no siem

pre literario, pero si social o histórico. 

Dentro de su producción noveles ..... _ se destacan dos obras que sí 

pueden considerarse universales ~ liLas de Abajon y "La Luciérnaga ll , 

aunque por clstinto$ motivos : ésta por la feliz creación de tres ... 

caracteres que son verdaderamente originales, aquélla por haber ca~ 

tado el esp ! ritu de un momento trágico de la historia mexicana. De 

las dos novelas liLa Luciérnaga" es la más universal por estar menos 

estrechamente ligada al país de su origen , pero "Los de Abajo" es -

en mi opinión su obra más vigorosa y más original. 

yo recuerdo bien que mi primera lectura áe "LOS de Abajoll me -

de i J francamente perpl ejo, no solams" .. 'lte por sus mexicanismos que m9 
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er,an desconocidos, sino Dorque estando recién llegado a México, no

entendí ni la pSicología de la gente en ella retratada, ni los moti 

VOs que pudieran haber tenido en portarse de una manera tan bárbara 

e incomprensible. Solamente con el tiempo, con el estudio de la hls 

tor1a de M~xlco, sobre todo de la Revolución, y con el contacto dia

rio con los mexicanos, se me iba revelando la profunda humanidad de-

"LOS de Abajo". Ahora la leo cada vez con más gusto. Pero aquí pr~ 

cisamente estriba el defecto artístico de la novela, un defecto que

sin duda le impedirá que llegue a ser parte íntegra de la herencia--

de la literatura universal, porque sol amente los mismos mexicanos 0-

los extranjeros que hayan tenido largo trato con ellOS están capaci-

t.ados para entenderla. La novela retrata un momento particular en -

la historia de un pats parttcular y , por tanto, no refleja los pro-

blemas espirituales del mundo, sino solamente los de Méx ico. Los -

que le niegan importancia a la Revolución Mexicana o los que son com 

p1etamente i ndJ .ferentes al <"astino de Méx1 co no la comprenderán. Pe" " 

ro para los que han lle~ado a ' i dentificarse con este pueblo y a sen 

tlr cada problema como suyo, "Los de Abajo" siempre ocupará un lugar -' 

predilecto en su estimación. 

"La Luciérnaga", por lo contrario, es una novela que rácilmen-

te entenderá el lector extranjero, por tratarse de una obra más li

gada a l a tradición novelesca occidenta l. El profundo análisi s ps! 

cOlógico de los tres personajes principales de la novela que son a-

i 1 1 lid des estil!sticas d. la vez muy mexicanos y un versa es y as cua a 

l a obra hacen de ella una verdadera obra maestra~ 

d "L Tienen también valor literario, aunque en menor ~ra o: os -~ . 
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Fracasados", "Mala Yerba", "Anclrés pérez, Maderista", flDomltil0 Ouie 

re ser Diputado", "ta Mal"'1.ora", "Pedro Moreno, el I nsurgente", "Nue_ 

~8. But'~ueg!att y "La MU,1er Domada". 

En vano buscará el lector una gran novela per sonal dentr o de -

la pr oducci6n literaria de Azuela, como l a monumenta l "A la Recher

che de Temps Perdu" de Marcel Proust o las magnífi cas novelas del _ 

autor norteamericano, Tomás Wolfe. Tampoco encon t rará obras f i l osó 

ficas como las de Tomás Mann o de To1stoi o estudios psicol ógicos ~ 

de l a calidad de las de Dosto i ewsky. Esto se debe a varios motivos. 

En pr imer lugar hay que entender que Azuela era más que todo un pl~ 

tor de masas que se preocupaba más por 10 socIal que por lo art!sti-

eo o estético. Por eso, 10 que lo hace un ciudadano e,1emplar 10 -

hace un mal art i sta. Le interesaba más la relación de las masas en 

tre s! ("Nueva Burp:ueda") que la del ind i viduo y la sociedad (Mann 

y To1.toi) o la entre el indl viduo y su propiO yo ("Ulless"). Por-

eso huscaI"'"'OS en ha1de en su obra la nota pers ona 1 o íntima que tie-

ne toda gran novela y que borra las barreras del tiempo y del espa-

cio. Después de leer su obra total, si bien tenemos una idea de 10 

que actualmente es MéXico, no sabemos nada, por sus obras literarias, 

de 10 que era el autor, no como ciudadano sIno como individuo, que 

al f i n y al cabo es lo que interesa. El horizonte estético y huma

no de Azuela quedaba limitado, la mayorfa de las veces, 8 MéXiCO, -

pues rara vez se dió cuenta de que existiera otro mundo que no fue -

r8 el de las politiquerfas bochornosas y otras mezquindades de su -

propio pafs . Rara vez supo infundir a su obra la universali dad de

n C701as como "Don quijote" o "El príncipe Idiota ". En su afán de -
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romper completamente con la tradición novelesca europea para crear 

una novela netamente mexicana, muchas veces no supo conservar lo -

que de verdadero valor tenía esa tradición. 

Sin embargo, en algunos momentos de inspiraci6n en que su vl

s1ón se agrandaba, supo infundir a su obra verdadero interés huma

no y, por tanto, valor literario universal . El nombre de don Me-

riano Azuela queda consagrado por obras como "Los de Abajoll y"La -

Luciérnaga" como el máximo novelista de México y como uno de los -

valores más grandes de la novel í stica hispana de este siglo. 
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